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Introducción: el impacto del Sur Global  
en el sistema internacional

El sistema internacional ha ido cambiando a lo largo de diversas fases en las últi-
mas tres décadas, merced a diversos factores como, sin ánimo de exhaustividad, 
los siguientes: la naturaleza y difusión del poder; el predominio de componentes 
económicos y tecnológicos en las disputas geopolíticas; la desoccidentalización 
creciente; el deterioro de la capacidad regulatoria de las instituciones y organiza-
ciones internacionales; las dificultades de gobernanza y de toma de decisiones en 
temas centrales como el cambio climático o la gestión de los conflictos armados 
y, de forma particular, las alteraciones de los mecanismos y herramientas de 
orden y de gobernanza, incluyendo los valores, normas y regímenes que dichos 
mecanismos producen y aplican a las diferentes agendas (global, internacional 
y regionales). Las tensiones y polarizaciones actuales van más allá de las luchas 
entre hegemones consolidados o que aspiran a serlo, y se manifiestan en múlti-
ples aspectos del sistema y de la sociedad internacional como, por ejemplo, en 
el debate sobre el multilateralismo, por el que muchos países manifiestan clara 
preferencia; o en la contestación al llamado orden internacional liberal, dadas 
sus insuficiencias y la forma claramente diferente de aplicarlo según los temas, 
actores y zonas geográficas. 

En este contexto, el número 139 de Revista CIDOB d’Afers Internacionals se 
centra en el impacto que uno de esos actores –o, si se prefiere, grupo de ac-
tores–, el Sur Global –heterogéneo y fragmentado– tiene en la agenda, las 
instituciones, las normas y el orden del sistema internacional. Cabe recordar, 
a efectos de pertinencia e importancia del tema, que, durante la Guerra Fría, 
era difícil contar con terceras partes, aunque el llamado Tercer Mundo –deno-
minado así por el demógrafo y economista francés Alfred Sauvy en 1952– lo 
intentó varias veces. Primero, con la creación del Movimiento de Países No 
Alineados en la década de 1950 partir de los principios de la Conferencia de 
Bandung de 1955 y, posteriormente, en el año 1964, con la creación del Gru-
po de los 77 (G-77) a raíz de la primera reunión de la Conferencia de Nacio-
nes Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD, por sus siglas en inglés). 
Hoy, el Tercer Mundo ya no existe y ha sido sustituido por el Sur Global, un 
grupo de actores muy heterogéneo y numeroso. Así, 60 años después de su 
creación, el G-77, ya integrado por casi 130 países, sigue teniendo un papel 
crucial y actúa como uno de los elementos articuladores del Sur Global. Por el 
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contrario, aunque existe y se reúne, el Movimiento de Países No Alineados es 
un actor prácticamente irrelevante. Adicionalmente, los BRICS (Brasil, Rusia, 
India, China y Sudáfrica) están cobrando un gran protagonismo, en particu-
lar, dado su proceso de ampliación en curso y la creación de la categoría de 
asociados, por un lado, y la creciente influencia de algunos de sus miembros 
en temas cruciales de la agenda y también en algunas regiones donde anterior-
mente tenían escasa influencia, como en Oriente Medio, por el otro. Basta con 
recordar al respecto la posición de alguno de estos miembros, como India o 
Brasil, en los debates y resoluciones de Naciones Unidas sobre las guerras en 
Ucrania y Gaza.

En paralelo, tanto en el seno de la disciplina de las relaciones internacionales 
como en la teoría internacional, se ha ido generalizando un discurso crítico hacia 
su occidentalocentrismo y por el escaso interés que ambas prestan a las aporta-
ciones que proceden de otras civilizaciones y maneras de entender el mundo, en 
las que destacan enfoques no binarios (occidentalocéntricos versus otros estable-
cidos según diferentes especificidades civilizatorias) e incluso visiones alternati-
vas de orden fundamentadas en ejemplos históricos no jerárquicos. Por ello, este 
volumen se ha concebido como un instrumento para: 

1. Contribuir a entender y debatir el impacto del Sur Global en la agenda, las 
instituciones y las normas que conforman el orden del sistema internacional.  

2 . Incentivar análisis que relacionen diferentes aspectos de cambio fáctico de 
la realidad internacional con los roles y actuación de componentes del Sur 
Global.

3. Reflexionar sobre casos específicos, funcionales/temáticos y geográficos, de 
actuación del Sur Global sobre la agenda internacional.

4 . Analizar casos de debates y tensiones entre miembros del Sur Global y otros 
actores en las instituciones y organizaciones internacionales, priorizando los 
derivados de propuestas y posiciones de los primeros.

5 . Prestar atención a las críticas y a las normas y usos del orden liberal interna-
cional por parte de los miembros del Sur Global y, en particular, a las pro-
puestas alternativas a ese, bien en el seno de organismos internacionales, bien 
en documentos propositivos o actuaciones concretas surgidas de las políticas 
y textos de posición de dichos países.

Tras una convocatoria de artículos, la selección de las propuestas y la revisión 
por pares de los textos recibidos, el resultado final son los nueve artículos que 
presentamos en esta obra organizados en tres epígrafes: el primero dedicado al 
contexto y al marco analítico y metodológico; el segundo al enfoque regional y 
geopolítico, y el tercero a perspectivas temáticas.
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Los dos primeros artículos del bloque inicial están a cargo de los coordi-
nadores científicos del número, Rafael Grasa y Paula Ruiz. El primero realiza 
un análisis forense de la expresión «Sur Global», mostrando que esta puede 
utilizarse pese a su polisemia, algo habitual en Ciencias Sociales, y precisando 
su significado, que solapa elementos ideacionales y performativos, referencias 
a una realidad en construcción y herramientas analíticas para entender el 
cambio del sistema. Para ello, se centra en las fuerzas motrices de la idea de 
Sur, define operativamente la expresión y muestra que lo importante es el 
sustantivo (Sur) y no el adjetivo (Global), que alude a una fase –en declive 
parcial tras la pandemia de la COVID-19– dominada por la mundializa-
ción o globalización de las relaciones internacionales. Por su parte, el texto 
de Paula Ruiz pone el foco en el orden liberal y, tomando como ejemplo el 
sistema internacional de cooperación al desarrollo y la región de América 
Latina, muestra cómo procesos parcialmente contradictorios de integración y 
fragmentación están presentes en los intentos de articulación y de propuesta 
de mecanismos de cambio. 

Un tercer artículo, a cargo de Daniel Morales Ruvalcaba, aplica una herra-
mienta analítica (el Word Power Index) para someter a escrutinio transforma-
ciones del poder nacional en diferentes países de ese Sur Global. Para cerrar 
este primer epígrafe, el artículo de Diego Crescentino y Sergio Caballero 
cuestiona la concepción dualista, heredera del dualismo filosófico cartesiano, 
que ha marcado profundamente el pensamiento occidental. Al analizar el Sur 
Global, muestran con el ejemplo de la irrupción con fuerza del medio am-
biente en las relaciones internacionales, desde la conferencia de Estocolmo de 
1972, la necesidad de evitar dualismos exagerados y polarizaciones.

El segundo epígrafe, dedicado al enfoque regional y geopolítico, se ocu-
pa de tres regiones y grupos de países especialmente significativos en el Sur 
Global. El primer texto y quinto del número, a cargo de Jerónimo Delgado-
Caicedo y Guilherme Ziebell de Oliveira, analiza la Unión Africana (UA) y 
su creciente influencia y agencia en el sistema internacional. El segundo y 
sexto del volumen, escrito por Rita Giacalone, examina la incidencia de la ad-
hesión de Brasil a los BRICS, que preside en 2025 dicha agrupación, y cómo 
ello está afectando a las relaciones con la Unión Europea (UE). El séptimo 
y tercer artículo de este epígrafe, bajo la autoría de Antonio Alonso Marcos, 
se dedica a Asia Central, una zona relevante a nivel regional y global que, 
además de su interés específico, es junto con el Ártico y Siberia un motivo de 
disputa entre Rusia y China.

El tercer epígrafe se dedica a dos enfoques temáticos. El primer texto –y 
octavo de la revista– se ocupa de las migraciones y la gobernanza de estas 
en el Sur Global, con ejemplos de África, Asia y América Latina, y está a 
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cargo de María del Carmen Villarreal Villamar y Adriana Montenegro Braz. 
El último y noveno, escrito por Julieta Zelicovich y Esteban Actis, examina 
las respuestas estratégicas de cuatro países especialmente relevantes en el Sur 
Global (Brasil, India, Indonesia y Sudáfrica) a la fragmentación geoeconómica 
presente en el mundo.

No nos corresponde, como coordinadores científicos y a la vez autores del 
presente monográfico, opinar aquí sobre el resultado final que tienen en sus 
manos. Los textos deben hablar por sí mismos. No obstante, quisiéramos acabar 
con tres conclusiones sumarias. Primero, el Sur o el Sur Global existe y tiene 
creciente relevancia en un sistema internacional en proceso de evolución y cam-
bio acelerado de unas reglas de juego que se crearon tras la Primera y la Segunda 
Guerra Mundial y que fueron adaptadas progresivamente a partir de diversos 
hitos y momentos de la posguerra fría. La expresión, definida y acotada, es útil 
y por supuesto menos polarizante y discriminatoria que algunas de las utilizadas 
en el pasado, como «el resto», versus Occidente. Segundo, los actores heterogé-
neos que conforman ese grupo de países del Sur muestran una creciente capaci-
dad de agencia y también de influencia en la agenda y en las normas reguladoras 
del sistema internacional. Y eso va a aumentar. Y tercero, justamente porque 
estamos asistiendo a cambios relevantes del sistema y del orden internacional, 
es especialmente importante prestar atención a miradas diferentes, porque los 
marcos narrativos y las pautas de análisis al uso no sirven para e bien el presente. 

Cuando lo viejo se resiste a desaparecer y lo nuevo encuentra dificultades para 
nacer, conviene utilizar filtros analíticos y miradas diferentes para no permane-
cer ciegos a los cambios en curso. 

Rafael Grasa Hernández 
Profesor honorario, Universitat Autònoma de Barcelona;  

investigador sénior asociado, CIDOB

Paula Ruiz-Camacho
Docente-Investigadora, Universidad Externado de Colombia
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Resumen: Este artículo se pregunta si es per-
tinente el uso de la expresión «Sur global» 
desde un punto de vista analítico y explica-
tivo, pese a ser un concepto esencialmente 
contestado, que combina uso performativo y 
analítico y hace referencia a una realidad en 
construcción. Ello se hace desde un análisis 
forense, centrado en hechos y evidencias. 
La respuesta es positiva. Para llegar a ella se 
reconstruyen sus dos fuerzas motrices: la rei-
vindicación política del programa del Tercer 
Mundo, en clave no territorial sino aspiracio-
nal; y el impacto de la reimaginación de las 
relaciones internacionales como disciplina in-
clusiva y de la exigencia de un nuevo orden 
internacional más consensuado que el de los 
surgidos de las dos guerras mundiales y la 
posguerra fría. Se define Sur Global como un 
conglomerado cambiante de actores estatales 
y transnacionales y se proponen criterios para 
fijar su universo mediante diversos círculos 
concéntricos.  

Palabras clave: Sur Global, Tercer Mundo, 
BRICS, relaciones internacionales, contesta-
ción del orden internacional occidental, mun-
do multiplex

Abstract: This paper asks whether it is appro-
priate to use the term “Global South” from 
an analytical and explanatory viewpoint, 
despite it being an essentially contentious 
concept that combines performative and an-
alytic use and refers to a reality that is under 
construction. To do so it conducts a forensic 
analysis, focusing on facts and evidence. 
The answer is yes. To arrive at that conclu-
sion, it reconstructs two of its driving forces: 
the political assertion of the Third World pro-
gramme in aspirational rather than territorial 
terms; and the impact of the reimagination 
of international relations as an inclusive dis-
cipline and of the demand for a new, more 
consensual international order than those 
that emerged in the aftermath of the two 
world wars and the Cold War. The paper 
defines Global South as a shifting conglom-
eration of state and transnational actors and 
proposes criteria to determine its universe 
via various concentric circles.

Key words: Global South, Third World, 
BRICS, international relations, challenging the 
Western international order, multiplex world 
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El artículo evita tomar partido en el debate abierto y muy álgido sobre si actores hete-
rogéneos y, en particular, un grupo de países que tradicionalmente ha estado apartado de 
la creación de las reglas del sistema internacional tras la Segunda Guerra Mundial –lo que 
suele llamarse Sur o Sur Global–, están siendo o van a ser especialmente importantes en la 
reconfiguración de un nuevo orden internacional, en el presente y en el futuro inmediato. 

En este contexto, este artículo se ha concebido como un texto «frío» orientado a mostrar 
la utilidad de la expresión «Sur Global», bien definida y acotada, y a poner orden en el deba-
te y a establecer una agenda de investigación. De ahí que haya optado por una metodología 
de análisis forense y, además, por resumir en el propio título una de las conclusiones fuertes 
de este trabajo: que nos encontramos ante una expresión que por el hecho de ser usada 
implica una voluntad de actuación, es decir, constituye, simultáneamente, un enunciado 
performativo1 (Austin, 1962), una realidad en construcción (lograr cambios en el sistema 
internacional y en sus normas reguladoras) y, por último, una herramienta que pese a su 
polisemia puede resultar de utilidad analítica y explicativa. En resumen, usando la distin-
ción tradicional de la filosofía analítica, se trata de poner las bases para usar la expresión de 
verdad y no solo mencionarla.

Veamos, en primer lugar, qué supone hablar de análisis forense en términos de estruc-
tura narrativa y metodología. Desde la medicina, donde surgió, hasta la informática, el 
análisis forense ha ido ganando presencia como enfoque dirigido a investigar datos, contex-
tos y situaciones para establecer con la máxima certeza posible conclusiones acerca de los 
contextos, causas y consecuencias de hechos determinados, sea la muerte de una persona o 
determinados usos o delitos digitales. En este caso, vamos a aplicar de una forma analógica 
y aproximativa los rasgos del análisis forense para los usos de la expresión «Sur Global» en 
relaciones internacionales y en los análisis de los cambios del sistema y de la sociedad inter-
nacional. Para ello, empezaremos delimitando el campo semántico de la expresión «análisis 
forense». Grosso modo, y dejando de lado las especificidades de las diversas metodologías 
en cada campo, las técnicas de análisis forense suelen pasar por cinco fases, a saber: 1) 
delimitar, acotar y asegurar la escena de los hechos investigados, para evitar su contamina-
ción; 2) buscar, identificar y recolectar evidencias e indicios; 3) preservar dichas evidencias 
e indicios; 4) analizar las evidencias e indicios para establecer relaciones de causalidad, y 
5) elaborar conclusiones e informes sobre los resultados obtenidos que puedan utilizar de 
forma fiable instituciones y personas interesadas. 

1. Austin (1962) llama enunciado performativo al que no se limita a describir un hecho, sino que, 
por el mismo hecho de ser expresado, lo realiza, total o parcialmente. Se pueden encontrar muchos 
tipos de enunciados performativos, aunque entre los más comunes están aquellos que derivan de 
determinados verbos, como es el caso de «prometer», «pretender» o «aspirar a». Cuando alguien 
expresa un enunciado del tipo «Yo prometo o aspiro a…», este no puede evaluarse en términos de 
verdad o falsedad. Este rasgo es lo que distingue a un enunciado performativo.
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En el caso que nos ocupa, no es preciso preservar indicios y evidencias porque son 
obvios y públicos. Por ello, imitaremos el análisis forense de la expresión Sur Global a tres 
momentos: 1) establecimiento del contexto y recolección de indicios y evidencias, que 
unen las dos primeras fases comentadas; 2) análisis de indicios y evidencias para establecer 
un universo de actores y una causalidad, y 3) elaboración de enunciados conclusivos.  En 
términos de estructura narrativa, de ello se deriva que el presente texto tendrá, además de 
esta introducción, tres apartados: a) el contexto de surgimiento, usos y fuerzas motrices; b) 
la definición y el universo de actores, y c) unas conclusiones sumarias. 

Pero antes de pasar al primer apartado, voy a ocuparme de una crítica preliminar y a 
menudo enmienda a la totalidad, que renuncia al uso de la expresión Sur o Sur Global adu-
ciendo que es un término demasiado polisémico, ambiguo y por ende sin valor alguno para 
describir, analizar o explicar la realidad internacional. Como argumentaré a continuación, tal 
afirmación es absolutamente falsa o infundada. Bastará con recordar que la mayor parte de 
los conceptos de las ciencias sociales, e incluso de la filosofía y de las ciencias naturales, son 
–siguiendo la terminología creada por Gallie (1956)– esencialmente contestados. De acuer-
do con la concisa y conocida definición 
de Gallie, ese tipo de conceptos implican 
inevitablemente disputas interminables 
sobre sus usos apropiados por parte de sus 
diferentes usuarios. Se ha atribuido esa na-
turaleza a conceptos básicos de las Cien-
cias Sociales como «desarrollo», «poder», 
«seguridad», «libertad» o «democracia».   

Incluso términos habitualmente usados en el campo de las relaciones internacionales 
como «interés nacional», pilar fundamental de la concepción teórica de Hans Morgenthau, 
se ha considerado también a menudo un concepto mal definido, ambiguo, polisémico y 
por ende con diversas acepciones. Lo mismo podría decir del concepto «equilibrio de po-
der» desde su uso inicial en filosofía política. Por si fuera poco, términos como desarrollo 
o seguridad cuentan en los estudios académicos con decenas de adjetivos que modifican o 
restringen su campo semántico como sustantivo. Por consiguiente, el término Sur Global 
no constituye una excepción y, por ello, que sea una expresión o concepto esencialmente 
contestado es estadísticamente normal y en modo alguno un impedimento para su uso.

Para escépticos recalcitrantes, añadiré también que términos tan aceptados hoy en día 
que ni siquiera se considera necesario referenciarlos en una nota a pie de página, a menudo 
son enormemente polisémicos y sin embargo siguen usándose sin problema alguno. El caso 
probablemente más ejemplar es el término «paradigma», usado por Kuhn (1962) en su in-
fluyente libro sobre la estructura de las revoluciones científicas, que discutía indirectamente 
la tesis de Karl Popper que concebía la evolución científica como un proceso de acumulación 
simplemente lineal, sujeto a conjeturas y refutaciones. Kuhn sostuvo, por el contrario, que 
podían encontrarse momentos de cambio revolucionario, con discrepancias fuertes entre 

Definiremos el Sur Global como una expre-
sión paraguas que engloba a todos los ac-
tores estatales y transnacionales, los cuales 
asumen el proyecto político de proponer un 
sistema y orden internacionales diferentes 
al actual.
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autores y frecuentes anomalías en las explicaciones consideradas como dadas e indiscutibles, 
que permitían la aparición y la posterior aceptación de un nuevo tipo de explicación para fe-
nómenos sociales o naturales, lo que denominaba un cambio de paradigma. Una filósofa del 
lenguaje, discípula de Wittgenstein, Margaret Masterman (1970), mostró que en el libro de 
Kuhn se usaban 21 acepciones diferentes de la palabra paradigma, lo que generaba enormes 
confusiones sobre su significado. Eso llevó a Kuhn, en el epílogo a su segunda edición, a pro-
poner un nuevo término –«matriz disciplinar»– para evitar la polisemia y falta de precisión. 
Sin embargo, seguimos hablando de paradigmas y no de matrices disciplinares. 

De ambas consideraciones se deduce que no tiene sentido renunciar al uso de la 
expresión Sur Global porque no esté bien definida o pueda ser ambigua y que podemos 
usarla como sucede con innumerables conceptos y expresiones de las Ciencias Sociales. 
Eso sí, lo que desde Gallie (1956) se considera necesario con conceptos esencialmen-
te contestados es olvidarse de las discusiones nominales o dogmáticas interminables y 
precisar operativamente el significado que se da al término. Y, adicionalmente, cuando 
el término alude a una serie de unidades o actores, enumerar los que incluye su campo 
semántico. Y eso haremos, y debería hacerse siempre, aclarar terminológica y epistemo-
lógicamente los diferentes usos, connotaciones y denotaciones del término en nuestros 
textos, así como precisar el universo de referentes o actores que abarca. 

Surgimiento, usos y fuerzas motrices de la 
expresión «Sur Global»

Una primera aclaración tiene que ver con el hecho de si debe hablarse de Sur Global, 
la expresión más habitual y a menudo contrapuesta a Norte Global, o, por el contrario, 
simplemente de Sur. Respecto a «Sur Global», esta expresión empieza a usarse en los 
años ochenta del siglo xx, en un doble contexto. El primero, vinculado al debate en 
organizaciones internacionales orientadas a repensar la ayuda al desarrollo y la coopera-
ción internacional entre los países del Norte y del Sur. El segundo, relacionado con los 
estudios sobre el proceso de globalización y mundialización que, si bien tiene cinco si-
glos de historia, tuvo un proceso de aceleración muy fuerte en la segunda mitad del siglo 
xix y luego precisamente –fácticamente y como programa de globalismo neoliberal– en 
esa década de los ochenta del siglo pasado. 

Concretamente, dejando de lado detalles bien reflejados en abundante bibliografía his-
toriográfica, la expresión surge en torno a los debates sobre el desarrollo desigual y cómo 
establecer relaciones más igualitarias entre el Norte y el Sur, así como una cooperación 
Sur-Sur reforzada. El debate se refleja en los textos de dos comisiones: la Comisión sobre el 
Desarrollo presidida por Willy Brandt, creada por el Banco Mundial, que trabajó con una 
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definición todavía muy vinculada a la idea de Tercer Mundo (Brandt, 1980), y la South 
Commission, surgida de la cumbre de países no alineados de 1986, creada en 1987 y presi-
dida por el expresidente de Tanzania Julius Nyerere (1990), que, si bien siguió utilizando 
la lista de países basados en la noción de Tercer Mundo del informe Brandt, usando el 
espíritu de la Conferencia de Bandung insistió en la importancia de luchar contra todas las 
formas de poder neocoloniales y en reforzar la cooperación Sur-Sur. En suma, el abando-
no creciente del uso de la expresión Tercer Mundo, dada la fragmentación de este y su ya 
visible dificultad para hablar con una sola voz, junto con la centralidad de la globalización 
y la aparición de las primeras críticas a su impacto negativo, hicieron que la expresión 
Sur Global fuera siendo crecientemente dominante para aludir a los países del Sur, en un 
contexto donde la mundialización y globalización llegaban y afectaban a todos los estados.

Otros autores, como Bertrand Badie (2018: 14-15), por el contrario, revindican 
la importancia de abandonar el adjetivo global y hablar lisa y llanamente de Sur. Lo 
argumenta, aceptando que el término es obviamente polémico, por lo que denomina 
una doble intuición positiva. Por un lado, dice, permite diferenciar de forma muy útil 
las viejas potencias surgidas de la historia westfaliana de aquellas otras que tuvieron que 
tomar el tren en marcha y aceptar unas reglas y un orden que ni era el suyo ni les pa-
recía razonable. Por otro –y en segundo lugar–, porque usar la palabra sin adjetivo que 
restrinja su significado implica aceptar la existencia de una unidad de actores y estados 
(haber entrado juntos en un sistema surgido de otro contexto temporal y de historias 
que no eran las suyas) y también una dinámica en curso, una voluntad compartida, si 
bien claramente heterogénea, de reapropiación y reelaboración del mundo. Esa doble 
intuición tras la propuesta de hablar simplemente de Sur se plasma en un título muy 
explícito en el libro que cito: Cuando el Sur reinventa el mundo. Ensayo sobre el poder de 
la debilidad. Así las cosas, para no introducir más elementos de confusión, seguiremos 
utilizando Sur Global, pero recordando que el elemento distintivo y las fuerzas motri-
ces que lo encarnan conceptual y prácticamente no son las derivadas de ese proceso de 
compresión del espacio y del tiempo que se ha venido en llamar globalización, sino una 
dinámica de unidad –precaria pero compartida–, derivada de la aceptación impuesta 
de la llegada a las relaciones internacionales con una agenda, unos valores y normas de 
funcionamiento ya decididos, así como la reivindicación de nuevas reglas de juego. 

A continuación, nos ocuparemos de las fuerzas motrices que subyacen al uso de la ex-
presión. Concretamente, de dos: 1) la reivindicación de la agenda transformadora del Tercer 
Mundo, de los «gloriosos años sesenta», un proyecto de subjetividad política crítica con el co-
lonialismo y con las reglas del capitalismo crecientemente mundializado; y 2) la interrelación 
y sinergias entre la creciente influencia de autores y obras críticas con la corriente dominante 
de las relaciones internacionales por su occidentalocentrismo omnipresente, por un lado, y 
la reivindicación –en la agenda académica, y sobre todo en la agenda político-práctica–, de 
un nuevo orden internacional, a medida que se generaliza la constatación de que el llamado 
orden liberal internacional está en proceso de cambio y mutación acelerado, por el otro.
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La reivindicación del proyecto político del Tercer Mundo en 
clave no territorial

Aunque el uso de «Sur Global» se generaliza en el siglo xxi, como ya se ha mencio-
nado la afirmación del Sur en las relaciones internacionales, durante décadas llamado 
«Tercer Mundo», se inicia en el siglo xx, concretamente en el mundo pos-Segunda 
Guerra Mundial. Se ha escrito mucho sobre ese fenómeno, pero, como ha sugerido 
Pierre Grosser (2024), los textos se pueden englobar en dos perspectivas comple-
mentarias: una se centra en la reconstrucción de cómo durante el siglo xx personas 
movimientos y países del Sur elaboraron esa noción con el objetivo de contestar la 
dominación del Norte; y la segunda, busca mostrar cómo el Norte conformó el Sur 
mediante también sus ideas y su acción, y cómo intentó constreñir y limitar su ca-
pacidad de agencia política y económica. En cualquier caso, la afirmación del Sur en 
clave política deriva de diversos procesos surgidos del orden internacional creado tras 
la Segunda Guerra Mundial, con el surgimiento del Sur político y su actuación entre 
los años cincuenta y los años ochenta del siglo pasado. 

El proceso se inició con la creación de la expresión «Tercer Mundo» por Alfred 
Sauvy en 1952, por analogía con el «tercer estado» en la Francia del «antiguo régi-
men». La expresión se popularizó pronto, aprovechando coyunturas extraordinarias 
como la victoria de Vietnam contra Francia en 1954, la primera gran victoria de un 
ejército de resistencia contra los colonizadores. Luego llegarían otras efemérides exi-
tosas y, sobre todo, el impacto de los cambios en la correlación de fuerzas en la Asam-
blea General de Naciones Unidas tras las descolonizaciones de los años cincuenta 
y sesenta, que logró hitos como la condena del colonialismo (1960), del racismo 
(1965) y del apartheid de Rodesia y Sudáfrica, en este caso activando lo previsto en el 
artículo 41 de la Carta de las Naciones Unidas. Así las cosas, la categoría descriptiva 
propuesta por Sauvy se convirtió en un término movilizador para la acción política 
de movimientos de izquierdas, solidarios con los «condenados de la tierra», según la 
conocida expresión acuñada por Frantz Fanon (1961). 

Esa afirmación del Sur, orgullosa y reivindicativa, estará muy presente en la crea-
ción de los tres principales instrumentos o instituciones políticas de autoorganiza-
ción, creación de agenda y agitación publicística del Tercer Mundo: el movimiento 
de no alineados, heredero de Bandung, en 1961; y el Grupo de los 77 y la Conferen-
cia de Naciones Unidas sobre el Comercio y el Desarrollo (UNCTAD) en 1964. A 
partir de ese momento, y sobre todo en los años setenta, aprovechando la crisis del 
petróleo, los países del Sur presionarán para modificar las reglas de juego con ideas 
económicas y jurídicas originales, como un nuevo orden económico internacional 
(NOEI), el derecho del mar y, por supuesto, la vulgarización de términos pronto 
insustituibles como «dependencia», «periferia» o «intercambio desigual», para des-
cribir las relaciones entre el Norte y el Sur. También fijarán posición y cabildearán 
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sobre temas de la agenda del Norte, como «proliferación nuclear», «materias primas», 
«control de las multinacionales» y «derecho al desarrollo» (Grosser, 2024: 32-35).  

En suma, en la etapa entre los años sesenta y los ochenta, la búsqueda de afirma-
ción del Sur se caracteriza por el intento de cambiar las reglas del juego manteniendo 
el marco onusiano y por afirmar su soberanía y limitar las injerencias de los países 
del Norte Global. Una muestra del éxito de ello es que incluso Mao Zedong y Den 
Xiaoping se harán eco del tema al formular su «teoría de los tres mundos», a saber: 
Estados Unidos y la Unión Soviética, el resto del Norte Global y –finalmente– un 
tercero, formado por Asia continental, África y América Latina. No obstante, las 
cosas cambian a partir de los años ochenta, en particular tras el rechazo en octubre 
de 1981 –en la conferencia de Cancún– del NOEI. Luego llegarán el neoliberalis-
mo, el Consenso de Washington, los neoconservadores y, una década después, la 
fragmentación fáctica e ideológica del Tercer Mundo y fenómenos diversos, como la 
aparición del «cuarto mundo» y de las 
economías offshore. 

El análisis dominante desde enton-
ces en textos sobre el sistema interna-
cional suele sostener que el surgimien-
to y la afirmación del Sur entre los 
sesenta y los ochenta fue tan rápido 
como fugaz. Lo cierto es que, a partir 
de 1996, tras el fin de la Guerra Fría, 
gran parte de los textos que analizan el papel del Sur dejan de aludir al Tercer Mundo 
en sus títulos y mencionan la globalización o la mundialización (Tomlinson, 2003), 
insistiendo en que el grupo de países del Tercer Mundo es –en términos económicos y 
en propuestas políticas y modelos de desarrollo internos– cada vez más heterogéneo y 
por ello casi incapaz de hablar con una sola voz, como muestra lo acaecido durante la 
crisis de la deuda externa de la década de 1980. No obstante, la reafirmación de nuevo 
del Sur se observa sobre todo tras el 11 de septiembre de 2001, la invasión de Irak en 
2003 y la crisis económica de 2008, al reivindicar el proyecto de los años sesenta. En 
palabras de Vijay Prashad (2007), que reconstruye y narra en tres libros el proceso2, el 
Tercer Mundo nunca fue o se limitó a un espacio geográfico, sino que fue y vuelve a 
ser un proyecto por construir. Dicho de otra forma, se prescinde totalmente del crite-
rio territorial, de lista de países, algo dicho sea de paso que ya estaba en la propuesta 
de Sauvy de 1952 al acuñar el término en analogía al «tercer estado» en Francia. 

2. Al ya citado de 2007 hay que añadir The Poorer Nations (2012) y el anunciado para 2025, The 
Brighter Nations.

El Sur Global evoca la actual conciencia 
emancipadora militante y el intento de es-
tablecer redes mundiales de solidaridad 
política y proyectos de transformación, 
ya no internos y en clave de autosuficien-
cia, sino focalizados en la creación de un 
nuevo orden internacional. 
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Por tanto, la recuperación del proyecto político del llamado Tercer Mundo, en clave 
de unidad –aunque débil– y de programa de reapropiación y reconfiguración de las Re-
laciones Internacionales, se dará a partir del siglo xxi en un nuevo contexto: la posgue-
rra fría. Tras los primeros momentos, con una agenda normativa relevante en los años 
noventa, se produjeron nuevas derivas restrictivas tras el 11 de septiembre de 2001 y la 
creciente competencia entre China y Estados Unidos. De ahí que la agenda a partir de 
ese momento se centre más en las críticas del Sur a las derivas oligárquicas del sistema 
internacional, por utilizar la expresión de Badie (2011) y en el intento de retomar la 
antigua aspiración del reconocimiento y la afirmación del Sur como una palanca para 
cambiar el orden internacional, tras décadas de humillación. Así, los cambios fácticos en 
el mundo se unen a la creciente reivindicación de estar presente en las mesas de debate 
y de negociación, es decir, de ser tomado en cuenta en todo lo que tiene que ver con la 
reinvención del mundo internacional. En suma, los gloriosos sesenta, con sus esperanzas 
y enormes frustraciones, reaparecen, aunque con cambios significativos.

El análisis forense de esta primera fuerza motriz nos permite sostener que hablar 
del Sur Global evoca, con otro contenido y forma de expresarse, la actual conciencia 
emancipadora militante y el intento de establecer redes mundiales de solidaridad 
política y proyectos de transformación, ya no internos y en clave de autosuficiencia, 
sino focalizados en la creación de un nuevo orden internacional. 

Reimaginar la disciplina de las relaciones internacionales 
y el orden internacional en un contexto de cambio

La segunda fuerza motriz de este análisis forense vincula, como señala el título de 
este subapartado, dos fenómenos paralelos y de largo aliento tanto en la realidad in-
ternacional como en la disciplina que se ocupa de ella, las relaciones internacionales. 
Sintetizar con cierto detalle ambas cosas resulta imposible aquí y ahora, por espacio 
y también por la finalidad del presente texto. Me limitaré a señalar los elementos 
centrales de ambos desarrollos y sobre todo la sinergia entre ellos que afecta al signi-
ficado del Sur Global. 

Por un lado, desde hace décadas se critica el vicio original o sesgo de la disciplina 
de las relaciones internacionales, muy semejante al de la mayor parte de las Ciencias 
Sociales –en particular aquellas vinculadas a análisis de territorios y espacios concre-
tos–, problematizando sus a prioris epistemológicos, las endebles universalizaciones 
basadas en ejemplos insuficientes, su origen colonial, su legitimación de los imperia-
lismos y, a menudo, su excesiva dependencia del contexto específico y de las visiones 
de las potencias dominantes. Se ha hecho desde diversos enfoques: decoloniales, de 
teoría crítica, deconstructivistas, posmodernos, feministas y, por supuesto, desde la 
óptica y experiencias de los países del Sur Global. 
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Inicialmente, las críticas se quedaban en señalar lo apuntado, en dar ejemplos 
concretos de los sesgos, en propuestas programáticas no muy desarrolladas de mo-
delos alternativos, y, a lo sumo, en presentar visiones muy particulares y restringidas 
de otras narrativas como, por ejemplo, las alternativas desde la teoría feminista a los 
axiomas o principios del realismo de Morgenthau. Sin embargo, menudean en los 
últimos 10 o 15 años textos con visiones alternativas muy globales, escritos desde 
el Sur Global. Valgan dos ejemplos. El primero, la doble colaboración reciente de 
Buzan y Acharya: a) una presentación separada de la ortodoxia al uso de los oríge-
nes y evolución de la disciplina en ocasión de la conmemoración de su centenario 
(Acharya y Buzan, 2019); y b) la búsqueda imaginativa de ejemplos de órdenes mun-
diales diferentes de los surgidos desde la Primera Guerra Mundial, buceando en el 
pensamiento y la práctica de las civilizaciones china, islámica y de la India (Buzan 
y Acharya, 2022). El segundo ejemplo elegido es el excelente manual escrito por 
Tickner y Smith (2020), que toman en consideración mundos y cosmovisiones muy 
diferentes y que escriben desde aproximaciones propias del Sur. El objetivo del texto, 
realmente logrado, es promover una enseñanza inclusiva, que reimagine las Relacio-
nes Internacionales3. 

El segundo factor para considerar son los cambios en curso en el sistema inter-
nacional durante la larga posguerra fría, un sistema que suele denominarse orden 
internacional liberal, creado tras la Primera Guerra Mundial y redefinido al finalizar 
la Segunda Guerra Mundial, con los retoques y cambios surgidos de los acuerdos en-
tre Estados Unidos, Reino Unido y la Unión Soviética. Obviamente vuelve a tratarse 
de un sistema, unas normas y unos mecanismos de orden elaborados por potencias 
imperiales (en particular por Estados Unidos), que combinan la aceptación de esferas 
de influencia («estados iguales, responsabilidades desiguales»), defensa y promoción 
–al menos discursiva– de valores democráticos y de los derechos humanos, y unas 
reglas económicas basadas en el libre comercio y el capitalismo.

Omitiremos el análisis de las fases, hitos y tendencias de la creciente erosión de 
ese sistema y orden internacional, donde hay que tomar en consideración factores es-
tructurales, causas aceleradoras y algunos desencadenantes específicos. El agotamien-
to y la ineficacia e ineficiencia de ese sistema y orden para resolver o simplemente 
gestionar las graves crisis que afectan a la humanidad nos interesan ahora en la medi-
da que los países del Sur y los enfoques teóricos disciplinares alternativos convergen 
en la crítica: su incapacidad de regular los problemas políticos, medioambientales, 
económicos, sociales de salud y las diversas violencias presentes en el mundo. Como 
he señalado, solo mencionaré cómo los enfoques teóricos mencionados abordan esos 

3. Véase la reseña del libro en este mismo número monográfico de Revista CIDOB d’Afers Internacionals.
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problemas y cómo proponen, desde la óptica de las visiones del Sur, modelos de 
sistema y de orden alternativos. No obstante, para evitar confusiones, hay que hacer 
algunas precisiones conceptuales y terminológicas.

Un sistema internacional, dejando de lado su definición teórica y sus diferencias 
con una sociedad o una comunidad, se caracteriza básicamente, a efectos analíticos, 
por tres rasgos. Primero, el grado de inclusión que permite a sus actores, estatales y 
no estatales. Segundo, la configuración de las relaciones de poder y correlación de 
fuerzas presentes en su seno. Y, tercero, su capacidad deliberativa y de generación 
de consenso para establecer las normas, reglas y elementos de orden de este, dada 
la situación conocida de «an-arquía» de todos los sistemas internacionales, es decir, 
de falta de autoridad central, legal, legítima y aceptada por todos por encima de los 
estados-nación. Pues bien, el sistema internacional actual –surgido de los cambios 

acaecidos tras la Primera y la Segun-
da Guerra Mundial y en diferentes 
momentos de la posguerra fría– es un 
sistema que ha visto muy reforzada y 
ampliada la inclusión de actores, que 
han proliferado merced a la descolo-
nización y el fin de la Guerra Fría. En 
cuanto a la correlación de fuerzas y la 
configuración de las relaciones de po-
der, ha mutado notoriamente en estos 
últimos 35 años de posguerra fría por 

los cambios en la naturaleza del poder y sobre todo de su difusión en el planeta. 
Por último, el rasgo que parece hoy más persistente, y también más contestado, es 

justamente la capacidad deliberativa y de consenso para crear normas y reglas, que sigue 
siendo en gran medida de naturaleza tan oligárquica como en el tiempo del Congreso 
de Viena y el concierto europeo de naciones. Dicho de forma rotunda, el mecanismo y 
proceso de creación de normas y orden sigue confiscado y monopolizado por unas pocas 
potencias desde el período de la Guerra Fría, en particular por Europa, Estados Unidos y 
China y, en menor medida hasta 2022 (agresión a Ucrania), por Rusia. En suma, lo que 
se ha denominado «diplomacia de connivencia» (Badie, 2011). Este razonamiento implica 
diferenciar conceptualmente entre sistema y orden internacional. Recordemos que, al ha-
blar de un sistema, se alude a las unidades y a su relación de interdependencia o conexión, 
sin afirmar nada acerca del resultado o consecuencias de dicha interrelación o conexión 
(por ejemplo, si es más o menos predecible, estable o pacífica). Se describe simplemente 
la estructura de la interrelación. Cuando hablamos de orden internacional, aludimos a 
funciones y finalidades, a la estabilidad y predictibilidad del sistema. Hablar de orden im-
plica no solo referirse a la estructura si no a un statu quo específico, que en general se suele 
asociar a un nivel de constricción o limitación relativa de la violencia entre las unidades. 

La segunda fuerza motriz del uso de la 
expresión Sur Global es el papel combi-
nado de visiones heterodoxas de la dis-
ciplina de las relaciones internacionales y 
de la reivindicación de una agenda y una 
agencia de los países del Sur, críticas con 
un sistema internacional y un orden liberal 
en cuya creación no participaron y en la 
reivindicación de un nuevo tipo de orden.
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En las últimas décadas el debate sobre el orden internacional ha girado en torno al 
uso de expresiones como estabilidad hegemónica, hegemonía liberal, o multipolaridad. 
Dentro del marco de los análisis teóricos del actual sistema internacional, la corriente 
dominante lo describe como una situación de multipolaridad, entendida como una distri-
bución relativamente igual de capacidades entre tres o más potencias o polos, entendiendo 
por polo un actor capaz de generar orden o desorden más allá de sus propias fronteras. Para 
el objetivo de este texto, es especialmente interesante el concepto radicalmente diferente 
propuesto por Acharya: «multiplexidad» y/o «mundo multiplex». El mundo multiplex 
sigue tomando en consideración la asimetría en la distribución del poder, pero se distancia 
de la concepción de multipolaridad vinculada al mundo surgido tras la Primera Guerra 
Mundial. Concretamente el mundo multiplex incluye no solo grandes potencias o po-
los, sino también potencias regionales, organizaciones internacionales, organizaciones no 
gubernamentales, empresas y redes transnacionales. Se describe como un mundo que se 
conecta no solo mediante el comercio, sino a través de flujos de ideas y personas, intercam-
bios religiosos y flujos culturales, sin que desaparezca la diversidad.

Por citar directamente a Achara, reivindicar la existencia de un mundo multiplex 
implica: «un orden internacional o mundial en que ninguna nación o civilización 
domina; un mundo, cultural y políticamente diverso, pero profundamente interco-
nectado mediante el comercio, las migraciones e intercambios religiosos y culturales» 
(Acharya y Pardessi, 2025: 38). Ese mundo multiplex se caracteriza por los siguientes 
rasgos, parafraseando de nuevo a los autores: 

1) existen desigualdades y jerarquías, pero sin imperios o hegemonía de un solo país; 
2) quienes conforman y dominan ese mundo no son solo las grandes potencias –

como sucede en un sistema multipolar–, sino también potencias regionales o in-
cluso entidades políticas más pequeñas (como estados comerciales o emporios), 
personas, mercaderes, redes sociales e instituciones internacionales; 

3) la interconexión no se reduce solo a intercambios económicos significativos, si no 
que existen migraciones y flujos lingüístico-culturales y religiosos; 

4) en ese mundo se respeta la diversidad política, cultural e ideológica, esta no desa-
parece; 

5) existen múltiples centros de cultura y de poder, ubicados regional o localmente, y 
6) la difusión de ideas e instituciones no deriva de la imposición pura y simple o de la 

adopción generalizada de ideas extranjeras, sino de la localización, de manera que 
las ideas e instituciones extranjeras no eliminan o desplazan a las identidades locales, 
sino que pueden legitimarlas e incluso reforzarlas (Acharya y Pardessi, 2025: 39). 

Dicho de otra manera, lo que reivindica Acharya, en este caso junto a Pardessi, es 
un sistema y orden internacional no hegemónico, puesto que el mundo multiplex se 
concibe, frente otros sistemas regionales o internacionales concretos, como uno en 
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el que la adopción de reglas internacionales, la creación de instituciones y la gestión 
de los conflictos se diseñan y se aplican sin el liderazgo persistente y la influencia 
controladora de las potencias más fuertes4.

Lo anteriormente expuesto nos ha permitido establecer el papel de la segunda fuerza 
motriz  del uso de la expresión Sur Global: el papel combinado de visiones heterodoxas de 
la disciplina de las relaciones internacionales y de la reivindicación de una agenda y una 
agencia de los países del Sur, críticas con un sistema internacional y un orden liberal en 
cuya creación no participaron, y en la reivindicación de un nuevo tipo de orden, ofreciendo 
insumos tanto de visiones alternativas como de ejemplos ya existentes en tiempos pasados. 

La definición y universo de actores del Sur 
Global 

De los argumentos anteriores se deriva que la definición de Sur Global no puede 
limitarse a una lista de países, surgidos de los procesos de descolonización tras la Segun-
da Guerra Mundial, caracterizados por niveles de desarrollo diferentes a los países del 
Norte y localizados básicamente en zonas excoloniales de África, Asia y América latina. 
Esta expresión tiene un gran valor simbólico, que escapa a una enumeración de actores 
territoriales. Alude a la vez a un proceso de creación de identidad colectiva, cambiante y 
en progreso, y a una voluntad de agencia y de afirmación, a menudo coincidente, pero 
sin concertación previa entre dichos actores. Ambas están presentes en el uso perfor-
mativo y aspiracional del término (Mahler, 2018). En la medida que el término alude 
a dos connotaciones críticas (la actualización y ampliación del programa aspiracional 
del Tercer Mundo en los años sesenta y el programa político de crítica y propuesta de 
cambio del orden internacional liberal), el Sur Global, siguiendo a Hurrell (2013: 206), 
no está compuesto únicamente de estados, sino que incluye también actores transna-

4. El libro citado, que sin duda alguna se convertirá en un texto de referencia en los próximos años, 
describe ese mundo multiplex, presente ya en muchos trabajos anteriores de Acharya, pero no se ocupa 
centralmente de este. Su objetivo es comparar el papel del poder y las ideas en dos momentos muy 
anteriores: el mundo mediterráneo estructurado a partir de la hegemonía de Roma; y el mundo del 
océano Índico antes de la colonización europea, con un sistema y un orden más abierto e inclusivo, 
sin dominación de ninguna potencia concreta. Los autores consideran que el modelo del océano 
Índico ofrece un marco muy útil para reconfigurar el orden mundial y acabar con el dominado por 
Occidente, por Estados Unidos. Y, en concreto, insisten en la viabilidad de aplicarlo para lograr paz y 
estabilidad en la región emergente del Indopacífico, 
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cionales y un conjunto de relaciones actitudes y prácticas entre esos actores estatales y 
transnacionales.  

Por consiguiente, definiremos el Sur Global como una expresión paraguas que 
engloba a todos los actores, estatales y transnacionales, que asumen el proyecto po-
lítico de proponer un sistema y orden internacionales diferentes al actual, basado en 
criterios de mayor equidad y toma en consideración de las posiciones e intereses de 
los actores situados en posición más desfavorecida. Este proyecto político ha pasado 
por tres fases diferentes pero interrelacionadas, a saber: a) descolonización y Guerra 
Fría, hasta 1989; b) globalización, entre 1990 y 2008; y c) el actual, iniciado en 2009 
y caracterizado por el ascenso de diversas economías emergentes como grupo con in-
tereses parcialmente coincidentes. En el transcurso de esas tres fases habrían actuado, 
citando la reciente visión del internacionalista chino Zhou (2024), primero como 
«rebeldes», luego como «participantes responsables» y actualmente como «actores ac-
tivos» en el sistema.

La expresión tiene la ventaja de su flexibilidad, puesto que en términos estatales 
incluye países con diferentes niveles de riqueza, influencia y aspiraciones. Ello implica 
heterogeneidad, puesto que difícilmente pueden coincidir las visiones de Brasil o Níger. 
Estas, además, son dinámicas, como muestran –por razones diferentes– ejemplos como 
la creciente resistencia de Indonesia a tomar partido en la competencia entre China y 
Estados Unidos, la reorientación enormemente proestadounidense de la Argentina de 
Javier Milei, o los equilibrios de India para conciliar su tradicional solidaridad con los 
países poscoloniales y su decidido empeño de ser un actor global con vínculos sólidos 
con Estados Unidos.

Esos actores son ya una realidad geopolítica incontestablemente presente, aunque a 
menudo ha sido subestimada por muchos autores y también por países del Norte Glo-
bal, o incluso por organizaciones de índole regional parcialmente supranacional como la 
Unión Europea (UE). Recordemos, como simple anécdota al respecto, que un reciente 
número de Foreign Affairs (mayo-junio de 2023) se dedicó a comprender y analizar las 
motivaciones del Sur Global pero, eso sí, lo tituló «el mundo no alineado». De todas 
formas, recientemente, y en el contexto de la posible victoria de Trump y su posterior 
asunción como presidente de Estados Unidos, algunos autores están afirmando que el 
Sur Global es el vencedor neto de los cambios en el poder global que se están dando en 
las dos últimas décadas. Se señalan cambios como la creciente influencia de las econo-
mías emergentes, el ascenso de China como gran potencia, las frecuentes tensiones entre 
Estados Unidos y sus aliados europeos y, en general, la competencia rampante entre 
esas grandes potencias (Spektor, 2025). Ello habría permitido a ese grupo heterogéneo 
de países, con una tenue y frágil identidad colectiva, crear nuevas coaliciones, como 
los BRICS (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica), seguir utilizando algunas antiguas 
como el G-77 y usar de manera cada vez más asertiva su mayoría numérica en la Asam-
blea General de Naciones Unidas. 
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Destaquemos al respecto el papel de estos países, con diferencias de votación impor-
tantes en los últimos tres años, en las condenas de la Asamblea General a la agresión 
rusa contra Ucrania del 24 de febrero de 2022. O, también, las críticas a la actuación 
de los países del Norte en ocasión de la creación y distribución de vacunas en la pan-
demia de la COVID-19 (2020-2021). Y, por último, una iniciativa muy innovadora y 
prometedora, el modelo de capital híbrido del Banco Africano de Desarrollo (BAfD), 
un método que permite a los países redirigir reservas de fondos no utilizados del Fon-
do Monetario Internacional (FMI) hacia ese banco, lo que multiplica su capacidad de 
ayudar a los países a gestionar sus deudas y a financiar proyectos cruciales de desarrollo 
y sostenibilidad. Por consiguiente, para analizar la dinámica cambiante del universo que 
compone el Sur Global, resulta necesario diferenciar las propuestas, discursos y votacio-
nes en organizaciones internacionales (universales, regionales o de membresía reducida 

en función de la finalidad específica de 
la organización), por un lado; y prestar 
atención a la actuación de los países pre-
sentes en el G-77 o en la última versión 
de los BRICS, los BRICS+, por el otro. 
La razón de ello es que los BRICS, aun-
que no pueden confundirse con la tota-
lidad del Sur Global, dada la presencia 
de grandes potencias como China o de 
potencias debilitadas como Rusia, cons-
tituyen la forma de agencia más desta-

cada de los actores que comparten las aspiraciones de cambio del orden internacional 
que definen el proyecto político aspiracional del Sur Global. De ahí que nos ocupemos 
brevemente de ese grupo de países.

Han pasado dos décadas largas desde que Jim O´Neill (2001), un economista de 
Goldman Sachs, acuñó la expresión BRIC para referirse al espectacular crecimiento eco-
nómico de Brasil, China, India y Rusia. El desarrollo formal tomó algo más de tiempo y 
ha pasado por diferentes fases. La primera se inició en 2006, aprovechando las reuniones 
de la Asamblea General de Naciones Unidas, y concluyó en la cumbre formal inaugural 
de 2009. Durante las negociaciones, se había producido una gran crisis financiera –aún 
no cerrada plenamente– que ni el FMI ni Estados Unidos vieron venir y fueron capaces 
de controlar. La segunda fase comenzó en 2011, con la incorporación de Sudáfrica, 
que dio lugar a las nuevas siglas, BRICS. Ya entonces, esta agrupación cubría más de 
un cuarto de la superficie terrestre y suponía algo más del 25% de su PIB, medido en 
términos de paridad de poder adquisitivo. Y la tercera fase se inicia en 2024, al hacerse 
realidad la ampliación a cinco países más (de los seis a los que decidieron admitir en la 
cumbre xv, en 2023): los BRICS+, que representan más del 36% del PIB mundial. En 
su primera cumbre (Ekaterimburgo, 2009), destacaron tres temas: cómo mejorar la go-

Resulta necesario diferenciar las propues-
tas, discursos y votaciones del Sur Global 
en organizaciones internacionales (univer-
sales, regionales o de membresía reduci-
da en función de la finalidad específica de 
la organización), por un lado; y prestar 
atención a la actuación de los países pre-
sentes en el G-77 o en la última versión de 
los BRICS, los BRICS+, por el otro.
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bernanza económica global, la reforma de las instituciones financieras y cómo mejorar 
la cooperación entre los cuatro países (Brasil, Rusia, India y China), los dos primeros 
afines con las aspiraciones del Sur Global. Pese a las dudas que se expresaron sobre su 
capacidad real de influencia, por su carácter laxo basado en coincidencias de agenda 
leves, su peso significativo e importancia han crecido fuertemente, coincidiendo con la 
crisis de la globalización que aceleró la pandemia. 

Asimismo, los BRICS+ se han convertido en un bloque aspiracional, pero con 
una dinámica interna muy activa: cumbres anuales, proyectos diplomáticos ambicio-
sos, compromisos para implementar proyectos de infraestructura a gran escala en sus 
fronteras y también en las regiones de las que forman parte. Además, han establecido 
su propia institución para préstamos, el Nuevo Banco de Desarrollo (NBD BRICS), 
fundado en 2014 con sede en Shanghái, del que pueden formar parte países que no 
son miembros de los BRICS. Medido simplemente en flujos financieros, en 2018, 
una década después del inicio de la crisis económica de las subprime, sus flujos de 
inversión financiera fueron el 19% del total, con una gran presencia de proyectos de 
infraestructura intensivos en capital.

Si se repasan las revistas de economía política internacional se comprueba que 
el debate importante no es ya sobre la influencia de la agrupación, algo que se da 
por descontado, sino sobre la forma en que esta se produce. Destacan dos grandes 
termas: la forma en que están cambiando las reglas y normas del sistema, desafiando 
la concepción dominante y occidental de las organizaciones internacionales, y el 
papel que están jugando y van a jugar en la gobernanza global. En suma, se trata de 
averiguar el impacto de su búsqueda de un orden multipolar y su contestación, de 
forma más o menos explícita, de los intentos de Estados Unidos y del resto de Oc-
cidente de seguir definiendo las reglas de juegos (Luckhurst, 2018). Y ello realizado 
con un equilibrio entre la búsqueda de liderazgos regionales y, al mismo tiempo, el 
imperativo de garantizar precauciones recíprocas, es decir, evitar que ningún país 
–y en particular China– tenga un papel de potencia dominante. En términos con-
ceptuales, el universo del Sur Global debe prestar atención a más de un centenar de 
estados, a centros y grupos de investigación cada vez más especializados, que deben 
publicar revistas de primera línea, así como a muchos actores transnacionales. Pero, 
también, al comportamiento en la Asamblea General de Naciones Unidas (incluida 
su Presidencia a la que optan a menudo países del Sur), al papel no por antiguo y 
conocido menos importante del G-77 en muchos temas de la agenda internacional, 
y, finalmente, a los BRICS. 

Especialmente importantes son las tres decisiones, en el contexto actual de la Presi-
dencia de Trump, tomadas en la última cumbre de Kazán (2024) de los BRICS+. En 
primer lugar, la institucionalización de una categoría de «países asociados», a resultas 
de las dificultades derivadas de las últimas adhesiones (Egipto, Etiopía, Irán o Emiratos 
Árabes Unidos), que provocan un riesgo de disolución interna y de pérdida de control 
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de los cinco países fundadores5. Establecer la categoría de asociados permite resolver el 
debate interno y mantener el creciente interés que los BRICS generan en Asia (Indone-
sia, Malasia, Tailandia) y en África (Uganda, Nigeria). En suma, se avanza en la creación 
de una zona o región BRICS, esencialmente económica, pero con un guiño a la posi-
bilidad de tener un papel más activo en la agenda política internacional, como puso de 
manifiesto la presencia del secretario general de Naciones Unidas, António Guterres, en 
la cumbre. De incrementarse esa agenda política, la vinculación con la totalidad de los 
temas que interesan al Sur Global también aumentaría.

La segunda decisión fue de naturaleza esencialmente monetaria: la creación de un 
sistema de regulación y compensación del comercio, tanto dentro del grupo como en 
el marco de las relaciones comerciales entre este y los países asociados. Se le dio el 
nombre de «BRICS Clear» y tiene previsto utilizar la tecnología del blockchain y las 

criptomonedas. Podría constituirse en 
una alternativa al sistema más utilizado 
en el mundo (por más de 10.000 insti-
tuciones financieras) para transacciones 
transfronterizas, el SWIFT (Society for 
Worldwide Interbank Financial Telecom-

munications), supervisado por los bancos centrales de 10 países de la Organización para 
la Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE). Naturalmente es una iniciativa que 
interesa particularmente a Rusia y China y, en parte, a India, que está relacionada con 
declaraciones hasta el momento bastante retóricas de crear una alternativa global al uso 
del dólar en las transacciones comerciales. Está complementada con la creación de servi-
cios específicos, por parte del propio grupo, para asegurar y reasegurar las transacciones 
comerciales, a un coste inferior al proporcionado por las sociedades occidentales. La 
posibilidad de que realmente se produzca un movimiento hacia la desdolarización ha 
generado ya comentarios muy negativos y amenazantes desde la Presidencia de Estados 
Unidos, en los primeros discursos de Trump al asumir el cargo.

La tercera decisión significativa de la cumbre de Kazán, de la que todavía se dispone de 
muy poca información, es crear un mercado de los BRICS, para productos agroalimenta-
rios, compitiendo con el mercado de Chicago –aunque siguiendo su modelo–. Habrá que 
esperar concreciones para poder hacer un análisis sólido y argumentado. Durante 2025, 
con la Presidencia de turno de Brasil que acogerá la próxima cumbre (la xvii), habrá que 
ver en qué quedan esas tres decisiones, que realmente a medio y largo plazo podrían te-
ner un impacto muy significativo sobre el sistema monetario y económico internacional. 

5. India y Brasil han sido siempre los miembros más reticentes a nuevas adhesiones, frente a la posición 
más favorable de China y Rusia.

La definición y el universo de lo que consi-
deramos BRICS+ es cambiante, por lo que 
podría hablarse de un universo de geome-
tría variable o de círculos concéntricos.
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Dada la parálisis de la Organización Mundial del Comercio (OMC) y la locura de arance-
les y contraaranceles desatada por Trump desde abril de 2025, con su diplomacia basada 
en la coerción y en la búsqueda inmediata de contrapartidas, pudiera ser que se avanzara 
en la línea de convertir los BRICS+ en una institución abiertamente contraria al orden 
creado y dominado por lo que eufemísticamente se llama el Occidente Colectivo, algo 
que hasta el momento no ha sido. La incertidumbre es alta, pero de irse en esa dirección 
estaría más cerca lo que Jacques Sapir (2024) ha denominado la «posibilidad del fin del 
orden occidental».

Por consiguiente, hay que insistir en que la definición y el universo de lo que consi-
deramos BRICS+ es cambiante, por lo que podría hablarse de un universo de geometría 
variable o de círculos concéntricos. El corolario metodológico es que, al observar el 
papel de los diversos actores estatales y transnacionales que lo conforman, deberemos 
precisar siempre en qué anillo, sección o conglomerado de actores nos encontramos o 
estamos analizando. 

A modo de conclusión

Enunciaremos de forma sumaria las principales evidencias que se derivan del análisis 
forense realizado en este trabajo, sin comentarios adicionales.

1. La expresión Sur Global no solo puede mencionarse, algo consagrado ya, sino que 
es conveniente usarla, pero siendo consciente de que al hacerlo nos referimos a un 
concepto analítico con valor heurístico y a una realidad en construcción, derivada 
de la reconfiguración de una reivindicación aspiracional ya presente entre los años 
sesenta y ochenta. 

2. Que sea un término esencialmente contestado solo exige –como sucede con todos 
ellos– precisar operativamente qué se entiende por este.

3. Existen dudas razonables sobre si es mejor hablar de «Sur Global» o simplemente de 
«Sur». Si se sigue usando Sur Global, la expresión más difundida, debe quedar claro 
que el adjetivo que alude al proceso de mundialización no es el componente semán-
ticamente más importante del término.

4. Tras la expresión subyacen dos fuerzas motrices diferentes. La primera es la concien-
cia emancipadora militante y el intento de establecer redes mundiales de solidaridad 
política y proyectos de transformación del Tercer Mundo, ya no en clave territorial 
y de autosuficiencia, sino de creación de un nuevo orden internacional. La segunda, 
el impacto combinado de visiones heterodoxas de la disciplina de las Relaciones 
Internacionales y la reivindicación de la creación de un orden internacional nuevo, 
mediante mecanismos deliberativos y de consenso para crear sus normas y reglas.
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5. Se ha definido el Sur Global como un término paraguas, que engloba todos los acto-
res –estatales y transnacionales– que asumen como suyo el proyecto de construir un 
sistema y orden internacional diferentes al actual, en clave de mayor respeto a todos 
los actores. 

6. Se ha delimitado el universo de actores que abarca como un grupo heterogéneo ar-
ticulado en círculos concéntricos o anillos diferentes, con geometrías variables, que 
a menudo se expresan mediante el recurso a coaliciones antiguas (como el G-77), o 
creando nuevas, como los BRICS+. 

7. Se ha resumido el proceso de creación en tres fases de los BRICS y se ha considerado uno 
de los subconjuntos que conforman el Sur Global, sin coincidencia plena en las agendas 
y con contradicciones respecto de las finalidades perseguidas entre ambos círculos.

8. A partir de las tres decisiones fundamentales tomadas en la cumbre de los BRICS+ 
de Kazan de 2024, se ha concluido, en función de cómo evolucione la implemen-
tación de estas, que existe la posibilidad de que realmente se refuerce el rol de esta 
agrupación como opositores al bloque occidental. Ello generaría una dimensión de 
actuación más política que la actual, predominantemente comercial y económica. 
Naturalmente, la evolución de las tensiones actuales entre las grandes potencias será 
un factor acelerador o mitigador de esa posibilidad.

En suma, el Sur Global es una realidad geopolítica indiscutible y perdurable. Acadé-
micos, centros de investigación, think tank, decisores políticos y actores internacionales 
de todo tipo harían bien en no olvidarlo. Recordemos el célebre cuento más corto escri-
to en castellano, obra de Augusto Monterroso: «Cuando despertó, el dinosaurio todavía 
estaba allí». Lo mismo puede aducirse del Sur Global.
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Resumen: Los supuestos analíticos en torno a 
Oriente y Occidente irrumpen como catego-
rías clave para comprender y reinterpretar la 
transformación del orden liberal en la actuali-
dad. No obstante, en medio de estos cambios 
políticos, (re)emerge el Sur Global como una 
metacategoría cuya naturaleza adopta múl-
tiples roles. Desde una perspectiva histórica, 
este artículo analiza los hitos que han cons-
truido la noción del Sur Global en materia 
de cooperación y desarrollo, con un enfoque 
particular en América Latina. Se examina el 
lugar que ocupa la región en la reconfigura-
ción del orden internacional, partiendo de la 
premisa de que las instancias de gobernanza 
regional más técnicas le permiten adaptarse 
a las confrontaciones hegemónicas mientras 
mantiene su autonomía. A pesar de las dife-
rencias ideológicas, América Latina cuenta 
con organismos regionales de integración  
resilientes que le brindan opciones para afron-
tar los diversos desafíos globales.  

Palabras clave: Sur Global, América Latina, 
gobernanza regional, desarrollo sostenible, 
cooperación, orden liberal, integración

Abstract: Analytical assumptions regard-
ing the East and West are emerging as 
key categories to understand and reinter-
pret the transformation of the liberal order 
underway. Amid these political changes, 
however, the Global South is (re)emerging 
as a meta-category whose nature takes 
multiple roles. From a historical perspec-
tive, this paper analyses the milestones 
that have formed the notion of the Global 
South in terms of cooperation and devel-
opment, with a particular focus on Latin 
America. It examines the place that the 
region occupies in the reconfiguration of 
the global order, starting from the premise 
that the more technical levels of regional 
governance allow it to adapt to hegemonic 
confrontations while maintaining its auton-
omy. Despite ideological differences, Latin 
America has resilient regional integration 
bodies that provide it with options to tackle 
the various global challenges.

Key words: Global South, Latin America, re-
gional governance, sustainable development, 
cooperation, liberal order, integration
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En los últimos años, los debates y publicaciones académicas sobre la transforma-
ción del orden liberal han aumentado significativamente. Este artículo aborda algunos 
de estos análisis, centrándose en las dinámicas que han reconfigurado este orden y el 
rol emergente del Sur Global en dicho proceso. Desde distintas perspectivas, examina 
la policrisis por la que transita el siglo xxi, entendiendo por esta «la combinación de 
crisis en distintos sistemas globales interdependientes (…) cuyas causas están entrela-
zadas, que tienen efectos en cascada que se extienden a todos esos sistemas» (Sanahu-
ja, 2024: 268). Estas crisis se manifiestan de manera particular en los países del Sur 
Global, reflejándose, por ejemplo, en los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS).

Aunque existe un consenso entre los académicos sobre la crisis que atraviesa el 
orden liberal (ibídem: 258), a este aún le falta una definición holística y precisa que 
lo caracterice de manera representativa. Por ello, muchos de los valores, normas y 
principios que han sustentado dicho orden liberal a largo de 80 años están siendo 
contestados, cuestionados y revisados (Ikenberry, 2011; Acharya, 2017; Sanahuja, 
2013; Kundnani, 2017). Una forma de examinar y entender estos cambios puede ser 
a través de las dinámicas de la cooperación para el desarrollo, un campo en el que se 
observan transformaciones sistémicas en la forma de entender y ejecutar la coopera-
ción. Kundnani (2017) propone analizar el orden liberal a través de tres categorías: 
seguridad, economía y derechos humanos. Así, siendo pilares del orden liberal, estas 
categorías son reevaluadas en el contexto apuntado de policrisis, y están presentes en 
las dinámicas de interacción de la cooperación internacional, ya que ayudar a crear 
entornos seguros brinda oportunidades económicas. Por tanto, para que se constaten 
estos tres factores se requiere mayor desarrollo.

Estas transformaciones tienen implicaciones significativas, especialmente para 
regiones como América Latina, que históricamente han participado en las estructu-
ras de cooperación internacional y ahora enfrentan nuevos desafíos en un contexto 
global en cambio. Por ejemplo, la disminución en los flujos de cooperación para el 
desarrollo en los últimos años genera preocupación sobre sus posibles consecuencias 
en materia de seguridad, protección de derechos humanos y estabilidad económica 
(Schönrock y Surasky, 2024: 8). Y ello es así porque, aunque los países de la región 
no dependen exclusivamente de la Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD), estos recursos 
representan un complemento importante para los esfuerzos nacionales en materia de 
desarrollo. 

Desde 1945, el sistema internacional se ha regido por normas e instituciones que 
le han dado el carácter multilateral, sosteniendo el orden liberal. Unas normas que 
se difunden principalmente a través de organizaciones internacionales (Finnemore y 
Sikkink, 1998). En materia de desarrollo, se evidencia en las organizaciones interna-
cionales que, como la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico 
(OCDE), establece los criterios de la AOD que se comparten e implementan hacia 
los países del Sur por medio de las normas creadas por el Comité de Ayuda del Desa-
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rrollo (CAD) de la misma organización (OECD, s.f.). La existencia de estas organi-
zaciones y su rol en la formación de normas parten de diversas interpretaciones que 
conviven sobre lo que es y lo que representa el Sur Global –cuyos integrantes antes 
se denominaban países en desarrollo–. Para su análisis, Haug et al. (2021: 1.929) 
proponen tres interpretaciones clave: la primera, y quizás la más común, se basa 
en premisas socioeconómicas, vinculadas a la pobreza y la desigualdad; la segunda 
otorga un lugar al Sur Global a través de alianzas interregionales y multilaterales, me-
diante las cuales los países buscan fortalecer la cooperación entre iguales y alcanzar 
acuerdos que les beneficien, y la tercera interpretación concibe el Sur Global como 
un espacio de resistencia.

En medio de las vertiginosas transformaciones del orden liberal, las normas y es-
tructuras de cooperación y desarrollo están siendo cuestionadas incluso por quienes 
las crearon1. Esto ha llevado a cambios radicales en áreas como los derechos humanos 
y la seguridad, con implicaciones significativas para los países del Sur Global, espe-
cialmente desde un enfoque de desarrollo humano a largo plazo. Estas transforma-
ciones permiten analizar el Sur Global a través de las tres interpretaciones menciona-
das. Sin embargo, no afectan de la misma manera a todos los países del Sur Global, 
lo que explica el enfoque particular que se atribuye al análisis en América Latina.

Con el propósito de responder a la pregunta de qué lugar ocupa América Latina 
en la (re)configuración del actual orden liberal, se toma como variable analítica la 
cooperación internacional para el desarrollo, la cual se entiende como un tema de 
la agenda internacional cuya práctica política y técnica se ha formado a partir de los 
pilares del orden liberal: seguridad, economía y derechos humanos. Así, el artículo 
se organiza en tres apartados. El primero presenta un panorama amplio sobre el Sur 
Global, analizando las dinámicas de cambio en el sistema de cooperación compren-
diendo el rol del Sur Global en este contexto. El segundo examina el impacto de los 
cambios del orden liberal en materia de cooperación para el desarrollo en los países 
del Sur Global y, en particular, en América Latina. Finalmente, el tercero analiza 
la integración regional como un mecanismo que brinda opciones a la región para 
adaptarse a los cambios del orden liberal, manteniendo su autonomía frente a las di-
cotomías impuestas entre Oriente y Occidente que emergen en la segunda década del 
siglo xxi. El artículo concluye con reflexiones y preguntas que invitan a profundizar 
en el tema y abren nuevas líneas de investigación.

1. El 20 de enero de 2025, el secretario de Estado de Estados Unidos, Marco Rubio, anunció que, tras 
la orden ejecutiva para la reevaluación y realineación de la ayuda exterior de su país, se ponía en 
«pausa toda la ayuda exterior de Estados Unidos (…), iniciando una revisión de todos los programas 
de ayuda exterior para garantizar que sean eficientes y coherentes con la política exterior de Estados 
Unidos bajo la agenda America First» (Bruce, 2025).
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El Sur Global y el orden liberal en 
transformación: una mirada desde la 
cooperación al desarrollo

Una de las transformaciones más significativas del orden liberal en las últimas décadas se 
ha manifestado en la práctica de la cooperación internacional para el desarrollo. Desde hace 
más de seis décadas, los principios y prácticas que guiaron la creación de este sistema han 
sido objeto de profundas reflexiones, centradas en cómo hacer más eficaz la cooperación. 
Sin embargo, a pesar de los cuestionamientos sobre los resultados de la AOD para superar 
los problemas de desarrollo, su práctica política ha moldeado las relaciones de poder entre 
Norte y Sur e, incluso, entre Oriente y Occidente. Por ello, uno de los temas en que los paí-
ses del Sur Global han tenido mayor participación dentro del orden liberal, establecido tras 
la Segunda Guerra Mundial, ha sido el de la cooperación y el desarrollo. Las interacciones 
promovidas tanto por el bloque occidental como por el oriental en esta materia han impac-
tado la autonomía política de los países del Sur Global, por lo que de ahí surge el interés 
por comprender las dinámicas que, desde la cooperación, se han construido en torno al 
orden liberal. En este contexto, a partir de un análisis descriptivo, este apartado analiza los 
hitos históricos que han marcado la evolución de la cooperación al desarrollo, con especial 
atención al rol del Sur Global. Estos hitos responden a los pilares propuestos por Kundnani 
(2017) sobre los que, como ya se ha apuntado, se construye el orden liberal: seguridad, 
economía y derechos humanos. Se revisan cuatro hechos clave que han definido lo que 
aquí se denominará la arquitectura de la cooperación al desarrollo, destacando cómo estos 
hitos reflejan las asimetrías de poder y las dinámicas de reivindicación de los países del Sur. 

El primer hito que marcó el futuro de los países en desarrollo fue el discurso del 
presidente Harry Truman en 1949 ante el Congreso de los Estados Unidos. En él, Tru-
man introdujo por primera vez la idea de un mundo subdesarrollado (Chaturvedi et al., 
2012), estableciendo las bases para un sistema de ayuda vertical que se sustentó, princi-
palmente, en el pilar económico, bajo el cual se justificó la intervención de Estados Uni-
dos para «ayudar a los pueblos libres a labrar su propio destino según su propio camino» 
(Truman, 1949, citado en Sotillo, 2011: 103). A partir de entonces, se consolidó la idea 
de la existencia de países subdesarrollados que requerían apoyo económico de las po-
tencias industrializadas para «transitar hacia una civilización industrial» (Escobar, 1988: 
439). Esta narrativa no solo definió una nueva identidad para estos países, sino que tam-
bién justificó la instrumentalización de la cooperación como herramienta de influencia 
política y económica (Lancaster, 2007). Esta primera aproximación ideológica refleja 
la construcción de un orden marcado por diferencias políticas y desigualdades sociales 
que se materializan en el plano económico (Antonini y Hirst, 2009; Chaturvedi et al., 
2012; Hönke et al., 2023; Toussaint, 2006) y evidencian las jerarquías del sistema. Para 
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sustentarlo, se fortaleció la idea del desarrollo como instrumento para medir el éxito de 
las intervenciones, consolidando una estructura institucional que abarca «desde las ins-
tituciones de Bretton Woods hasta las agencias nacionales de planificación y desarrollo» 
(Escobar, 2005: 18), que se complementan con la creación de agencias de cooperación 
que, tanto del Norte como del Sur, interactúan alrededor de unas normas consensuadas 
para llevar a cabo el intercambio.

El segundo hito histórico fue la creación de la OCDE en 1961. Este hecho marcó 
la institucionalización de la cooperación al desarrollo, estableciendo normas y prácticas 
que guiarían las relaciones entre los países donantes y los receptores. La OCDE definió 
los criterios de la AOD y determinó quiénes serían los beneficiarios de la ayuda (OECD, 
s.f.), consolidando una estructura vertical en la que los países del Norte actuaban como 
donantes y los del Sur como receptores. Este hecho representa un punto de partida 
para que países del Sur, beneficiarios de 
AOD, pudiesen progresar y mejorar sus 
indicadores de crecimiento económico 
e impactar en asuntos sociales, ligados 
con la disminución de la pobreza y las 
desigualdades (Hulme, 2009), así como 
transitar hacia el desarrollo; en otras pa-
labras, mejorar sus indicadores. Países 
que para la época eran considerados subdesarrollados, siguiendo el concepto de Truman, 
hoy son miembros del CAD, que es el órgano más importante dentro de la OCDE; tal 
es el caso de Corea del Sur. En la actualidad, este país está clasificado como de renta alta, 
es una de las economías más grandes del mundo (Metreau et al., 2024) y, contrario a lo 
que sucede con otros países del CAD, su AOD en América Latina está aumentando2. 
Sin embargo, esta dinámica no fue exclusiva del bloque occidental. El bloque socialista 
también participó activamente en la transferencia de recursos financieros, aunque con 
un discurso centrado más en la solidaridad. Esta bipolaridad marcó el lugar de los países 
en desarrollo dentro del sistema internacional, dificultando su unificación como bloque 
y limitando sus avances en la reivindicación de sus intereses (Milani, 2018).

De manera complementaria, las estrategias emprendidas por ambos bloques se acom-
pañaban de diversas iniciativas lideradas por las instituciones financieras internacionales, 
como el Banco Mundial. Para 1969, por ejemplo, esta organización impulsó la creación 
de la Comisión del Desarrollo Internacional, que planteó el desarrollo como una empresa 
común. Para lograrlo, se establecieron criterios de medición promovidos por los países do-

2. En 2023, los países de América del Sur que recibieron mayor AOD por parte de Corea del Sur 
fueron en este orden: Ecuador, Paraguay, Perú, Colombia y Bolivia (OECD, 2025). 

El siglo xxi emerge con la ampliación de te-
mas en la agenda internacional, en la que 
nuevos actores, modalidades e interaccio-
nes definen una nueva arquitectura de la 
cooperación para el desarrollo, en la que 
América Latina no permanece ausente. 
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nantes (occidentales, miembros de la OCDE) de destinar el 0,7% del Producto Nacional 
Bruto (PNB) para AOD (García, 2007; Lancaster, 2007; Toussaint, 2006). Posteriormen-
te, el segundo decenio de Naciones Unidas para el desarrollo (1971-1980) se enmarcó en 
la necesidad manifiesta por parte de los países del Sur de transformar el imperante orden 
económico internacional. En esa línea, la crisis del petróleo de 1973, por ejemplo, «reveló 
una fuerte e imprevista interdependencia entre los países del Norte y del Sur, fortaleciendo 
las demandas para establecer un nuevo orden económico internacional que solucionara las 
desigualdades estructurales» (Lemus, 2018: 41).  No obstante, a pesar de dicho reconoci-
miento, no se llevaron a cabo mayores acciones que favorecieran la consolidación de entor-
nos más equitativos o representativos de los países en desarrollo, que incluso superaran la 
retórica. Frente a lo anterior, el devenir de la Guerra Fría fortalecía estructuras en asuntos 
de seguridad, bajo los que se justificó la presencia de regímenes militares en países del 
Cono Sur, por lo que la ayuda se condiciona alrededor de temas principalmente políticos, 
como fue el caso de América Latina (Zanatta, 2012).

Un tercer hito crucial se produjo en la década de 1980, que se caracterizó por la 
«fatiga del donante» (Ayllón, 2013; Chaturvedi et al., 2012; Marín y Ruiz Camacho, 
2017). Los países donantes, liderados por Estados Unidos, responsabilizaron a los paí-
ses receptores de no implementar estrategias efectivas para su propio desarrollo, lo que 
llevó a una disminución de los flujos de AOD. Para 1976, la AOD ya representaba 
solo el 0,31% del PIB de los países de la OCDE, frente al 0,51% de 1961 (Milani, 
2018).  Paralelamente, los países del Sur atribuyeron su estancamiento económico a 
las políticas neoliberales impulsadas por el Consenso de Washington, que promovieron 
planes de ajuste estructural y profundizaron las desigualdades (Toussaint, 2006; Alonso 
y Ocampo, 2011). Este período también estuvo marcado por un debilitamiento de los 
espacios de discusión del Sur, en un contexto de grave crisis económica, en especial para 
los países latinoamericanos (SEGIB, 2018). Para Alonso y Ocampo (2011), lo que se 
hizo a través de este tipo de medidas fue ampliar la brecha entre países ricos y pobres, en 
especial en América Latina y el Caribe. Los debates generados sobre la eficacia de este 
tipo de medidas económicas también alcanzan el ámbito de la cooperación, que desde 
distintas orillas ideológicas y académicas cuestionan la eficacia de la cooperación como 
herramienta para el desarrollo (Acemoglu y Robinson, 2012; Deaton, 2015).

De esta forma llegamos al cuarto hito, marcado por el inesperado fin de la Guerra fría, 
a partir de la década de 1990, que redefinió las prácticas de cooperación dando lugar a 
una nueva arquitectura de la cooperación. Este período permitió a los países del Sur Glo-
bal retomar las discusiones sobre la cooperación entre países en desarrollo, encontrar una 
identidad propia y definir intereses emancipatorios desde una perspectiva social (Milani, 
2018). Las narrativas y modalidades de acción en el campo de la cooperación se diversifi-
caron, sentando las bases para una nueva era en que el Sur Global comenzaba a desempe-
ñar un rol más activo, a través de la práctica de modalidades complementarias a la AOD, 
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como la cooperación Sur-Sur (CSS)3. Así, el siglo xxi emerge con la ampliación de temas 
en la agenda internacional, en la que nuevos actores, modalidades e interacciones definen 
una nueva arquitectura de la cooperación para el desarrollo, en la que América Latina 
no permanece ausente. Algunos países de la región fortalecen sus estructuras institucio-
nales en materia de cooperación, participan de manera más activa y se posicionan como 
socios donantes de CSS; tal es el caso de Argentina, Brasil, Chile, Colombia, México y 
Venezuela, entre otros (SEGIB, 2018). Sin embargo, siguen replicándose prácticas de la 
cooperación Norte-Sur.

Estos cuatro hitos muestran cómo la cooperación al desarrollo ha evolucionado en 
el marco del orden liberal, reflejando las asimetrías de poder y las nuevas dinámicas de 
reivindicación del Sur Global. En el siglo xxi, esta arquitectura se ha ampliado con el 
auge de los BRICS y su influencia en las relaciones Sur-Sur. Ello será analizado en el 
siguiente apartado, con un enfoque particular en América Latina.

América Latina en la reconfiguración del 
sistema de cooperación al desarrollo 

En el apartado anterior, se señaló que las normas e instituciones de la cooperación 
internacional se han difundido a través de organismos internacionales y agencias de coo-
peración de los países miembros de la OCDE. En este contexto, a finales de la década de 
los ochenta, América Latina comenzó a crear sus primeras agencias de cooperación4, con 
el propósito principal de gestionar los flujos de cooperación provenientes de los países 
del Norte. Desde entonces, la región no solo ha sido receptora de cooperación, sino que 
también ha sido vulnerable a los cambios del sistema internacional, los cuales se reflejan 
en las fluctuaciones de los flujos de cooperación al desarrollo.

3. Los orígenes de la CSS como práctica entre países en desarrollo se remontan a 1978, cuando en el 
marco de Naciones Unidas se aprobó el Plan de Acción de Buenos Aires (PABA), el cual reafirmó los 
principios de la cooperación entre pares, retomando los principios de solidaridad, horizontalidad y 
no injerencia en asuntos internos, establecidos tras la creación del Movimiento de los No Alineados 
en 1961 (Ayllón, 2013).

4. La primera en instaurarse fue la Agencia Brasileña de Cooperación (ABC) en 1987; seguida de la 
Agencia de Cooperación Internacional de Chile (AGCI) en 1990 –que en 2018 pasó a denominarse 
Agencia Chilena de Cooperación Internacional para el Desarrollo (AGCID)–, y la Agencia Colombiana 
de Cooperación Internacional (ACCI) en 1996 –la actual Agencia Presidencial de Colombia (APC-
Colombia) creada en 2011– al tiempo que la Agencia Mexicana de Cooperación Internacional para el 
Desarrollo (AMEXCID). En el caso de esta última, sin embargo, sus marcos institucionales datan de 1998.
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La AOD nació como un instrumento de la política exterior de los países donantes. 
Como señaló Morgenthau (1962), la ayuda externa funcionó como una especie de sobor-
no durante la Guerra Fría, sirviendo como medio de disuasión para mantener la seguridad 
hemisférica alineada con los intereses de los Estados Unidos, el principal donante a nivel 
mundial. Esto encaja con el pilar de la seguridad propuesto Kundnani (2017) para enten-
der el orden liberal.  Sin embargo, aunque la cooperación para el desarrollo ha ampliado 
sus modalidades, actores y propósitos, casi 60 años después, la ayuda externa sigue estando 
supeditada a los intereses de los países occidentales. Un ejemplo de esto fue la orden eje-
cutiva firmada por el presidente Donald Trump el 20 de enero de 2025, en la que pidió 
reevaluar y reajustar la ayuda externa, afirmando que «es política de los Estados Unidos 
no desembolsar más ayuda exterior (…) de una manera que no esté plenamente alineada 
con la política exterior del presidente» (The White House, 2025). Este episodio marca un 
punto de quiebre en la percepción de la cooperación al desarrollo, aunque es importante 
señalar que el sistema ya venía transformándose desde hacía décadas, siendo más evidente 
en los últimos cinco años. En cualquier caso, este hecho ha acelerado su transición.

Figura 1. Principales cooperantes de AOD hacia América del Sur (1962-
2023, distribución por décadas en millones de dólares)
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Nota: Los parámetros de construcción de la información se clasificaron por unidad de medida 
combinada: dólares en millones, 2022; Medida: Distribución de AOD; Donante: países del CAD. 
Fuente: Elaboración propia a partir de OECD (2025). 
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A pesar de que los flujos de AOD para América Latina observan una tendencia a la baja, 
Estados Unidos sigue siendo el principal donante para la región. En el caso específico de la 
subregión suramericana, la figura 1 muestra el comportamiento de la cooperación durante 
un período de 61 años. Comienza en 1962, cuando los países de la región recibieron el pri-
mer flujo de ayuda, enmarcado en el programa de cooperación para el desarrollo de Estados 
Unidos, denominado Alianza para el Progreso, impulsado durante el gobierno de John F. 
Kennedy. Este programa finalizó una década después, al no ser renovado por los sucesivos 
presidentes estadounidenses (John F. Kennedy Presidential Library and Museum, 2021).

La figura 1 también muestra que los principales donantes en la región han sido Es-
tados Unidos, Alemania, Francia, España y Japón. La relación de Japón con los países 
de la región comenzó en la década de los ochenta, la de España en los años noventa, y 
la de Corea del Sur en 2010, tras su ingreso al CAD. Además, se observan períodos de 
mayor dinamismo, explicados por las lógicas del orden internacional. Por ejemplo, en 
las décadas de 1960 y 1970, la presencia de Estados Unidos en materia de cooperación 
se intensificó debido al interés de contener la expansión del comunismo en la región 
(Ayllón, 2013); en otras palabras, para mantener su vecindario seguro.

Figura 2. AOD hacia los países de América del Sur (1962-2023, distribución 
por décadas en millones de dólares)
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Nota: Los parámetros de construcción de la información se clasificaron por unidad de medida 
combinada: dólares en millones, 2022; Medida: Distribución de AOD; Donante: países del CAD. 
Fuente: Elaboración propia a partir de OECD (2025). 
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En las dos décadas siguientes, como ya se ha analizado, la implementación del Con-
senso de Washington llevó a una disminución general de los flujos de cooperación. 
A escala internacional, el fin de la Guerra Fría y la disolución de la Unión Soviética 
redirigieron los flujos de ayuda hacia países de reciente independencia. Sin embargo, 
en América del Sur, los países de la región Andina (Bolivia, Perú, Ecuador y Colombia) 
recibieron mayores recursos de cooperación, destinados principalmente a proyectos de 
sustitución de cultivos ilícitos, pero también, en el caso de Colombia, a apoyar el forta-
lecimiento del estado social de derecho y sus instituciones públicas, frente al auge de los 
cárteles de la droga (Tokatlian, 2011). 

Una década después, con la llegada del nuevo milenio y la aprobación de los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), la AOD es redistribuyó hacia otras 
regiones del mundo con necesidades más apremiantes. La mayoría de los países de 
América Latina empezaron a ser clasificados como países de renta media, lo que 
redujo su priorización en materia de cooperación al desarrollo. A excepción de 
2020, en el contexto de pandemia, se ha observado una disminución constante en 
los flujos de AOD hacia la región, que en los últimos años se han redirigido prin-
cipalmente a apoyar a Ucrania tras la invasión rusa en 2022. Este comportamiento 
se refleja en la figura 3.

Figura 3. Distribución de la AOD por regiones geográficas (2000-2023)
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En ese escenario, la región ha fortalecido la CSS, así como otras modalidades, 
como la cooperación triangular, la cooperación descentralizada y la cooperación pri-
vada, las cuales, en los últimos años, en especial la descentralizada, han cobrado re-
levancia5 en la región. Aunque estas modalidades reflejan una mayor pluralidad de 
actores y mecanismos para el intercambio de experiencias y conocimientos, no suplen 
los flujos de AOD que los países de la región recibieron durante décadas. Por ello, se 
requieren nuevos instrumentos de financiación, inversión y cooperación, así como 
nuevos socios, agendas y capacidades que permitan fortalecer la presencia de la región 
en los actuales escenarios de transformación. Esta realidad también ha dado paso a 
la presencia de nuevos donantes emergentes del Sur, como Brasil, Turquía, India, 
Tailandia o Emiratos Árabes Unidos, que empiezan a tener mayor presencia en la 
región en proyectos para el desarrollo. Incluso países latinoamericanos como México, 
Colombia, Argentina o Chile han for-
talecido su rol como socios donantes 
en el marco de la CSS. 

Este apartado, con un enfoque par-
ticular en América Latina, pone de ma-
nifiesto cómo la evolución del sistema 
de cooperación para el desarrollo ha 
marcado las relaciones entre los países 
donantes y los países del Sur Global. En 
la actualidad, el orden liberal se transforma y la región debe buscar nuevos caminos de 
inserción que le permitan encontrar socios, alternativas y financiación. Como señala 
Lorenzini (2024: 17), alcanzar dicha autonomía «significa ampliar el margen de ma-
niobra». En este sentido, a continuación se abordará la integración regional como una 
dimensión necesaria para el desarrollo autónomo de los países de América Latina, un 
proceso que requiere aumentar los recursos, reforzar la viabilidad colectiva y asumir los 
costos de la intervención (ibídem: 13). 

5. La cooperación descentralizada es un instrumento que complementa la acción internacional de los 
gobiernos locales y regionales en pro de su desarrollo. De manera bilateral, o a través de redes de ciu-
dades, estos gobiernos promueven el intercambio de recursos, buenas prácticas, políticas y experiencias. 
Para abordar este tema en profundidad, véase Fernández de Losada y Galceran-Vercher (2021). 

Aunque la cooperación Sur-Sur, la trian-
gular, la descentralizada u otras modali-
dades reflejan una mayor pluralidad de 
actores y mecanismos para el intercambio 
de experiencias y conocimientos, estas no 
suplen los flujos de AOD que los países de 
la región recibieron durante décadas. 
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América Latina y la integración regional en la 
reconfiguración del orden liberal

En este tercer apartado se examinará la gobernanza regional en América Latina para 
mostrar que, en la transformación del orden liberal, la integración y la cooperación son 
instrumentos clásicos y válidos que brindan oportunidades a los países de la región para 
avanzar en su desarrollo. Ello se debe, en parte, a la resiliencia de las instancias técnicas, 
tanto de los mecanismos como de los países miembros que, a pesar de las diferencias 
ideológicas y péndulos políticos por los que constantemente transitan, continúan avan-
zando. A lo largo de este análisis, se exploran diversos mecanismos de integración y se 
resalta el trabajo que algunos de ellos desarrollan desde un punto de vista más técnico 
que político. 

Sin embargo, antes de seguir, cabe aclarar que en América Latina no existe un pro-
ceso de integración único, ello es impreciso. En la región coexisten 18 mecanismos de 
integración, a los que se suman otros de diálogo y concertación política, caracterizados 
por su flexibilidad y carácter coyuntural. Un ejemplo es la Comunidad de Estados Lati-
noamericanos y Caribeños (CELAC), cuya principal función es articular una voz en el 
ámbito internacional, promoviendo la unidad y la integración política, económica, so-
cial y cultural (CELAC, s.f.). No obstante, esta unidad no siempre se ha materializado, 
como se evidenció durante la iii Cumbre Unión Europea-CELAC de 2023, en la que 
los países de la región no llegaron a consensos sobre temas coyunturales y neurálgicos 
de seguridad internacional como se esperaba que ocurriera (Frenkel, 2023). Por ello, 
es innegable que la región ha enfrentado dificultades en casi 80 años de integración, 
si se toma como punto de partida la creación de la Organización de Estados America-
nos (OEA) en 1948; o 60 años, si se considera el Mercado Común Centroamericano 
(MCC) en 1961. Lo anterior explica que, desde este último, hayan surgido una docena 
de mecanismos, algunos de los cuales solapan sus funciones. 

Para Tussie (2009), en América Latina no existe una entidad única y ordenada, sino 
múltiples proyectos que coexisten y compiten, ascendiendo, descendiendo o estancán-
dose, lo que ha llevado a que la integración regional sea un proceso complejo, cambiante 
y en constante reconfiguración. Hurell (2010: 15), por su parte, define el regionalismo 
como un proceso compuesto por múltiples lógicas que interactúan y compiten entre sí: 
lógicas de transformación económica, competencia política-poder, seguridad e identi-
dad. En ese sentido, en el marco de este análisis, al hacerse referencia al regionalismo 
se entenderá como el «conjunto de instituciones regionales en América Latina» (Nolte 
y Mijares, 2024) que han transitado por proceso dinámico y multifacético, compuesto 
por diversas lógicas que interactúan y, a menudo, compiten entre ellas. Por tanto, una de 
estas lógicas reconoce el factor geográfico como base para la identidad y la interacción 
regional. Como ejemplo de ello pueden mencionarse:
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– Mercado Común Centroamericano (MCC): reúne a Costa Rica, El Salvador, Gua-
temala, Honduras y Nicaragua, con la posterior incorporación de Belice, Panamá y 
República Dominicana.

– Comunidad Andina (CAN): creada en 1969, inicialmente como el Pacto Andino, 
y constituida por Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú, Chile y Venezuela; estos dos 
últimos se retiraron en 1976 y 2006, respectivamente.

– Mercado Común del Sur (Mercosur): Creado en 1991 por Argentina, Brasil, Uru-
guay y Paraguay, con la posterior incorporación de Venezuela (suspendida en 2016) 
y Bolivia (miembro desde 2024). 

– Alianza del Pacífico (AP): Creada en 2011 por México, Colombia, Chile y Perú, 
países que comparten una frontera marítima hacia el pacífico. Cuenta con un país 
asociado, Singapur, y 61 estados observadores.

Estos mecanismos, inicialmente creados para fortalecer el comercio entre sus miem-
bros, geográficamente cercanos, han ampliado sus funciones hacia el ámbito social y 
ambiental. A modo de ejemplo se puede mencionar el caso de la Alianza para el Pacífico, 
que con el propósito de facilitar la libre 
circulación de personas, en 2016 elimi-
nó la visa de turismo y negocios para 
nacionales y residentes permanentes. 
Adicionalmente, ha implementado pro-
gramas de voluntariado juvenil, progra-
mas de becas académicas, y la creación 
de programas dirigidos a fortalecer las habilidades comerciales de las mujeres, así como 
una hoja de ruta para la gestión sostenible de plásticos, aprobada en 2019, y cuya imple-
mentación ya empezó a darse al interior de sus estados miembros (Alianza del Pacífico, 
s.f.). En el marco de la CAN tenemos otro ejemplo, tras la implementación de la plata-
forma de información para la gestión del riesgo de desastres, en la que se ofrecen cursos 
de capacitación, financiación de proyectos dirigidos a la gestión de riesgo de desastres, y 
donde las partes comparten buenas prácticas en materia de prevención, con importantes 
desarrollos para las poblaciones beneficiarias (CAN, 2017). 

Sin embargo, en América Latina el concepto de región también trasciende el espectro 
geográfico, y se extiende a intereses políticos que, en la actualidad, son un factor tanto 
de unión como de desunión (Flemes, 2010). Al respecto podrían mencionarse: 

– Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América-Tratado de Comercio de 
los Pueblos (ALBA-TCP): creada en 2004 con un enfoque en la integración política 
y social. Un mecanismo creado como respuesta al auge de tratados de libre comercio 
que, en esa época, eran promovidos por Estados Unidos con algunos países de la 
región.

En América Latina el concepto de región 
también trasciende el espectro geográfico, 
y se extiende a intereses políticos que, en 
la actualidad, son un factor tanto de unión 
como de desunión.
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– Unión de Naciones Suramericanas (UNASUR): establecida en 2008 para fomentar 
la integración política, económica y social entre los países de América Latina. Sin 
embargo, las constantes tensiones políticas generadas por diferencias ideológicas y 
la falta de consensos llevaron a la organización a una profunda crisis institucional. 
En 2019, la mayoría de sus miembros anunciaron su retiro o denunciaron el tratado 
constitutivo. Su desintegración evidenció los problemas estructurales así como las 
tensiones políticas que estuvieron presentes a lo largo de su corta duración (Nolte et 
al., 2022).

– Foro para el Progreso e Integración de América del Sur (PROSUR): fue creado en 2019 
como una alternativa promovida por gobiernos de derecha a la debilitada UNASUR y 
con el fin de presionar la salida de Nicolás Maduro del poder en Venezuela.

Estos mecanismos reflejan la complejidad del regionalismo en América Lati-
na. La integración latinoamericana ha pasado por diversas fases y procesos, en los 
que, adicionalmente, siempre ha estado presente el concepto de autonomía. Briceño 
(2013) clasifica los mecanismos de integración en América Latina y el Caribe en tres 
modelos, dentro de los cuales se identifican los pilares sobre los que se consolida el 
orden liberal. El primero es de cohorte estratégico, en el cual están presentes todos 
aquellos mecanismos de integración que priorizan los asuntos comerciales, pues su 
principal objetivo es el de insertarse en la economía internacional; por ejemplo, el 
Mercosur en sus primeros años y la Alianza del Pacífico. Desde este modelo, se bus-
ca fortalecer los asuntos económicos, ampliando su espectro a asuntos de seguridad 
regional de lucha contra el contrabando y el narcotráfico, por ejemplo. Un segundo 
modelo, más propio de la primera década del siglo xxi y de cohorte social, en el que 
se identifican el respeto y la garantía de los derechos humanos, busca ir más allá de 
lo económico y aborda temas como educación, cohesión social, asuntos laborales o 
de seguridad; por ejemplo, el Mercosur (a partir de 2003), el ALBA, UNASUR, y 
la CELAC, o el Consenso de Brasilia, mecanismo creado en 2023. Y, por último, 
el modelo productivo, que fortalece políticas para el desarrollo de cadenas de valor 
con participación de actores privados; por ejemplo, el Mercado Común Centro-
americano.

A pesar de las constantes crisis, principalmente de carácter político, la región ha 
mostrado una notable resiliencia al respecto; es decir, algunas organizaciones regionales 
han tenido la capacidad de «reaccionar y reanudar sus funciones tras una crisis» (Nolte 
et al., 2024: 6). En este sentido, el trabajo que los órganos técnicos de los mecanismos 
de integración realizan, aún en momentos de crisis política, son claves para superar 
obstáculos y avanzar hacia nuevas estrategias de cooperación. En ese sentido, podría 
nombrarse, a modo de ejemplo, la Secretaría General Iberoamericana (SEGIB), creada 
en 2005 para apoyar la organización de Cumbres Iberoamericanas e impulsar la coope-
ración en educación, cohesión social y cultura (SEGIB, s.f.). No obstante, a lo largo de 
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los últimos años, ha trascendido sus funciones y ha logrado cohesionar a sus miembros 
alrededor de la sistematización de conceptos y criterios de medición alrededor de la CSS 
y la cooperación triangular, que los países de la región implementan. La sistematización 
de buenas prácticas a través de informes anuales permite conocer el verdadero estado de 
la cooperación entre los países de la región que, tras cada informe, buscan mecanismos 
para mejorar y fortalecer su cooperación6.

Finalmente, para concluir este apartado, cabe destacar que, aunque la integración 
en América Latina es un proceso complejo y dinámico, marcado por múltiples lógicas 
y mecanismos que en ocasiones se traslapan, algunos de los organismos regionales han 
mostrado una notable capacidad de adaptación y resiliencia, lo que le ha permitido 
mantener su autonomía en un contexto global en transformación. Pese a los desafíos, 
tal puede ser el caso de Mercosur, Alianza del Pacífico, CAN, MCC, SEGIB, o, aunque 
no se mencionó, el Sistema Económico Latinoamericano y del Caribe (SICA), meca-
nismo que avanza en materia de cooperación económica y técnica en la región. Así, la 
cooperación y la integración siguen siendo herramientas esenciales en América Latina 
para enfrentar los desafíos que impone el siglo xxi .

A modo de conclusión

Este artículo partió de la premisa de que el orden internacional, específicamente el 
orden liberal que se impuso tras la Segunda Guerra Mundial, y que se reafirmó después 
de la Guerra Fría (Sanahuja, 2024: 258), se encuentra en un proceso de transformación. 
Sin embargo, dada la ambigüedad en la definición de lo que constituye el orden liberal, 
el análisis se abordó desde la propuesta de Kundnani (2017) de entender este orden a 
través de tres pilares: seguridad, economía y derechos humanos. Estos tres pilares, uti-
lizados aquí como variables de análisis, han servido como base para la construcción de 
normas, reglas e instituciones que han moldeado el sistema internacional. 

En la actualidad, este orden liberal está experimentando una transformación multidi-
mensional. Para comprender mejor este proceso, el artículo se ha centrado en el sistema 
internacional de cooperación para el desarrollo, analizando cómo, a lo largo de distintas 
décadas, diversas voces y enfoques han cuestionado un orden definido y construido  

6. En la página web de la SEGIB se puede acceder a los 15 informes sobre los avances que la CSS ha 
tenido en la región. Los insumos ahí consignados son elaborados por los ministerios de relaciones 
exteriores de los estados miembros, así como por sus agencias o secretarias de cooperación respectivas 
(véase: www.segib.org). 

http://www.segib.org
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por Occidente. Este orden, que no representa ni reconoce plenamente a todos los acto-
res globales, ha impulsado la reconfiguración hacia un sistema más equitativo y repre-
sentativo, que incorpora las perspectivas de un Sur Global creciente, heterogéneo y que 
busca que su pluralidad de experiencias y perspectivas sean tenidas en cuenta (Tickner 
y Smith, 2020) dentro del orden internacional.

Este proceso implica ampliar los diálogos para que el Sur Global pueda integrar su 
propia historia y experiencias en el orden internacional. Sin embargo, como señalan 
Hönke et al. (2023: 1), «la liminalidad del Sur Global pone de relieve cómo la construc-
ción de las relaciones Sur-Sur y la invocación de las identidades del Sur han sido esfuer-
zos ambiguos e indeterminados». La consolidación de múltiples actores en el sistema 
internacional, o lo que se podría denominar «múltiples sures», incorpora diversas narra-
tivas, identidades, valores y reivindicaciones, lo que promueve análisis más profundos 

sobre las prácticas sociales y políticas 
que emergen desde el Sur Global. 

En este contexto, de manera general, 
en el primer apartado se realiza un análi-
sis de tipo descriptivo para comprender 
cómo los pilares del orden liberal –se-
guridad, economía y derechos huma-
nos– permiten entender la evolución de 
la cooperación para el desarrollo en los 
países del Sur Global y, a continuación, 

bajo el supuesto de que el Sur Global es un conjunto heterogéneo y complejo de países, 
el análisis se centra en la práctica de la cooperación al desarrollo en América Latina. 

El segundo apartado examina cómo las transformaciones del orden liberal han in-
fluido en la región durante más de dos décadas, reflejándose en la cooperación inter-
nacional. Estos cambios han llevado a los países de la región a adaptarse, diversificar y 
dinamizar alianzas entre países del Sur, e incluso a incorporar actores de distinta natura-
leza para fortalecer su rol dentro de la arquitectura de la cooperación para el desarrollo. 
Como señalan Russell y Tokatlian (2013: 173), la necesidad de diversificar, replegar y 
fortalecer la unidad colectiva, bajo la lógica de la autonomía, permite a los países for-
talecer acuerdos interregionales, e incluso, para el caso que se analiza, de adaptarse de 
manera más eficaz a las transformaciones del orden liberal. 

Finalmente, el tercer apartado analiza cómo los procesos de integración en América 
Latina, junto con el fortalecimiento de instancias técnicas, ofrecen alternativas para 
avanzar en un contexto de cambios globales. A pesar de los vaivenes políticos caracte-
rísticos de la región, los mecanismos de integración existentes, con una tradición insti-
tucional sólida, priorizan acciones, agendas y estrategias que facilitan la consolidación 
de América Latina como una región capaz de superar desafíos y proponer soluciones 
(Rugeles, 2024: 45).

En las próximas décadas, América Latina 
debe avanzar hacia la convergencia de 
una agenda económica, que le permita te-
ner un papel más activo en la provisión de 
cadenas de valor, pero sin dejar de lado 
la cohesión de políticas regionales que 
impacte en mayor medida en lo social y 
medioambiental.
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Ante la pregunta propuesta inicialmente para entender el lugar que ocupa América 
Latina en la (re)configuración del actual orden liberal, este artículo concluye que, en 
defensa de su autonomía, la región ha jugado un lugar muy marginal. Sin embargo, 
a pesar de las complejidades y desafíos propios de la diversidad y características de su 
regionalismo, cuenta con organismos regionales resilientes. Por ello, la cooperación y 
la integración le han permitido a la región adaptarse y, someramente, contribuir a un 
sistema internacional más inclusivo y representativo. 

Frente a los desafíos presentes, en las próximas décadas América Latina debe avanzar 
hacia la convergencia de una agenda económica, que le permita tener un papel más 
activo en la provisión de cadenas de valor, pero sin dejar de lado la cohesión de políticas 
regionales que impacte en mayor medida en lo social y medioambiental. 
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Resumen: Este artículo examina la evolución 
del poder nacional en el Sur Global entre 
1992 y 2022, empleando el World Power 
Index (WPI) como herramienta de medición 
cuantitativa y longitudinal. Mediante un aná-
lisis sincrónico en cuatro momentos clave 
–1992, 2001, 2010 y 2022–, se identifi-
can dos dinámicas principales: a) patrones 
de concentración, con el ascenso del bloque 
BRICS (con China a la cabeza) y, con menor 
protagonismo, países como Arabia Saudí, 
México, Emiratos Árabes Unidos y Argentina; 
b) patrones de dispersión, evidenciando retro-
cesos significativos en regiones como África 
Subsahariana, las islas del Pacífico, América 
Central y el Caribe. Los resultados reflejan tan-
to el dinamismo como la desigualdad en la 
distribución del poder nacional. Este trabajo 
cubre un vacío en la literatura al proporcio-
nar un estudio empírico y sistemático sobre la 
evolución del poder nacional en el Sur Global 
desde el fin de la Guerra Fría.   
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World Power Index, multipolaridad, BRICS

Abstract: This paper examines the evolu-
tion of national power in the Global South 
between 1992 and 2022, using the World 
Power Index (WPI) as a quantitative and 
longitudinal measuring tool. A synchronic 
analysis at four key moments – 1992, 
2001, 2010 and 2022 – identifies two 
main dynamics: first, patterns of concentra-
tion with the rise of the BRICS bloc (headed 
by China) and, less prominently, countries 
such as Saudi Arabia, Mexico, the United 
Arab Emirates and Argentina; and second, 
patterns of dispersion, revealing significant 
falls in regions such as sub-Saharan Africa, 
the Pacific Islands, Central America and 
the Caribbean. The results reflect both the 
dynamism and unevenness of the distribu-
tion of national power. The study fills a gap 
in the literature by providing an empirical 
and systematic analysis of the develop-
ment of national power in the Global South 
since the end of the Cold War.
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En las últimas tres décadas, el sistema internacional ha experimentado 
profundas transformaciones en la distribución del poder nacional, particu-
larmente en el Sur Global. Desde el fin de la Guerra Fría, los países de 
esta región han enfrentado importantes desafíos, como crisis económicas, 
conflictos armados y desastres naturales, que han alterado sus capacidades 
nacionales. No obstante, algunos estados han registrado incrementos sig-
nificativos en su poder nacional, consolidándose como potencias regionales 
y, en ciertos casos, proyectándose a nivel global. Ejemplos emblemáticos de 
esta dinámica son el ascenso de China e India, el resurgimiento de Rusia y la 
consolidación de Brasil, Arabia Saudí, Turquía o Sudáfrica como actores clave. 
Sin embargo, las desigualdades persistentes continúan limitando el desarrollo 
del resto de países del Sur Global, lo que resalta la importancia de analizar 

los patrones y desplazamientos del 
poder en esta región.

En este contexto, estudiar la dis-
tribución del poder nacional en el 
Sur Global es esencial para com-
prender las tendencias recientes en 
las relaciones internacionales y su 
impacto en el equilibrio geopolíti-

co del siglo xxi. A pesar de la creciente atención académica hacia los países 
emergentes y la cooperación Sur-Sur (Gray y Gills, 2017), existe una carencia 
de estudios sistemáticos que adopten un enfoque cuantitativo y longitudinal 
sobre el poder nacional en el Sur Global. Este vacío es significativo, ya que 
gran parte de la literatura se enfoca en las grandes potencias del Norte Global, 
subestimando el papel de países medianos y menores en la reconfiguración 
del sistema internacional. La presente investigación busca llenar este vacío 
mediante un análisis integral.

El objetivo principal es identificar los patrones de concentración y dispersión 
del poder nacional en el Sur Global desde el fin de la Guerra Fría. El análisis 
se basa en un enfoque teórico que integra tres corrientes fundamentales de las 
teorías de relaciones internacionales: el realismo, que resalta la importancia de 
las capacidades materiales; el liberalismo, que enfatiza las capacidades inmate-
riales y la interdependencia; y el enfoque neomarxista, que subraya el papel de 
las capacidades semimateriales en la acumulación de poder. La herramienta clave 
utilizada en el estudio es el World Power Index (WPI), un índice cuantitativo 
construido sobre dicho marco teórico, que permite medir estas tres dimensiones 
del poder nacional en 140 países del Sur Global. Adicionalmente, se emplea un 
análisis sincrónico en momentos históricos relevantes, capturando así las varia-
ciones temporales en la distribución del poder.

A pesar de la creciente atención académi-
ca hacia los países emergentes y la coo-
peración Sur-Sur, existe una carencia de 
estudios sistemáticos que adopten un en-
foque cuantitativo y longitudinal sobre el 
poder nacional en el Sur Global. 
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El artículo se estructura en seis secciones: la primera aborda la construcción 
del concepto de Sur Global y explica por qué este estudio adopta una definición 
amplia del término; la segunda describe el enfoque metodológico, detallando los 
fundamentos del WPI y la selección de casos; y las cuatro secciones restantes pre-
sentan el análisis de las concentraciones y dispersión del poder nacional en cuatro 
momentos históricos: 1992, 2001, 2010 y 2022. Los resultados se exponen a tra-
vés de mapas de calor, lo que ofrece una visualización innovadora de las concen-
traciones, dispersiones y desplazamientos geográficos del poder en el Sur Global.

Nociones de Sur Global: consideraciones para 
su delimitación 

El concepto de Sur Global es objeto de numerosas interpretaciones debido a 
su naturaleza flexible y a la falta de una definición universalmente aceptada. Se 
puede abordar de dos formas: una en sentido estricto y otra en sentido amplio. 
En un sentido estricto, el Sur Global estaría determinado por criterios históri-
cos, civilizacionales y socioeconómicos. 

Desde la perspectiva histórica, el Sur Global ha sido objeto de siglos de colo-
nización por las potencias del Norte, en un proceso que implicó no solo la ex-
plotación de recursos naturales y humanos en el pasado, sino que ha perdurado 
hasta la actualidad a través de nuevas dinámicas de apropiación de recursos y 
trabajo. Entre 1990 y 2015, el Norte Global se apropió de manera neta de 242 
billones de dólares en recursos y trabajo del Sur Global, lo que representó una 
cuarta parte del PIB de los países del Norte (Hickel et al., 2022). Esta herencia 
de explotación ha dejado una marca profunda de desigualdad y dependencia en 
las sociedades del Sur (Quijano, 1999; Lander, 2000; Amin 2005).

En términos civilizacionales, el Sur Global engloba a sociedades y regiones 
fuera de la civilización occidental, tal como la define Huntington (1996). Este 
enfoque, como argumenta Andrew Ehrhardt (2025: 212), pone de relieve la 
necesidad de pensar «más allá de los aspectos materiales de las relaciones inter-
nacionales y a reconocer que las sociedades tienen perspectivas divergentes sobre 
el significado de la existencia, la responsabilidad moral de los individuos en la 
sociedad e incluso el propósito de las comunidades que habitan». A pesar de su 
diversidad cultural, las civilizaciones no occidentales comparten una historia 
común de resistencia, forjando identidades propias que desafían el paradigma 
occidental dominante, en términos de modos de vida, sistemas de valores y co-
nocimientos autóctonos (Preciado y Flores, 2024). 
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Desde la perspectiva socioeconómica, el Sur Global está compuesto principal-
mente por los países en desarrollo reconocidos por Naciones Unidas, incluyendo 
los países menos desarrollados (PMD), los países en desarrollo sin litoral (PDSL) 
y los pequeños estados insulares en desarrollo (PEID). Estos países enfrentan de-
safíos profundos, como la pobreza generalizada, infraestructuras insuficientes y 
un acceso limitado a la tecnología, lo cual los coloca en una constante lucha por 
mejorar sus condiciones socioeconómicas. 

Sin embargo, esta visión más cerrada o estricta –estrechamente relacionada con 
la idea del Tercer Mundo (Heine, 1991; Patel y McMichael, 2004)– excluye ciertos 
países que, aunque no cumplen con todos estos criterios, podrían considerarse parte 
del Sur Global. Por ejemplo, Rusia, con su pasado imperial y su relativamente alta 
capacidad industrial, no encaja de manera natural en la definición estricta del Sur 

Global (Kappeler, 2001; Kollmann, 
2017). De manera similar, algunos 
países de Oriente Medio, como Qa-
tar y Emiratos Árabes Unidos, no son 
clasificados en esta concepción del Sur 
Global debido a su riqueza per cápita, 
lo que complicaría la visión tradicio-
nal de este concepto (L’Hotellerie-
Fallois y Serena, 2008). Este dilema 
lleva a una comprensión más amplia 
del Sur Global, que no solo incorpora 

los factores antes mencionados, sino también aspectos sistémicos y geopolíticos. 
Así, en un sentido amplio, el Sur Global se concibe también en oposición al 

Norte Global, de modo que, aunque Rusia no sea inherentemente parte del Sur 
Global, su postura geopolítica y su confrontación con las potencias occidentales la 
excluyen de ser considerada parte del Norte Global. En este marco, el Sur Global 
incorpora criterios sistémicos y geopolíticos, abarcando no solo al Tercer Mundo, 
sino también a integrantes de lo que en su momento fue identificado como el 
Segundo Mundo y que optan por no alinearse con las organizaciones del Norte 
Global o, en algunos casos, por competir abiertamente contra ellas.

Desde una perspectiva sistémica, el Sur Global engloba tanto a los estados perifé-
ricos, aquellos que ocupan posiciones marginales en el sistema internacional y cuya 
capacidad para influir en las dinámicas globales está severamente limitada (Prebisch, 
1976; Evers, 1981; Sabrow, 2020), como a los estados semiperiféricos que, si bien 
disfrutan de un mayor nivel de desarrollo, también dependen de las dinámicas de los 
países centrales y de las coyunturas globales. De esta forma, es preciso reconocer que 
la idea de Sur Global constituye una macrocategoría útil de alto valor epistemológico 
(Berger, 2021), pero que puede variar según las dimensiones que se consideren. 

Aquí se adopta una definición amplia 
del Sur Global, considerando su posicio-
namiento tanto en términos históricos de 
colonización, civilizacionales en cuanto a 
las culturas no occidentales y socioeconó-
micos con países en desarrollo; así como 
sistémicos, con estados periféricos y semi-
periféricos, y geopolíticos en su oposición 
al Norte Global.
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Aquí se adopta una definición amplia del Sur Global, considerando su posicio-
namiento tanto en términos históricos de colonización, civilizacionales en cuanto 
a las culturas no occidentales y socioeconómicos con países en desarrollo; así como 
sistémicos, con estados periféricos y semiperiféricos, y geopolíticos en su oposición 
al Norte Global.

Metodología y casos de estudio 

Para determinar cómo se ha distribuido y desplazado el poder en el Sur 
Global desde el fin de la Guerra Fría, es fundamental contar con un instru-
mento adecuado que permita apreciar el poder nacional a nivel mundial. 
A lo largo de las décadas, diversos índices han sido propuestos para medir 
el poder nacional1; sin embargo, en este estudio se opta por el World Power 
Index (WPI) por razones teóricas, espaciales y temporales, como se detalla a 
continuación.

El WPI integra las principales perspectivas de las teorías clásicas de relaciones 
internacionales –realismo, liberalismo e institucionalismo neoliberal, y marxis-
mo– para abordar el concepto de poder nacional de manera multidimensional. 
Según el realismo/neorrealismo, el poder se vincula con la acumulación de re-
cursos materiales, como la fuerza militar y la economía, los cuales son esenciales 
para garantizar la supervivencia de un Estado en el sistema internacional2. En 
contraste, el liberalismo/institucionalismo neoliberal subraya la importancia de 
la interdependencia y las instituciones internacionales como mecanismos clave 
para moldear el entorno global (Keohane y Nye, 1989), destacando las capaci-
dades inmateriales –o lo que Nye denomina soft power (2004)– como elementos 
centrales en la configuración de la jerarquía internacional (Lake, 2009). Por su 
parte, la perspectiva neomarxista/sistemas-mundo pone énfasis en la acumula-
ción de riqueza y el bienestar interno, considerando la desigualdad económica 
como el principal motor de las pugnas internacionales3, y otorga una relevan-
cia crucial a lo que puede considerarse como capacidades semimateriales, que 
integran la dimensión socioeconómica del poder nacional. El WPI sintetiza 

1. Véanse: Kadera y Sorokin (2004); Haluani (2006); Hohn (2011); Bunyavejchewin y 
Thavornyutikarn (2024); Morales (2024: 46-51).

2. Véanse: Morgenthau (1949); Waltz (1979); Barbé (1987); Mearsheimer (2006).
3. Véanse: Hopkins y Wallerstein (1982); Babones y Chase-Dunn (2017); Kiely (2017).
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estas tres visiones al incorporar indicadores materiales, inmateriales y semi-
materiales, lo que permite un análisis integral del poder nacional, superando  
enfoques unidimensionales y proporcionando una visión más completa del po-
sicionamiento de los estados en la geoestructura internacional4. 

En términos espaciales, a diferencia de otros índices que se enfocan exclusiva-
mente en grandes potencias, el WPI ofrece una cobertura más amplia al evaluar 
más de 175 estados, independientemente de su nivel de desarrollo o participa-
ción en la globalización. Esta amplitud es esencial para captar los desplazamien-
tos de poder en el Sur Global, donde muchas naciones han sido tradicionalmen-
te marginadas en otros análisis. En lo referente a su alcance temporal, el WPI 
cuenta con registros históricos que abarcan varias décadas, desde la Guerra Fría 

hasta el final de la pandemia de la 
COVID-19. Esta continuidad tem-
poral permite analizar con detalle los 
cambios en la distribución del poder 
entre los países del Sur Global, faci-
litando la identificación de patrones 
y tendencias clave en la evolución de 
las dinámicas internacionales. Por 
dichas razones, el WPI resulta una 

herramienta robusta y multifacética para el análisis longitudinal del poder na-
cional, ya que ofrece una perspectiva holística que combina diversos enfoques 
teóricos, una cobertura espacial extensa y una continuidad temporal que permi-
te observar las transformaciones del poder a lo largo del tiempo.

Ahora bien, como se mencionó previamente, esta investigación ha optado 
por una noción del Sur Global en sentido amplio. En ese sentido, para el releva-
miento de casos, se consideran dos organizaciones internacionales clave: el Mo-
vimiento de los No Alineados (MNA) y el Grupo de los 77 (G-77). El primero, 
fundado en 1955 en la Conferencia de Bandung, surgió como una coalición de 
países que buscaban preservar su independencia durante la Guerra Fría. Aun-
que su relevancia disminuyó con el fin de la bipolaridad, ha experimentado un 
resurgimiento en el siglo xxi como foro de cooperación Sur-Sur. Por su parte, 
el G-77, fundado en 1964 por 77 países en desarrollo, se ha expandido hasta 
incluir a 134 miembros, convirtiéndose en la mayor coalición de países en desa-
rrollo del mundo. Su principal objetivo es mejorar la capacidad de negociación 

4. Véanse: Rocha y Morales (2018); Tomic y Radulovic (2023); Palacios et al. (2023: 13-15); Morales 
(2024).

El World Power Index (WPI) sintetiza es-
tas tres visiones al incorporar indicadores 
materiales, inmateriales y semimateria-
les, lo que permite un análisis integral 
del poder nacional, superando enfoques 
unidimensionales y proporcionando una 
visión más completa.



Daniel Morales Ruvalcaba

57

Revista CIDOB d’Afers Internacionals, n.º 139, p. 51-75. Abril 2025
ISSN:1133-6595 – E-ISSN:2013-035X – www.cidob.org

de sus miembros en temas clave de la agenda internacional, como el comercio 
y la cooperación económica.

En total, se analizaron 140 países que son miembros u observadores de estas dos 
organizaciones, con algunas excepciones. Aunque el MNA no tiene criterios públicos 
detallados para la admisión de observadores, los principios de adhesión se basan en 
la soberanía, la no intervención y la no alineación con bloques militares, establecidos 
en los 10 Principios de Bandung. Los observadores incluidos en el análisis fueron Ar-
gentina, Armenia, Brasil, China, Costa Rica, El Salvador, Kazajstán, Kirguistán, Mé-
xico, Paraguay, Rusia, Tayikistán y Uruguay. Un caso particular es el de Turquía que, 
aunque no pertenece al G-77 ni al NAM, se incluyó por ser un actor relevante en 
el Sur Global. Su condición de potencia regional (Nolte, 2010; González y Donelli,  
2021) y su posible incorporación al grupo BRICS (Brasil, Federación Rusa, India, 
China y Sudáfrica) (The Associated Press, 2024), justifican su inclusión. En contras-
te, fueron excluidos Bosnia y Herzegovina, Croacia, Montenegro, Serbia y Ucrania, 
debido a su vinculación geopolítica con el Norte Global a través de su membresía en 
la OTAN o su proceso de adhesión a la Unión Europea (UE). Asimismo, se descar-
taron Corea del Norte y Nauru por la falta de datos disponibles en el WPI.

En las siguientes secciones se analizan las dinámicas de concentración y dis-
persión de poder en el Sur Global en cuatro momentos clave (1992, 2001, 2010 
y 2022), presentando los resultados mediante mapas de calor. Para una evalua-
ción más clara de los cambios en el poder, se utilizaron los valores máximos y 
mínimos registrados durante todo el período de análisis en lugar de los valores 
anuales específicos. Esta estrategia metodológica permite mantener un rango 
constante de comparación, lo que facilita una representación más precisa y con-
sistente de las variaciones relativas de poder entre los países a lo largo del tiempo. 
El valor máximo (0,859) corresponde a China en 2022, y el mínimo (0,119) a 
Guinea-Bissau y Sâo Tomé y Príncipe en 2001 y 2010, respectivamente.

1992: redistribución de poder nacional y áreas 
de debilidad en el Sur Global al final de la 
Guerra Fría

El desmembramiento del bloque comunista (Unión Soviética, Checoslova-
quia, Yugoslavia) y la independencia de varios países bajo la supervisión del 
Consejo de Administración Fiduciaria de Naciones Unidas transformaron la 
distribución global del poder a principios de la década de 1990. Esta reconfi-
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guración del mapa mundial reflejó nuevas dinámicas geopolíticas, con algunos 
países emergiendo como potencias y otros entrando en períodos de inestabilidad 
y declive. La figura 1 refleja una clara concentración de poder (en azul) en torno 
a Rusia, Asia Central y Oriental, Oriente Medio y América Latina.

Rusia, tras la disolución de la Unión Soviética en 1991, se encontraba en una 
posición ambigua. La caída del régimen soviético dejó al país con vastos recursos 
militares y un gran potencial industrial, lo que le otorgó una considerable influen-
cia en la geopolítica mundial. Sin embargo, el colapso económico y social derivado 
de la transición hacia una economía de mercado y el vacío de poder generado por 
la disolución de la Unión Soviética iniciaron un proceso de debilitamiento (Tsi-
pko, 1993; Glinski y Reddaway, 1998). A pesar de este declive, Rusia continuaba 
siendo un actor clave a nivel mundial, principalmente por su arsenal nuclear y su 
capacidad de influencia en las exrepúblicas soviéticas. Esto la posicionaba como 
una potencia no-occidental destacada, aunque más vulnerable y en una trayectoria 
descendente que se prolongaría durante los años siguientes.

América Latina, tras superar la «década perdida» y los desafíos políticos he-
redados de los regímenes militares de los años ochenta del siglo pasado, inició 
un proceso de consolidación de su poder nacional, proyectándose como una de 
las áreas con mayor concentración de poder, con Brasil, Argentina y México a la 
cabeza. Ya por aquel entonces, Carsten Holbraad (1984: 87) escribía: «Solo Brasil 
y Argentina, desde su independencia en el siglo xix, junto con México, han sido 
las principales potencias de América Latina». En efecto, Brasil se consolidaba no 
solo como la principal potencia regional (Selcher, 1981), sino también como la 
segunda mayor potencia del Sur Global. Argentina, por su parte, se posicionaba 
como la tercera mayor potencia del Sur Global, manteniendo elevados niveles de 
poder gracias, según Carlos Escudé (2012), a su relativa prosperidad entre 1880 y 
1942, su aislamiento geográfico, un sistema educativo que fomentaba percepcio-
nes exageradas del esplendor argentino y una ideología ecléctica en sus relaciones 
interestatales. México, por otro lado, tras superar la crisis de la deuda de 1982, 
experimentó un fortalecimiento significativo de su poder nacional a inicios de 
los años noventa, impulsado por reformas económicas internas y una creciente 
estabilidad política. Gracias a esto, el país comenzó a ser percibido por su élite go-
bernante como un protagonista regional (González, 1983; Ojeda, 1985: 11-41).

En el continente asiático, China, India y Turquía se perfilaban como las principa-
les potencias, aunque con trayectorias divergentes. China ya comenzaba a destacar 
como una potencia regional (Kim, 1992) gracias al significativo despliegue de sus 
capacidades nacionales tras la puesta en marcha de su reforma y la apertura eco-
nómica, pero aún partía de una posición rezagada, ocupando en ese momento el 
noveno lugar entre las potencias del Sur Global. India enfrentaba una profunda crisis 
económica derivada de un déficit en la balanza de pagos y aún no lograba emerger, 
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aunque su tamaño demográfico y potencial industrial la convertían en un gigante 
imposible de ignorar (Lewis, 1991). No obstante, por delante de ambas, se encontra-
ban las potencias de Asia Occidental, Arabia Saudí y Emiratos Árabes Unidos, que, 
posicionados en el quinto y sexto lugar, sobresalían por su gran dotación de poder 
gracias a sus vastos recursos como exportadores de petróleo. Turquía, por su parte, 
pese a atravesar un período de inestabilidad política, ya sobresalía en 1992 como una 
potencia euroasiática con significativa relevancia geoestratégica (Onis, 1995).

En África Subsahariana, la Sudáfrica posapartheid no solo se consolidaba como 
la séptima principal potencia del Sur Global, sino que comenzaba a proyectarse 
como líder del continente africano al establecer, bajo el liderazgo de Nelson Man-
dela (1993: 87), que «las preocupaciones e intereses del continente africano deben 
reflejarse en nuestras decisiones», en lo que sería uno de los pilares de la nueva 
política exterior de su país. 

Figura 1. Distribución del poder nacional en el Sur Global (1992)

Fuente: Elaboración propia.

La figura 1 también destaca, en tonalidades rojas, las áreas y países con menor 
poder nacional en 1992, concentrados principalmente en la región insular del Pací-
fico, África Subsahariana, la península de Indochina, América Central y el Caribe. 
En el Pacífico, la limitada población, el reducido territorio y el escaso desarrollo 
industrial colocaban –a pesar de su importancia estratégica en la Cuenca del Pa-
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cífico– a Kiribati, las Islas Marshall, Samoa, Tonga y Vanuatu entre los países con 
menor poder nacional y con escasa soberanía (Herr, 1988).

En África Subsahariana, la mayoría de los países no solo presentaban niveles de 
poder nacional por debajo de la media mundial, sino que también enfrentaban se-
rias dificultades para consolidar sus estados-nacionales (Herbst, 1990). En la parte 
occidental del continente, Guinea-Bissau y Liberia ejemplificaban estados debilita-
dos por la inestabilidad política y la corrupción endémica; mientras que, en la parte 
oriental, Somalia, devastada por la guerra civil, carecía de un Gobierno funcio-
nal, infraestructura y estabilidad social, mientras que las Comoras enfrentaban una 
constante inestabilidad política y una economía profundamente subdesarrollada. 

En Asia, Mongolia, Bután, Laos y Camboya continuaban sufriendo las secuelas 
de la Guerra Fría. Con economías subdesarrolladas y regímenes políticos inestables, 
estos países carecían de una infraestructura adecuada, lo que limitaba de manera 
significativa su poder nacional. No obstante, destaca de manera especial el caso de 
Irak, que en décadas anteriores fue un actor relevante en el contexto de Oriente 
Medio –e incluso podría haber sido considerada una potencia subregional durante 
los años ochenta–, pero cuya situación cambió drásticamente tras la devastación 
causada por la Guerra del Golfo Pérsico, que provocó también un ajuste estratégico 
en la subregión (Varea, 1992).

En América Latina, Haití, Dominica y San Cristóbal y Nieves se encontraban 
entre las naciones más débiles, con economías pequeñas, limitada infraestructura y 
una alta dependencia de la ayuda internacional; y, en América Central, Nicaragua, 
aún en proceso de recuperación tras la guerra civil, enfrentaba serios desafíos eco-
nómicos y políticos que obstaculizaban el desarrollo de sus capacidades nacionales.

2001: inicios de la multipolaridad en el Sur 
Global 

En los albores del siglo xxi, muchos países del Sur Global experimentaron al-
teraciones en su poder nacional como resultado de la crisis asiática de 1997 y el 
agotamiento del modelo neoliberal. Tal como se muestra en la figura 2, una década 
después de concluida la Guerra Fría, la multipolaridad del poder en el Sur Global 
comenzó a observarse. Sin duda, uno de los incrementos más destacados en este 
período fue el de China, que avanzó rápidamente en el ranquin global, superando 
a casi una decena de países y consolidándose como la principal potencia del Sur 
Global a partir de 2001. Aunque en ese momento aún no era percibida claramente 
como un peer-competitor por las grandes potencias del Norte Global, el incremento 
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del poder del gigante asiático impulsó una reconfiguración del orden regional en 
Asia, según Shambaugh (2004), al participar en organizaciones regionales, profun-
dizar las relaciones bilaterales, expandir los lazos económicos en la región y reducir 
la desconfianza en el ámbito de la seguridad.

En América Latina, varios países continuaron consolidándose como potencias 
clave del Sur Global. México, tras superar la crisis económica de 1994, fortaleció 
su economía con la firma del Tratado de Libre Comercio de América del Norte 
(TLCAN), mejoró sus instituciones sociales y políticas, y avanzó en la consolida-
ción de su democracia. Estos factores le permitieron superar a Argentina y disputar 
el liderazgo regional con Brasil (Rocha, 2003). Un caso destacado en la región fue 
Venezuela, cuyo poder nacional creció notablemente gracias a la estabilización de 
los precios del petróleo en los años noventa y a las reformas, aún moderadas, im-
pulsadas por el recién electo presidente Hugo Chávez. Este contexto le permitió 
a Venezuela asumir un rol protagónico como potencia subregional en el Caribe 
(Gallari, 2002).

Figura 2. Distribución del poder nacional en el Sur Global (2001)

Fuente: Elaboración propia.

En Eurasia, Rusia, aunque se mantenía como la cuarta potencia del Sur Glo-
bal, sufrió una notable disminución en su poder debido al caótico proceso de re-
formas de mercado implementadas durante el Gobierno de Borís Yeltsin, lo que 
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llevó a que algunos analistas la consideraran un «país normal» más dentro del 
sistema internacional (Shleifer y Treisman, 2005). En contraste, Turquía logró 
incrementar su poder gracias a una mayor estabilidad política y al fortalecimien-
to de sus instituciones nacionales; sin embargo, pese a estos avances, continuó 
ocupando la octava posición en el ranquin de potencias del Sur Global duran-
te este período. Finalmente, otros actores relevantes del Sur Global a inicios 
del siglo xxi fueron India, que consolidó su posición en Asia Meridional, y en 
Oriente Medio, Arabia Saudí y los Emiratos Árabes Unidos, acompañados por 
Kuwait, Irán y Egipto, que aumentaron su poder nacional significativamente.

Si bien a inicios del siglo xxi se evidenciaba una tendencia hacia la multipo-
laridad, la figura 2 revela también una marcada precarización del poder nacional 
en varias regiones del Sur Global, donde muchas áreas enfrentaron serias limi-
taciones. En las islas del Pacífico, países como las Islas Marshall, Tonga, Islas 
Salomón y Vanuatu no presentaron disminuciones, pero tampoco incrementos, 
lo que las mantuvo entre las naciones con los niveles más bajos de poder nacio-
nal en el mundo. África Subsahariana, en cambio, presentó un panorama más 
crítico, con la mayoría de los países experimentando retrocesos importantes. 

En África Occidental, Guinea-Bissau no solo continuó siendo uno de los paí-
ses con menor poder nacional, sino que sufrió afectaciones significativas debido 
a la inestabilidad política, el conflicto interno y la falta de recursos; y Liberia, 
prácticamente sin mejoría durante la década de los noventa, siguió estando entre 
las naciones más débiles, arrasada por una prolongada guerra civil y la destruc-
ción de su infraestructura. En África Oriental, Somalia vivió años de operativos 
militares fallidos, luchas entre facciones y separatismos, como el de Somalilan-
dia, lo que redujo aún más su poder; mientras que Eritrea también emergió 
como uno de los países más débiles del mundo tras su independencia de Etiopía. 
A los casos anteriores se suman, en la zona de África Central, países como Chad, 
la República Centroafricana, la República Democrática del Congo, Rwanda y 
Burundi que fueron severamente afectados por conflictos étnicos, inestabilidad 
política y masivos desplazamientos de personas. En términos generales, la rees-
tructuración de la economía mundial de las décadas anteriores solo exacerbó la 
crisis en el continente africano, como lo señaló Arrighi (2002).

Otra región que evidenció retrocesos significativos fue la de los países de la 
antigua Unión Soviética. En este contexto, Bielorrusia experimentó una reduc-
ción en su poder nacional, aunque los retrocesos más pronunciados se regis-
traron en Kazajstán, Uzbekistán, Turkmenistán, Kirguistán y Tayikistán. Estos 
países, además de enfrentar los desafíos propios de la transición post-soviética, 
con instituciones debilitadas, corrupción y tensiones internas, se vieron grave-
mente afectados por la crisis financiera rusa, que agravó aún más sus dificultades 
económicas (Pastor y Damjanovic, 2009).
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2010: el «ascenso del resto» y persistencia de 
desigualdades en el poder nacional del Sur 
Global

Si bien la primera década del siglo xxi planteó importantes desafíos para los países 
más débiles, también ofreció oportunidades a través del boom de las materias primas, 
las iniciativas de alivio de la deuda, la expansión tecnológica y una mayor integración 
comercial en el mundo. Así, la figura 3 evidencia un incremento generalizado del 
poder nacional en todo el Sur Global, fenómeno que algunos analistas describieron 
como el «ascenso del resto» (Zakaria, 2008: 1-5; Kenny, 2013; Zarakol, 2019). Des-
de una perspectiva regional, el aumen-
to más notorio de la concentración de 
poder nacional se observó en Améri-
ca Latina, el Este y Sudeste Asiático, 
Oriente Medio, el Norte de África y el 
espacio post-soviético.

A nivel de países, el incremento 
fue particularmente significativo en 
Brasil, Rusia, India y China. Cons-
cientes de su nuevo peso en el siste-
ma internacional, estos países conformaron el bloque BRICS tras la cumbre de 
Ekaterimburgo en 2009, con el objetivo de influir en el orden mundial (Xing, 
2014; Stuenkel, 2016; Rocha y Morales, 2025). Entre ellos, China destacó por su 
notable incremento, pasando del índice 0,718 en 2001 al 0,804 en 2010, el mayor 
aumento registrado por el WPI hasta la fecha, consolidándose como la principal 
potencia del Sur Global. Este ascenso fue impulsado por su rápido crecimiento 
económico, la mejora del bienestar de su población y el fortalecimiento de su soft 
power, reflejado en la celebración de los Juegos Olímpicos de Beijing en 2008. 
Rusia también mostró una importante recuperación, alcanzando el segundo lugar 
en el ranquin del Sur Global, impulsada por la estabilización política bajo la Pre-
sidencia de Vladímir Putin y el aumento de los precios del gas entre 2002 y 2008.

En América Latina, Brasil experimentó un aumento significativo de su poder 
nacional, consolidándose como el principal líder regional. Sin embargo, México, 
pese a mantenerse entre las cinco principales potencias del Sur Global, mostró un 
ligero retroceso, lo que generó cuestionamientos sobre si había desaprovechado su 
oportunidad de afianzarse como una potencia emergente (Pellicer, 2013; Gómez, 
2015). Argentina, aunque también mantuvo una posición relevante, enfrentó un 
complejo proceso de recuperación tras la crisis de 2001, con profundos cambios 

El bloque BRICS ha desempeñado un papel 
central en la configuración de un orden más 
multipolar en el Sur Global, con Brasil, Ru-
sia, India y Sudáfrica liderando este cambio. 
Asimismo, aunque con menor visibilidad y 
protagonismo, países como Arabia Saudí, 
México, Emiratos Árabes Unidos y Argen-
tina destacan por su importancia relativa.
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que incluyeron la redefinición de su política exterior orientada a restablecer su 
posición internacional (Miranda, 2014). Asimismo, además de Venezuela, destacó 
el ascenso de Colombia y Chile (Ardila, 2014; Aya, 2022), cuyos incrementos 
reflejaron una mayor estabilidad y crecimiento económico en América del Sur. 

En Asia, Arabia Saudí ascendió hasta posicionarse como la cuarta potencia 
del Sur Global –superada solo por China, Rusia y Brasil–, mientras que los 
Emiratos Árabes Unidos también registraron un notable incremento en sus ca-
pacidades nacionales; ambas naciones favorecidas por el auge de los mercados 
energéticos. Turquía continuó su trayectoria ascendente, fortaleciendo su papel 
como una potencia clave en Eurasia (Onis y Kutlay, 2013). Por su parte, India 
mostró un crecimiento importante hasta consolidarse como la principal poten-
cia del sur de Asia y ocupar el séptimo lugar a nivel global dentro del Sur Global.

Figura 3. Distribución del poder nacional en el Sur Global (2010)

Fuente: Elaboración propia.

En África, el aumento del poder nacional fue particularmente notable en 
los Big Five –Argelia, Egipto, Etiopía, Nigeria y Sudáfrica– identificados por 
Cilliers et al. (2015). Sin embargo, durante este período, Angola destacó más 
que Etiopía debido a su rápido crecimiento, impulsado por el auge petrolero. 
Nigeria, favorecida por el incremento de su población y de los precios de los 
recursos energéticos, comenzó a generar debates sobre su posible predominio 
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en el continente (Ogunnubi y Okeke-Uzodike, 2016). Por su parte, Sudáfrica 
fortaleció significativamente su poder nacional, afianzándose como la principal 
potencia africana y el único país del continente en ser invitado a formar parte 
del G-20, lo que reafirmó su liderazgo y relevancia en el escenario internacional.

Como se mencionó, la figura 3 evidencia un incremento generalizado del po-
der nacional en todo el Sur Global. En ese contexto, algunas zonas previamen-
te rezagadas –como África Subsahariana, el Pacífico insular, América Central y 
el Caribe– registraron mejoras, aunque también persistieron estancamientos e 
incluso retrocesos notables durante este período. En África Occidental, la Re-
pública de Guinea vivió una década marcada por golpes de Estado, protestas 
masivas y conflictos internos que generaron un clima de inestabilidad, afectando 
gravemente su economía y debilitando sus capacidades nacionales. En África 
Oriental, Somalia continuó en una situación de caos, con una guerra civil pro-
longada y un colapso social que erosionaron aún más su precario poder nacional. 
No obstante, el mayor retroceso en el continente, e incluso a nivel mundial, 
lo registró Zimbabue, que sufrió una terrible crisis durante la primera década 
del siglo xxi (Raftopoulos, 2009): la hiperinflación –una de las más altas de la 
historia reciente–, el desempleo masivo, la corrupción y la mala gestión política 
del presidente Robert Mugabe (1981-2017) deterioraron drásticamente las ca-
pacidades nacionales del país.

Otra de las áreas que registró problemas durante esta década fue el Caribe. 
De manera especial, Jamaica enfrentó una combinación de problemas económi-
cos, como la elevada deuda externa y la dependencia de remesas y turismo, que 
se combinó con problemas sociales como la violencia y el narcotráfico, todo lo 
cual debilitó su poder nacional. Igualmente, Las Bahamas, aunque mantuvieron 
altos ingresos por turismo y servicios financieros, sufrieron los efectos de la crisis 
económica global de 2008, que redujo considerablemente el flujo de turistas 
e inversiones extranjeras, impactando negativamente varias de sus capacidades 
nacionales ligadas a estos sectores.

2022: consolidación de Asia y desafíos 
emergentes para la multipolaridad en el Sur 
Global

La figura 4 muestra una tendencia continua hacia una distribución mul-
tipolar del poder nacional. En este contexto, Asia se consolidó como la re-
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gión con mayor concentración de poder, con un crecimiento notable en su 
zona meridional, la península de Indochina y los países insulares del sudeste. 
En África, aunque el continente mantuvo los niveles más bajos de poder, se 
observaron mejoras relativas en la zona subsahariana. En contraste, América 
Latina y el Magreb, pese a conservar relevantes cúmulos de poder, sufrieron 
retrocesos.

China ya no solo continuó superando ampliamente el poder nacional del 
resto del Sur Global, sino que también se posicionó por encima de todos los 
países del Norte –exceptuando a Estados Unidos– por lo que ha sido percibi-
da como un competidor directo (Zhao, 2019). India, por su parte, mantuvo 
un incremento gradual pero sostenido en su poder nacional, posicionándose 
como la quinta potencia del Sur Global. Además de estos, cabe destacar a In-

donesia, Filipinas y, especialmente, 
a Vietnam, que aumentaron sus ca-
pacidades nacionales, consolidán-
dose como potencias subregionales 
en el sudeste asiático. En Oriente 
Medio, Arabia Saudí y los Emiratos 
Árabes Unidos continuaron refor-
zando su poder gracias a su domi-
nio en los mercados energéticos. En 

contraste, Rusia, aunque mantuvo su estatus como la segunda potencia del 
Sur Global, experimentó una disminución durante esta década, en gran parte 
debido a la inestabilidad geopolítica y las sanciones impuestas tras la anexión 
de Crimea en 2014 (Wang, 2015). 

De igual forma, África Subsahariana y América Latina experimentaron 
dificultades generalizadas en este período, aunque también hubo algunos 
avances. En el continente africano, destacaron, al occidente, las mejoras de 
Liberia y Guinea que, después de años de crisis, finalmente pudieron esta-
bilizar sus gobiernos y atraer inversión extranjera en sectores estratégicos; 
al oriente, Etiopía experimentó un impulso a su poder nacional debido a la 
gradual pacificación, la creación de infraestructura y el incremento del co-
mercio, posicionándose así como un socio de interés para los BRICS (Malik 
y Khadir, 2024); y, en la zona central, la República Democrática del Congo 
aumentó su poder tras lograr un mejor aprovechamiento de su recursos mi-
nerales. En el caso de América Latina, además de algunos avances discretos 
en América Central, el mayor incremento lo alcanzó Guyana gracias a la 
explotación de sus enormes reservas de petróleo descubiertas en 2015, lo 
que ha impulsado significativamente no solo su economía, sino otras de sus 
capacidades nacionales como las semimateriales.

China ya no solo continuó superando 
ampliamente el poder nacional del resto 
del Sur Global, sino que también se posi-
cionó por encima de todos los países del 
Norte –exceptuando a Estados Unidos– 
por lo que ha sido percibida como un 
competidor directo.
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Figura 4. Distribución del poder nacional en el Sur Global (2022)

Fuente: Elaboración propia.

La figura 4 revela asimismo nuevos retrocesos y dispersiones del poder 
nacional en varios países del Sur Global. Eventos como la Primavera Árabe 
(2011), el fin del superciclo de las commodities, la anexión rusa de Crimea y, 
especialmente, la pandemia de la COVID-19, tuvieron efectos prolongados 
que deterioraron significativamente el poder de varios países que, en décadas 
anteriores, habían destacado por su ascenso. A nivel mundial, los principales 
retrocesos se registraron en Asia: Siria, tras las protestas antigubernamentales 
de la Primavera Árabe, inició en 2011 una guerra civil de casi década y media 
que ha devastado sus capacidades nacionales; Libia, tras la muerte de Muamar 
el Gadafi, experimentó una profunda inestabilidad y una escalada de violencia 
política que no solo ha afectado gravemente el comercio exterior (especial-
mente no petrolero), sino también la producción per cápita y el desarrollo 
humano de su población; e Irán, que se ha visto debilitado por las sancio-
nes internacionales, la inestabilidad política interna y las tensiones regionales 
(Moret, 2015).

En África, los países del Magreb experimentaron un retroceso en su poder 
nacional tras la Primavera Árabe, cuyo impacto se extendió a otras naciones 
del continente y repercutió en el sistema internacional (Grinin y Korotayev, 
2012). Los casos más dramáticos fueron, en África Central, Angola, que sufrió 
una combinación de caída en los precios del petróleo, dependencia del crudo 
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y corrupción gubernamental; y, en el oriente del continente, Sudán, que no 
solo perdió gran parte de sus recursos petroleros y minerales con la secesión de 
Sudán del Sur en 2011, sino que sus capacidades nacionales se vieron aún más 
afectadas por la inestabilidad política y económica generada por la Revolución 
Sudanesa de 2018.

En el caso de América Latina, la región atravesó una «década perdida» en 
términos de poder nacional (Morales, 2023), con retrocesos particularmente 

notables en potencias como Méxi-
co, Colombia, Argentina y Brasil. 
No obstante, el caso más alarmante 
ha sido el de Venezuela, que desde 
2013 ha sufrido uno de los procesos 
más drásticos y prolongado de ero-
sión de capacidades nacionales a ni-
vel mundial (López, 2018), cayendo 

del puesto 11 en 2001 al 42 en 2022 entre los países del Sur Global. Este dete-
rioro regional ha contribuido a la creciente marginalización de América Latina 
en el escenario internacional (Schenoni y Malamud, 2021; Espinoza, 2024). 

Conclusiones 

El análisis de la distribución del poder nacional en el Sur Global entre 1992 y 
2022, basado en el WPI, revela dinámicas clave que contribuyen a comprender 
la reconfiguración del poder en el sistema internacional.

En términos de concentración de poder, el ascenso de China se destaca como 
uno de los fenómenos más relevantes. El crecimiento sostenido de sus capacida-
des materiales, semimateriales e inmateriales durante tres décadas le ha permitido 
consolidarse como la principal potencia del Sur Global, y superar, desde 2017, 
a todos los países del Norte Global, excepto Estados Unidos. Paralelamente, 
el bloque BRICS ha desempeñado un papel central en la configuración de un 
orden más multipolar en el Sur Global, con Brasil, Rusia, India y Sudáfrica li-
derando este cambio. Asimismo, aunque con menor visibilidad y protagonismo, 
países como Arabia Saudí, México, Emiratos Árabes Unidos y Argentina desta-
can por su importancia relativa dentro de esta región. No obstante, el estudio 
también ha identificado una notable dispersión del poder en varias áreas del Sur 
Global. África Subsahariana, las islas del Pacífico, América Central y el Caribe 
permanecen rezagadas, con índices de poder consistentemente bajos. Estas re-
giones enfrentan desafíos persistentes, como la inestabilidad política, la insufi-

La principal contribución de este trabajo 
radica en su enfoque cuantitativo y lon-
gitudinal, que permite evaluar el poder 
nacional a lo largo de tres décadas en un 
ámbito escasamente tratado por la litera-
tura existente.
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ciencia de infraestructura, las dificultades económicas y una alta vulnerabilidad 
a fenómenos ambientales. A pesar de algunos incrementos en sus capacidades 
nacionales, los países de estas zonas continúan encontrando serias limitaciones 
para proyectarse en el escenario internacional.

La concentración y dispersión del poder nacional revelan también la persis-
tente desigualdad entre las regiones del Sur Global, con la aparición de zonas 
intermedias que reflejan dinámicas diferenciadas. Mientras los países de Asia 
Oriental y Meridional tienden a consolidar sus capacidades nacionales, en África 
Subsahariana y América Latina se evidencian retrocesos significativos en algunos 
casos. El análisis de estas dinámicas evidencia que la distribución del poder en 
el Sur Global no es homogénea y su evolución responde a contextos históricos, 
económicos y políticos específicos. 

Este análisis subraya la importancia de emplear un enfoque longitudinal que 
permita captar dichas transformaciones a lo largo del tiempo. En este sentido, 
la principal contribución de este trabajo radica en su enfoque cuantitativo y 
longitudinal, que permite evaluar el poder nacional a lo largo de tres décadas en 
un ámbito escasamente tratado por la literatura existente. De este modo, el artí-
culo aporta un análisis integral y empíricamente fundamentado que enriquece el 
campo de las relaciones internacionales y proporciona nuevas perspectivas sobre 
las dinámicas del Sur Global.

Futuros estudios podrían complementar este enfoque cuantitativo con un 
análisis cualitativo más detallado de casos específicos, explorando las particula-
ridades de las trayectorias nacionales y subregionales. Asimismo, es esencial que 
futuras investigaciones aborden el impacto de nuevas dinámicas globales en la 
configuración del poder nacional, contribuyendo a una comprensión más com-
pleta del Sur Global en el siglo xxi.
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Resumen: En las últimas tres décadas, el con-
cepto de Sur Global ha experimentado una 
transformación notable, evidenciando una 
desconexión entre su dimensión geopolítica y 
su identidad de resistencia y resiliencia. Este 
artículo analiza el discurrir histórico de dicho 
concepto para abordar el dualismo cartesia-
no que existe en la actualidad. Para ello, se 
adopta una metodología de análisis cuali-
tativo que parte de una revisión teórica y 
conceptual general hasta aterrizar en una 
agenda específica: la medioambiental. 
Esta agenda permite examinar empírica-
mente la tensión entre dos modelos antagó-
nicos: el extractivismo, asociado a dinámicas 
geopolíticas, y la resistencia, vinculada a la 
defensa de territorios y comunidades. El estu-
dio concluye con reflexiones críticas sobre la 
instrumentalización del concepto de Sur Glo-
bal y la cooptación epistémica, a la par que 
abre líneas de investigación de futuro.  

Palabras clave: Sur Global, geopolítica, resis-
tencia, resiliencia, desarrollo, medio ambiente

Abstract: Over the past few decades, the 
concept of the Global South has undergone 
a remarkable transformation, revealing 
a disconnect between its geopolitical di-
mension and its identity of resistance and 
resilience. This paper tracks the historical 
development of the concept to address the 
Cartesian dualism existing at present. To this 
end, it adopts a qualitative analysis meth-
odology starting from a general theoretical 
and conceptual review to arrive at a spe-
cific agenda: the environment. This agenda 
enables an empirical examination of the 
tension between two conflicting models: 
extractivism, related to geopolitical dynam-
ics; and resistance, linked to the defence of 
territories and communities. The paper ends 
with critical reflections on the manipulation 
of the concept of the Global South and its 
epistemic co-option, while opening lines of 
research for the future.

Key words: Global South, geopolitics, resistance, 
resilience, development, environment
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El uso del concepto de Sur Global ha ido ganando relevancia en los últimos años. En 
un mundo globalizado donde han proliferado explicaciones geopolíticas referidas a unos 
poderes tradicionales en declive y a un ascenso de economías emergentes como China, la 
metáfora de un Sur Global que antagoniza con un Norte Global ha gozado de predicamen-
to entre los académicos, hasta el punto de ser utilizada también por la ciudadanía en ge-
neral. No obstante, los acercamientos y reflexiones al respecto son muy variados (Shidore,  
2024), según se ponga el foco en los poderes tradicionales y cómo estos pretenden con-
servar su posición hegemónica, o, por el contrario, en las sociedades del Sur y cómo estas 
aspiran a generar sinergias en aras de un mayor desarrollo. Cabe destacar que la idea del 
Sur Global es un concepto esquivo que ha ido mutando según la época y en función 

del actor político que lo ha esgrimido. 
Así, desde la visión histórica del Tercer 
Mundo como proyecto (Prashad, 2012), 
sustentada en la resistencia antiimperia-
lista y de solidaridad compartida durante 
el período descolonizador tras la Segun-
da Guerra Mundial, se ha transitado por 
diversas fases (Caballero y Crescentino, 
2025) hasta llegar al uso geopolítico ac-

tual del concepto. A través de este abordaje, se entiende el Sur Global como un actor 
heterogéneo y antagónico de las tradicionales potencias occidentales. 

En este contexto, el objetivo de este artículo pivota, en primer lugar, sobre la necesidad 
de clarificar conceptualmente el Sur Global, deslindando, por un lado, sus orígenes de re-
sistencia identitaria que sobreviven hasta la actualidad y, por otro, la instrumentalización 
geopolítica de la que han hecho gala actores tales como China. De esta forma, a través de 
una interpretación histórico-conceptual, se analizará esta dualidad cartesiana con el objetivo 
de diferenciar, por un lado, los rasgos identitarios vinculados a una experiencia compartida 
de subyugación y resistencia transnacional –articulada en torno a ciertas agendas políticas– y, 
por el otro, aquellos que promueven un esquema geopolítico dicotómico. Ahondando en 
ello, en segundo lugar, el artículo se focalizará en una de esas agendas específicas, como es la 
medioambiental, en la medida en que la profundización de su agenda nos habilita empírica-
mente para contraponer la susodicha dualidad cartesiana. En definitiva, se contraponen los 
modelos (y las conceptualizaciones y cosmovisiones que subyacen a los dos modelos) en aras 
de visibilizar en qué medida el Sur Global puede ser realmente entendido como una identi-
dad colectiva resiliente o como una estrategia para modificar el tablero de ajedrez geopolítico.

Este recorrido histórico-conceptual y esta metodología de lo más general a lo más 
concreto nos permitirán llevar a cabo una reflexión holística y con suficiente perspectiva 
y, al mismo tiempo, lo suficientemente aterrizada a una temática actual, pertinente y 
neurálgica como es la agenda medioambiental, para poder extraer conclusiones relevan-
tes, así como abrir nuevas líneas de investigación.

El objetivo de este artículo pivota sobre la 
necesidad de clarificar conceptualmente el 
Sur Global, deslindando, por un lado, sus 
orígenes de resistencia  identitaria que so-
breviven hasta la actualidad y, por otro, la 
instrumentalización geopolítica de la que 
han hecho gala actores tales como China.
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Trazar el Sur sin perder el Norte

Aunque para encontrar los primeros trazos de la idea de Sur Global como resistencia 
y contestación a los estados europeos modernos cabe retrotraerse a los movimientos inde-
pendentistas de los siglos xviii y xix en América Latina y, posteriormente, a las descoloni-
zaciones en África y Asia a lo largo del siglo xx (Caballero y Crescentino, 2025), aquí nos 
centraremos más específicamente en el período de la Guerra Fría, cuando se acuña y con-
solida el concepto. Es en esta etapa cuando se fijan los rasgos identitarios y el «pegamento 
común» que aglutina a unas sociedades que se autoperciben como políticamente coloni-
zadas, económicamente explotadas y geopolíticamente instrumentalizadas en la contienda 
bipolar. Así, hay cierto consenso en considerar la Conferencia de Bandung de 1955 como 
el disparador de un movimiento internacionalista gestado en lo que entonces se llamó el 
Tercer Mundo (Escobar, 2007). En su origen, este movimiento englobó a 29 países pe-
riféricos del Sudeste Asiático, Asia Meridional, el mundo árabe y el África subsahariana, 
así como a alrededor de 30 movimientos de liberación nacional de distintas regiones. Ese 
embrionario Sur Global se definía entonces por el antiimperialismo antirracista que pro-
movía una democratización del orden global, reclamando para sí una voz y una cuota de 
poder en el escenario mundial, de la mano de gritos por la paz (reducción de los ejércitos y 
las armas de destrucción), contra el hambre (consecuencia del legado colonial y en pro de 
un desarrollo vinculado al comercio internacional sin trabas) y en pro de una justicia in-
ternacional (Prashad, 2012: 45). Tal posicionamiento se vio reflejado tanto en las políticas 
exteriores desplegadas por los países participantes, en especial por líderes como Sukarno 
(Indonesia), Nehru (India) y Nasser (Egipto), como en el relacionamiento con otros ac-
tores internacionales. Con todo, esta noción no revelaba una lectura geopolítica explícita.

El recorrido desde Bandung, pasando por la primera reunión pro paz del Movi-
miento de Países No Alineados (MNOAL) de Belgrado en 1961, desembocó en lo que 
comúnmente se entiende como el epicentro de la configuración del Sur Global y sus 
reivindicaciones por un desarrollo igualitario vinculado a un comercio internacional sin 
obstáculos: el Grupo de los 77 (G-77), que se constituyó en el seno de la Conferencia 
de Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD) en 1964. Es en el G-77 
donde surgen los planteamientos de cómo estar en el mundo y cómo diseñar instrumen-
tos para redefinir las relaciones internacionales (por ejemplo, la propuesta de un Nuevo 
Orden Económico Internacional [NOEI] en 1974).

No obstante, al mismo tiempo que las adhesiones al grupo fueron creciendo (actual-
mente el G-77 cuenta con 134 miembros), sus rasgos identitarios y los elementos que 
fungieron como aglutinantes en su origen han ido difuminándose y, en gran medida, 
algunas de las señas de identidad han sido resignificadas o cooptadas en una suerte de 
instrumentalización geopolítica. En algunos casos, la propia tensión bipolar entre las 
superpotencias forzó, en cierta manera, un alineamiento político-ideológico de algunos 
de esos países hacia Estados Unidos o la Unión Soviética; en otros, los que quisieron 
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desarrollar mecanismos tendentes a adquirir mayor autonomía (por ejemplo, en la re-
gión latinoamericana) acabaron siendo disciplinados por la fuerza a través de operaciones 
más o menos encubiertas. El caso más paradigmático es, quizás, el apoyo de la CIA al 
golpe de Augusto Pinochet en Chile en 1973, pero también destacan la intervención 
en Guatemala en 1954 para derrocar a Jacobo Árbenz o la operación Brother Sam en 
el golpe contra João Goulart en Brasil en 1964, ambos con apoyo estadounidense. En 
definitiva, se sentaron las bases para ir mitigando los desafíos conceptuales contrahege-
mónicos y las críticas a la modernidad capitalista en aras de dar paso a posicionamientos 
geopolíticos de adscripción y alianzas con las potencias. 

Aunque es ampliamente reconocido el artículo académico de 1969 del intelec-
tual y activista Carl Oglesby (1969) como el lugar donde se menciona por primera vez  
el concepto de Sur Global, no fue hasta tras la crisis del petróleo de 1973 y la creación del 
G-7 en 1975 cuando las referencias a las relaciones centro/periferia fueron oficialmente 
traducidas como la división Norte-Sur en las instituciones multilaterales. A través de la 
denominada «línea Brandt», el concepto de «Tercer Mundo» se vio transformado progresi-
vamente en el de «Sur», introducido por los informes de la Comisión Independiente sobre 
Asuntos de Desarrollo Internacional (Comisión Brandt), conocidos como «Norte-Sur: Un 
programa para la supervivencia» (1980) y «Crisis común Norte-Sur: Cooperación para la 
recuperación mundial» (1983). Sin embargo, la respuesta del presidente estadounidense 
Ronald Reagan y la primera ministra británica Margaret Thatcher en la primera y única 
Cumbre Norte-Sur, celebrada en Cancún en 1981, dio por concluidas las negociaciones. 
Este momento marcó las bases para el auge del neoliberalismo, impulsando un mode-
lo de desarrollo desigual del Sur, con un énfasis en el crecimiento de ciertas potencias 
emergentes. En este sentido, en paralelo con el fin de la Guerra Fría materializada con la 
caída del muro de Berlín en 1989, el período de hegemonía unilateral estadounidense que 
emanó del Consenso de Washington (1989) dejó en un primer momento cierta libertad 
de acción, que se tradujo en la proliferación del nuevo regionalismo (década de 1990) en 
todos los continentes. Con la intensificación de la globalización en el cambio de milenio, 
la difusión y popularización de los términos combinados Sur y Norte Global fue súbita, y 
su uso se multiplicó exponencialmente. Vinculadas por la lógica común de la nueva geo-
grafía de la producción (Prashad, 2012), las cadenas globales de valor fueron integrando 
progresivamente sus modelos de desarrollo en sistemas productivos interdependientes.

No obstante, ya en los albores del siglo xxi, ello derivó en una creciente competen-
cia geopolítica entre unos poderes tradicionales –Estados Unidos, cuyo liderazgo se vio 
erosionado en términos de legitimidad internacional tras la invasión ilegal e ilegítima de 
Irak en 2003, y una Unión Europea fragmentada por divisiones internas respecto a dicho 
conflicto— y unas potencias emergentes, cuyo ascenso se consolidó con la adhesión de 
China a la Organización Mundial del Comercio (OMC) en 2001 y la posterior articula-
ción de la plataforma de los BRIC (Brasil, Rusia, India y China), categoría popularizada 
por Jim O’Neill en su informe para Goldman Sachs de 2001. Este nuevo escenario global, 
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que sufrió una nueva vuelta de tuerca con la crisis financiera internacional de 2008, 
profundizó la idea de una contraposición entre los dos modelos de las grandes potencias 
económicas, tecnológicas y militares del momento: Estados Unidos y China.

Es en esta coyuntura crítica donde los BRICS (ya con la adhesión de Sudáfrica en 
2010 y con la ampliación a otros actores a partir de 2023) se han valido de las narrativas 
discursivas y agendas históricas del Sur Global para contraponerse a lo que se daba en 
llamar Occidente (Stuenkel, 2023). No obstante, lejos de encarnar los ideales identita-
rios y de resiliencia que originaron el concepto, los BRICS han incorporado sin gran de-
bate ni cuestionamiento los principios del desarrollo económico, de manera profunda-
mente vinculada a la dependencia de sus modelos productivos a las cadenas globales de 
valor, y el modelo de relaciones internacionales que inicialmente criticaban (Stuenkel, 
2024). Es por ello por lo que se antoja indispensable mencionar aquí las agendas que 
aglutinan al Sur Global. Esto permitirá 
deslindar en qué medida la adscripción 
de los países que se identifican como 
parte de este grupo es genuina, o solo 
una mera instrumentalización discur-
siva para ganar legitimidad y mejorar 
su prestigio reputacional. Así pues, las 
susodichas agendas estarían vertebradas 
por cuatro grandes ejes: i) autonomía 
política e institucional del Estado moderno; ii) autosuficiencia económica y modelo 
de inserción internacional; iii) diversidad e inclusión social frente a homogeneización y 
genocidios epistémicos, y iv) ambientalismo y desarrollo sostenible frente a los neoex-
tractivismos y la paradoja de la transición verde. 

En un trabajo previo (Caballero y Crescentino, 2025), subrayamos cómo las socie-
dades del Sur Global, deudoras de experiencias coloniales de explotación económica y 
de dominación, aspiran de forma prioritaria a reforzar su institucionalidad dadas las 
dificultades para alcanzar los criterios weberianos de estatidad en el control de su po-
blación y territorio. Asimismo, y como ya mostrara el estructuralismo, estos estados 
han tendido a reproducir las lógicas coloniales en la división internacional del trabajo, 
desarrollando un modelo económico dependiente de la exportación de materias primas 
que hace compleja su inserción internacional en la que puedan diversificar sus relaciones 
económicas e incorporar valor añadido en las cadenas de valor. Además, a nivel episté-
mico ha primado una imposición cultural donde la división ontológica del ser en tér-
minos civilizatorios se ha visto reproducida en el dominio de los saberes y la circulación 
del conocimiento occidental, a la vez que los saberes endógenos han sido minimizados 
en aras de una suerte de homogeneización que invisibilice la diversidad; y,  por último, 
también una agenda medioambiental que choca con el modelo extractivista imperante 
y que será objeto de un análisis más detallado en el próximo epígrafe.

Las agendas del Sur Global estarían ver-
tebradas por cuatro grandes ejes: i) auto-
nomía política e institucional del Estado 
moderno; ii) autosuficiencia económica y 
modelo de inserción internacional; iii) di-
versidad e inclusión social, y iv) ambienta-
lismo y desarrollo sostenible.
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Como hemos señalado, al escudriñar el concepto de Sur Global en el contexto 
contemporáneo, resulta crucial adoptar un enfoque epistemológico que, desde una 
posición crítica y de denuncia, cuestione las dinámicas actuales de las relaciones inter-
nacionales. El análisis de estas dinámicas ha puesto de manifiesto la perpetuación de 
una estructura global en la que los estados identificados como parte de este colectivo 
no han jugado un papel central en la definición de estrategias de inserción interna-
cional. En la mayoría de los casos, dicha inserción se ha visto limitada a contribuir a 
las cadenas globales de valor a partir de un ordenamiento de los factores productivos 
con el objetivo de aportar a la exportación de materias primas y productos manu-
facturados con escaso valor añadido. Incluso cuando dichos estados han intentado 
trazar estrategias para diversificar sus socios comerciales bajo la utopía de Bandung 
de la autosuficiencia colectiva, sus esfuerzos han tendido a replicar local, regional o 
globalmente las desigualdades que caracterizan la división internacional del trabajo 
denunciada por el estructuralismo. Así, tal reconfiguración de las cadenas globales de 
valor ha generado nuevas jerarquías entre estos territorios sin alterar las lógicas subya-
centes de dependencia y explotación.

Frente a estas dinámicas, tanto una parte de la academia como los movimientos so-
ciales han desempeñado un papel fundamental en la denuncia del dualismo cartesiano 
que subyace a la geopolítica internacional y sus implicaciones en la reproducción de 
modelos de desarrollo extractivistas. Estos actores han sido esenciales para identificar y 
promover alternativas que desafíen sus lógicas, como las prácticas holísticas que buscan 
integrar el bienestar social y ecológico en los proyectos de desarrollo. Ejemplos de estas 
propuestas incluyen iniciativas como el Ujamaa en Tanzania, el sumak kawsay de las 
culturas andinas, o los movimientos de reforma agraria en gran parte de los países del 
Sur Global, entre muchas otras.

 

Los Sures en el despertar occidental de la 
conciencia ambiental

Este apartado se enfoca en la construcción del camino compartido del Sur ante el 
surgimiento de una conciencia ambiental global, conceptualizando los marcos del An-
tropoceno y el Capitaloceno. Esto permitirá abordar las contradicciones entre el Sur 
Global geopolítico y su interpretación como espacio de resistencia. Tales tensiones se 
hacen evidentes al analizar los debates de la política doméstica y exterior, particularmen-
te en torno al modelo de acumulación y apropiación extractivista –y sus variantes, como 
el neoextractivismo–, que prevalecen en los países del Sur Global, y las resistencias que 
surgen desde sus sociedades civiles contra dicho modelo.
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La década de 1960 marcó un punto de inflexión en la evolución de las ciencias so-
ciales, caracterizado por una creciente preocupación por las implicaciones ecológicas de 
la industrialización acelerada derivada de la expansión económica de la posguerra mun-
dial (Eckersley, 2007). Un hito fundamental fue la publicación en 1962 de Primavera 
silenciosa de Rachel Carson, obra pionera en despertar una conciencia ambiental global 
al evidenciar la interconexión entre los devastadores efectos de la acción antropogénica 
sobre el medio ambiente y la salud humana. El éxito de este libro fomentó un interés 
creciente en la cuestión medioambiental, testimoniando una incipiente transición hacia 
una mayor conciencia ecológica. En 1972, la publicación del informe The Limits to 
Growth (Los límites del crecimiento), de Donella y Dennis Meadows, tuvo un profundo 
impacto en la comunidad científica internacional. Este informe alertaba sobre la insos-
tenibilidad de los modelos de crecimiento exponencial en las economías industriales y 
extractivistas, destacando cómo factores como el crecimiento demográfico descontrola-
do y la intensificación de la contaminación estaban llevando a la humanidad al límite 
de la capacidad productiva del planeta. El análisis predijo que, sin una modificación 
radical en los sistemas de producción y consumo, el colapso de la civilización podría ser 
inminente en el transcurso del siguiente siglo. Ante esta situación, la necesidad de actuar 
era inmediata, lo que implicaba una reconfiguración del modelo de desarrollo orientado 
a un estado permanente de crecimiento cero.

Este requisito resultaba especialmente problemático debido a las desigualdades po-
líticas, sociales y económicas internacionales, lo que conllevaba un mantenimiento de 
la pobreza en los países periféricos y un deterioro exponencial de su posición externa, 
reflejado en su alto nivel de endeudamiento. En el marco del Decenio de Naciones 
Unidas para el Desarrollo (1960-1970), este debate había abierto nuevas discusiones 
sobre el orden mundial establecido en el período posterior a la Segunda Guerra Mun-
dial. Desde 1949, la despolitización del concepto de desarrollo resultante de su traslado 
al ámbito técnico (Ferguson, 1990) había generado fuertes enfrentamientos en el seno 
de la Asamblea General de Naciones Unidas. Las protestas de los países del G-77 no se 
hicieron esperar cuando percibieron el llamado de atención del informe Meadows y la 
configuración de una arquitectura ambiental global como un intento de los países del 
centro por congelar las relaciones de poder vigentes en pro de la protección del medio 
ambiente.

La respuesta a estos desafíos impulsó la consolidación de un régimen global de go-
bernanza medioambiental, influenciado por un ideal utópico de racionalización de los 
límites del desarrollo. Este proceso, iniciado en 1968 por Sverker Åström, representante 
permanente de Suecia ante Naciones Unidas, se vio fortalecido con la popularidad de la 
agenda trazada por el informe Meadows. La Conferencia de Naciones Unidas sobre el 
Medio Humano, celebrada en Estocolmo (Suecia) en 1972, se convirtió en un evento 
precursor del debate sobre los efectos del crecimiento en la vida humana y el medio 
ambiente. A pesar de que, desde su propio nombre, cristalizaba el dualismo cartesiano, 
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la Declaración de Estocolmo revolucionó el concepto de desarrollo al establecer una 
conexión directa entre los factores económicos, poblacionales y medioambientales. Esta 
perspectiva generó ramificaciones que adoptaron tres vías de acción: a) estableció una 
autoridad ambiental multilateral bajo el principio de que los problemas comunes re-
quieren soluciones comunes –el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Am-
biente (PNUMA), con sede en Nairobi–; b) vinculó el crecimiento poblacional con la 
preservación medioambiental, lo que condujo a un compromiso con normas y medidas 
para limitar la natalidad y reorganizar el espacio urbano; y c) reafirmó la despolitización 
del concepto de desarrollo al desvincular la responsabilidad de los países del centro por 
el deterioro ambiental, destacando que los problemas ambientales eran una consecuen-
cia del subdesarrollo y la pobreza e introduciendo en la agenda internacional el con-
cepto de niveles mínimos necesarios para la existencia humana. A pesar de esto último, 
el impacto de la Declaración fue crucial por promover una conciencia global sobre la 
necesidad de proteger el medio ambiente.

Una de las principales consecuencias de este proceso fue la consolidación del tér-
mino «desarrollo sostenible», que apareció por primera vez en 1972 y fue formalizado 
en 1980 con el informe «Estrategia Mundial para la Conservación: La conservación 
de los recursos vivos para el logro de un desarrollo sostenible» (Sachs, 2015: 22). Esta 
iniciativa cobró fuerza con la creación, en 1983, de la Comisión Mundial sobre Me-
dio Ambiente y Desarrollo, presidida por la exprimera ministra noruega Gro Harlem 
Brundtland, y la posterior publicación del Informe Brundtland, «Nuestro futuro co-
mún» (1987). Influenciado por la Declaración de Estocolmo, este informe buscó armo-
nizar el desarrollo económico con la sostenibilidad medioambiental, introduciendo la 
noción de «desarrollo sostenible», que proponía satisfacer las necesidades presentes sin 
comprometer las de las generaciones futuras. Para ello, hacía un llamado, criticando el 
modelo de consumo global, a la comunidad internacional para que se comprometie-
ra moral y medioambientalmente. En su lugar, exponía proyectos que fomentaran la 
gestión eficiente de los recursos naturales y humanos, junto con una mayor asistencia 
internacional para la protección medioambiental, liderada tanto por estados como por 
organizaciones ecologistas. Se adoptó, así, la «Estrategia a largo plazo para un desarrollo 
sostenible y ambientalmente racional» (resolución de la AG A/C.2/43/L.36/Rev.l de 23 
de noviembre de 1988). Sin embargo, también se subrayaba la importancia de atender 
las necesidades de las poblaciones menos favorecidas mediante el crecimiento en los 
países en desarrollo, al tiempo que impulsaba estrictos controles medioambientales en 
los países industrializados.

Muchos de estos objetivos fueron incorporados en la «Perspectiva Ambiental hasta 
el año 2000 y más adelante», aprobada en 1987 por la Asamblea General en su resolu-
ción 186 (xlii). Siguiendo la recomendación de la Comisión Brundtland, la Asamblea 
se comprometió a organizar una Conferencia sobre Medio Ambiente y Desarrollo en 
1992 para mejorar la coordinación global hacia un cambio sostenible. En línea con este 
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proceso, se celebró en Río de Janeiro la «Cumbre de la Tierra», que buscaba abordar 
la necesidad de integrar desarrollo económico, bienestar social y protección del medio 
ambiente, poniendo el foco en la responsabilidad activa de los estados (Bueno Rubial, 
2016: 83). El traslado de Suecia a Brasil parecía simbolizar el reconocimiento del papel 
del Sur Global en los debates sobre desarrollo sostenible, subrayando la necesidad de 
incluir a las naciones en desarrollo en la búsqueda de soluciones globales a los desafíos 
medioambientales y socioeconómicos.

Durante la cumbre de Río, se adoptó una visión multidimensional del desarrollo 
que cuestionaba el modelo de consumo vigente y desafiaba parcialmente la teoría de la 
sociedad dual, al reconocer el papel crucial de los conocimientos y prácticas tradiciona-
les de las comunidades indígenas en la gestión ambiental y el desarrollo. A partir de las 
recomendaciones del Informe Brundtland, la cumbre produjo varios documentos clave 
para institucionalizar la acción global por el clima: la «Declaración de Río sobre el Me-
dio Ambiente y el Desarrollo», la «Agenda 21» y la «Declaración de principios relativos 
a los Bosques». Además, se aprobaron dos convenciones vinculantes que dominarán las 
agendas medioambientales futuras: la «Convención Marco sobre el Cambio Climático» 
y el «Convenio sobre Biodiversidad», que sentaron también las bases para la posterior 
«Convención de las Naciones Unidas de Lucha contra la Desertificación» (1994). Estos 
acuerdos establecieron el marco para la arquitectura climática internacional, basada en 
el principio de responsabilidades comunes pero diferenciadas. Asimismo, el Foro Global 
paralelo, que reunió a organizaciones no gubernamentales y movimientos sociales, inte-
gró a la sociedad civil organizada en el debate ambiental. En dicho foro, diversos actores 
contribuyeron a la redacción del documento «Construyendo el Futuro», que marcó el 
camino para la creación del Consejo de la Tierra en Costa Rica (1992). En resumen, los 
objetivos y expectativas de la Cumbre de la Tierra reflejaron el nuevo escenario global 
tras el fin de la Guerra Fría, en el que las prioridades del desarrollo dejaron de estar 
condicionadas por la agenda bipolar. El enfoque idealista de la Cumbre permitió a los 
países desarrollados trasladar los efectos de la depredación económica de sus modelos 
productivos a las «responsabilidades compartidas» de la comunidad internacional, con 
un discurso que vinculaba estrechamente la pobreza con la contaminación. 

Al mismo tiempo, el enfoque neoliberal del desarrollo, plasmado en el Consenso de 
Washington, reorientó la gestión de los recursos hacia la eficiencia, promoviendo la 
privatización y la desregulación estatal, lo que, junto con los derechos sociales, terminó 
desprotegiendo los derechos ambientales. Por su parte, los países en desarrollo también 
propusieron modelos alternativos de desarrollo. En este marco, y sin ignorar la orga-
nización del sistema interestatal en centros y periferias, la Comisión del Sur fue creada 
en la Cumbre de los Países No Alineados de 1986 por iniciativa del primer ministro 
de Malasia, Mahathir Mohamed, siendo institucionalizada en 1987 en Ginebra, bajo 
la coordinación del expresidente de Tanzania, Julius Nyerere. Esta Comisión surgió 
como respuesta a la desconfianza hacia las estrategias de desarrollo promovidas por 
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las instituciones financieras internacionales, con el objetivo de reevaluar críticamente 
los procesos de desarrollo desde las perspectivas de los países del Sur, explorando alter-
nativas tanto individuales como colectivas. Así, la propuesta de la Comisión recuperó 
ideas de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) –creada 
por Naciones Unidas en 1948– tales como el deterioro de los términos de intercam-
bio, y abogó por estrategias basadas en el principio de autodeterminación nacional y 
colectiva, con especial énfasis en la cooperación Sur-Sur. Su enfoque, que destacaba el 
potencial creativo del Sur, también denunciaba el carácter político de las orientaciones 
de los organismos financieros del Norte, sin proponer un enfrentamiento directo. En 
lugar de ello, planteaba un modelo de desarrollo autosuficiente, rápido y sostenido, 
que requería mayor asistencia del Norte.

Simultáneamente, y desde una perspectiva más centrada en la deconstrucción de las 
narrativas occidentales, resurgía el indigenismo andino, que introdujo nuevas ideas y 
prácticas basadas en una visión holística del desarrollo: el sumak kawsay (buen vivir), un 
concepto que adopta distintas formulaciones según el contexto, rechaza una visión lineal 
y mercantilista del desarrollo, alejándose de la noción de bienestar basada en el acceso 
a bienes y servicios. Como alternativa, propone una reconceptualización del desarrollo 
centrada en la felicidad y el bienestar espiritual, lo que implica la defensa de nuevas rela-
ciones sociales y una conexión más armoniosa con la naturaleza (Gudynas, 2011).

En el ámbito académico, esta concienciación dio lugar a un cuestionamiento inci-
piente del dualismo cartesiano, lo que abrió nuevas vías para la integración de nuevos 
enfoques en la investigación científica. A través de un breve artículo publicado en el bo-
letín del Programa Internacional de Geosfera-Biosfera (IGBP), los geólogos Paul Crut-
zen y Eugene Stoermer (2000) popularizaron el término «Antropoceno», para describir 
el período geológico en el que las actividades humanas crecieron hasta convertirse en 
fuerzas geológicas y ecológicas significativas (a partir del uso del suelo, la deforestación y 
la quema de combustibles fósiles), influyendo de manera predominante en los procesos 
planetarios. Este concepto no solo redefinió los períodos geológicos al señalar el fin del 
Holoceno, sino que también promovió un debate sobre cómo entender los cambios 
ambientales en una era dominada por el ser humano. Al ofrecer un enfoque integrado 
que reconoce la interdependencia entre la humanidad y la naturaleza, el Antropoceno 
facultó una comprensión más completa de las formas en las que las acciones humanas 
moldean y son moldeadas por los sistemas naturales.

En 2009, la Comisión Internacional de Estratigrafía (ICS, por sus siglas en inglés) de 
la Unión Internacional de Ciencias Geológicas (con dominio británico) creó el Grupo 
de Trabajo del Antropoceno (AWG, por sus siglas en inglés), que reúne a especialistas 
de las ciencias naturales, sociales y humanas (con primacía de las ciencias duras) con el 
fin de fomentar un debate interdisciplinar común en torno a este concepto. Una de las 
principales discusiones dentro del grupo es el evento que marca el inicio de este nuevo 
período. Crutzen y Stoermer (2000) propusieron situar el golden spike que puso fin 
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al Holoceno y dio comienzo al Antropoceno a finales del siglo xviii, basándose en el 
aumento de gases de efecto invernadero tras la invención de la máquina de vapor. Sin 
embargo, reconocieron que esta fecha era objeto de debate. Una de las primeras objecio-
nes a esta periodización la planteó Ruddiman (2003), quien argumentó que actividades 
humanas como la agricultura y la deforestación comenzaron a influir en el clima global 
hace miles de años, aumentando gradualmente los gases de efecto invernadero y evitando 
el ciclo natural de enfriamiento global. No obstante, desde entonces otra interpretación 
se hizo dominante, tendiendo a situar el punto de inflexión en la «gran aceleración» del 
crecimiento poblacional y económico posterior a la Segunda Guerra Mundial (Steffen  
et al., 2015), fecha que finalmente fue corroborada por el AWG en 2016.

Lewis y Maslin (2015) también cuestionaron la idea de la revolución industrial como 
un evento global sincrónico. Además de considerar la «gran aceleración» (específicamen-
te el año 1964), exploraron la hipótesis de que el período de conquista y colonización 
de América podría ser significativo –lo que Mignolo (2005) denomina pachakuti, en 
referencia a un cataclismo en la mitología incaica–. Así pues, basándose en registros de 
hielo antártico, propusieron el año 1610 como uno de los posibles puntos de partida 
para la civilización globalizada y capitalista actual. Sus estudios sugieren que la homo-
geneización sin precedentes de la biota terrestre y el encuentro entre las poblaciones 
de Europa y América, incluyendo las profundas alteraciones en el uso de la tierra en 
ambos continentes (especialmente en América, con el abandono de 65 millones de 
hectáreas de plantaciones y la reducción del uso del fuego para la gestión de la tierra 
tras 50 millones de muertes entre 1492 y 1650), provocaron una reducción abrupta 
del dióxido de carbono atmosférico. No obstante, la principal crítica al concepto de 
Antropoceno emitida desde las Humanidades y las Ciencias Sociales radica en lo que 
se entiende como su efecto despolitizador. Y es que, al medir los impactos de la «ac-
ción humana» sobre el planeta como un todo homogéneo, este término parece igualar 
las responsabilidades de las distintas regiones, pueblos y clases sociales. En resumen, 
se argumenta que el concepto construye una narrativa totalizante y esencialista de la 
humanidad como inherentemente codiciosa y destructora del medio ambiente –sin 
reconocer las formas de existencia y pensamiento que no siguen las lógicas de la mo-
dernidad– y limita la capacidad de imaginar futuros alternativos.

Sin ir más lejos, Bonneuil y Fressoz (2013) argumentan que el concepto de An-
tropoceno no solo debe destacar el impacto ambiental sin precedentes de la acción 
antropogénica, sino también la dimensión política, social y económica que ha dado 
forma a esta crisis ecológica. En su obra, los autores critican la narrativa predominante 
que tiende a simplificar esta crisis como un resultado inevitable del progreso humano 
y la industrialización. Según ellos, el Antropoceno se presenta erróneamente como un 
fenómeno reciente, despolitizado y universal, en el cual la humanidad en su conjunto 
sería responsable de los cambios ambientales. Argumentan que esta visión omite las 
desigualdades históricas y geopolíticas, despersonalizando las decisiones relacionadas 
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con la explotación de los recursos naturales. Proponen, en cambio, una lectura que, 
bajo la autoridad de las Ciencias Humanas y Sociales, permita repolitizar el debate al 
reconocer cómo ciertos grupos, intereses y estructuras de poder han jugado un papel 
asimétrico en la configuración de esta nueva era geológica. A pesar de esta crítica, los 
autores reivindican el papel que ha desempeñado el concepto para generar nuevas diná-
micas epistémicas. Su influjo ha permitido distanciarse de la narrativa construida por 
los estados, dando lugar a una comunidad científica interesada en el reencuentro entre 
el tiempo histórico y el geológico, que aborde holísticamente el estudio del impacto 
humano en el medio ambiente.

El propio Bruno Latour (2005 y 2014) va más lejos aún con su teoría del actor-
red, al intentar superar el dualismo naturaleza/cultura asignando agencia no solo a los 
humanos, sino también a actores no humanos (incluidos objetos y fenómenos) que 
interactúan y transforman el entorno. En su análisis del Antropoceno y el concepto de 
Gaia, Latour sugiere que el desafío contemporáneo es integrar en una misma red de 
relaciones a todos los actores implicados en la crisis planetaria, sin recurrir a distinciones 
dicotómicas tradicionales. Por su parte, Mauelshagen (2017: 78) critica que se tome la 
industrialización temprana de Inglaterra como punto de partida de la era industrial, 
ya que esto refleja una perspectiva eurocéntrica. Con el objetivo de superar este límite, 
autores poscoloniales como Dipesh Chakrabarty (2014) han abogado por vincular las 
historias del capital y del clima, subrayando que los procesos históricos del capitalismo 
global están intrínsecamente ligados al cambio climático y no pueden comprenderse de 
manera aislada. Así, al igual que Latour, este autor señala que la crisis del Antropoceno 
exige una reconfiguración de las categorías tradicionales de la historia humana, ya que 
involucra no solo a actores humanos, sino también a no humanos, y debe ser analizada 
en escalas temporales geológicas.

En esta misma línea de reflexión, y con el fin de escapar de esta trampa, algunos 
autores han sugerido el término «Capitaloceno» desde la teoría sistémica, presentando 
ciertas diferencias conceptuales entre sí. Por un lado, autores como Malm y Hornborg 
(2014) mantienen el inicio del Capitaloceno en la revolución industrial (vinculada a la 
explotación de América, la esclavitud afroamericana, la mano de obra británica en fábri-
cas y minas, así como la demanda global de tejidos de algodón baratos), pero destacan el 
uso masivo de combustibles fósiles (distribuido globalmente de manera desigual) como 
el punto de inflexión en la relación entre el capital y la naturaleza. Por su parte, autores 
como Moore (2020) y Haraway (2015) vinculan este período con la fundación de la 
ecología-mundo capitalista del siglo xvi. Moore argumenta que, desde su surgimiento 
en el largo siglo xvi, el capitalismo ha reorganizado las relaciones entre la humanidad y 
la naturaleza a través de la explotación de lo que llama «naturaleza barata», es decir, la 
transformación de la naturaleza en una fuente de trabajo y recursos baratos para sostener 
la acumulación de capital. A su vez, Haraway se centra más en la crítica del dualismo 
naturaleza/cultura desde un enfoque poshumanista, señalando la importancia de ver la 
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naturaleza como una trama de vida en la que humanos y no humanos coexisten e inte-
ractúan, rompiendo con las jerarquías impuestas por la modernidad capitalista. 

Al conectar la noción de Antropoceno con la expansión de la frontera extractiva 
en la periferia, especialmente en América Latina, también Svampa (2019) se nutre de 
estas lecturas para sostener que el problema ambiental global no puede entenderse sin 
considerar las dinámicas del capitalismo basado en la explotación de recursos naturales. 
Sin caer en lo que denomina una «falsa antinomia» entre Antropoceno y Capitaloceno, 
la autora defiende que el Antropoceno es un concepto-diagnóstico que revela los límites 
de la naturaleza. Desde esta perspectiva, la humanidad se presenta como una fuerza 
geológica global, lo que cuestiona tanto las estrategias de desarrollo dominantes como 
el paradigma cultural de la modernidad. No obstante, Svampa advierte que, en tanto 
campo de disputa con diversas narrativas, el Antropoceno también da lugar a lecturas 
que perpetúan el dualismo cartesiano: 
aunque el giro antropocénico resalta la 
crisis socioecológica sin precedentes a 
la que nos enfrentamos, algunas inter-
pretaciones sugieren que las transfor-
maciones climáticas son una prueba del 
poder humano. Con todo, a partir de su 
lectura, comprende que la complejidad 
del campo en disputa sobre el Antropoceno abre oportunidades para establecer cone-
xiones y fomentar diálogos desde la transdisciplinariedad, abordando la interconexión 
y el acoplamiento entre el orden natural y el social. Como señala, en esta perspectiva 
conciliadora es crucial reconocer que concebir a la humanidad como una fuerza telúrica 
es necesario, pero no suficiente. Este enfoque debe integrarse con una crítica al con-
cepto, analizando el giro antropocénico a través de la lente de la mercantilización y la 
expansión de la frontera, y reconociendo las raíces históricas desiguales que sustentan el 
Antropoceno (entre Norte y Sur, pero también al interior de las sociedades).

Lejos de evitar la controversia, el debate entre Antropoceno y Capitaloceno parece 
estar enmarcado en una disputa entre jerarquías epistémicas –un conflicto que involucra 
a las ciencias naturales, sociales y las humanidades– y un problema de incomunicación 
interdisciplinar análogo al principio kuhniano de inconmensurabilidad1. Tal dificultad 
para generar un diálogo coherente entre disciplinas refleja tensiones que no son nuevas 
para el Sur Global. De hecho, muchos de los fundamentos de la crítica al Antropoceno 

1. Kuhn (1962) define la inconmensurabilidad como la imposibilidad de traducir directamente entre 
paradigmas científicos debido a diferencias conceptuales y metodológicas, lo que resulta análogo a 
la incomunicación interdisciplinar.

La confrontación teórica trasciende una 
disputa meramente medioambiental para 
convertirse en una crítica profunda a las 
estructuras de poder globales y a las 
responsabilidades desiguales en la crisis 
ecológica.
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y la propuesta del Capitaloceno recuerdan las luchas históricas del Sur, que han cues-
tionado las narrativas dominantes sobre el desarrollo, la responsabilidad ambiental y las 
asimetrías de poder en la toma de decisiones globales, con su consiguiente correlato en 
las condiciones materiales de las sociedades. Y es que la influencia del estructuralismo 
y la teoría de la dependencia latinoamericana –fundamento de la teoría del sistema-
mundo– ha sido clave para moldear la lectura que ofrece la teoría del Capitaloceno. 
Estas corrientes no solo traen al debate el núcleo de las reivindicaciones históricas del 
Sur Global, sino que ofrecen una retroalimentación desde la contemporaneidad, al 
verse hoy revitalizadas y renovadas en las academias. De esta manera, la confrontación 
teórica trasciende una disputa meramente medioambiental para convertirse en una 
crítica profunda a las estructuras de poder globales y a las responsabilidades desiguales 
en la crisis ecológica.

Adicionalmente, el debate contemporáneo entre Antropoceno y Capitaloceno refleja, 
en muchos aspectos, las tensiones políticas que surgieron en la década de 1970 en el seno 
de las instituciones multilaterales. El conflicto entre la visión universalista de responsabi-
lidades compartidas por «la humanidad» frente a la degradación ambiental, y la idea de 
responsabilidades comunes pero diferenciadas, que pone énfasis en el papel histórico de 
los países del Norte en la crisis ecológica, sigue siendo central. Este enfoque, que aboga 
por soluciones que recaigan sobre quienes han contribuido desproporcionadamente al 
problema, alinea las demandas del Capitaloceno con las respuestas del Tercer Mundo ante 
el Informe Meadows y la Conferencia de Estocolmo de 1972, así como en las conferencias 
mundiales sobre población que siguieron.

Por último, dos elementos clave del contexto de la década de 1970 permanecen 
vigentes en el debate actual. En primer lugar, la persistente denuncia sobre las jerar-
quías epistémicas entre disciplinas, donde las ciencias naturales y sociales «cuantita-
tivas» (como la Economía), siguen monopolizando el debate experto en detrimento 
de los enfoques críticos de las ciencias sociales «cualitativas» y las humanidades. Este 
desequilibrio epistémico está, además, vinculado con las dinámicas de poder global: 
mientras que las decisiones sobre temas clave (como una «transición verde» tecnificada 
que no ponga en riesgo los equilibrios macroeconómicos), siguen dominadas por los 
países del Norte a través de instituciones financieras no democráticas como el Banco 
Mundial y el FMI, los países del Sur y sus «enfoques alternativos» se ven relegados a 
foros de decisiones no vinculantes, como la Asamblea General de Naciones Unidas. 
En segundo lugar, esta misma concentración de poder y saber ofrece continuidad a la 
denuncia contra la despolitización del debate sobre el desarrollo sostenible (la ya citada 
«máquina de antipolítica» de Ferguson). Al igual que en los debates de los años setenta, 
desde las lecturas del Capitaloceno se señala que la noción de Antropoceno enmascara 
las profundas desigualdades estructurales que subyacen en la crisis ecológica, al presen-
tar la degradación ambiental como un problema técnico o universal, desvinculándola 
de las relaciones históricas de poder y explotación.
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Así pues, este viaje por los Sures, buceando en las resignificaciones conceptuales vin-
culadas a la agenda medioambiental y a los contrastes epistemológicos para abordar el 
fenómeno, nos conduce a algunas disquisiciones sobre la idea misma de lo que se entiende 
hoy por Sur Global. Estas reflexiones, enunciadas en forma de apertura de nuevas líneas de 
investigación antes que, como respuestas taxativas, se desarrollan en el siguiente epígrafe.

 

Reflexiones para una suerte de reinvención del 
Sur Global

El Sur ha sido tradicionalmente concebido desde el Norte como parte de un pro-
yecto extractivista en virtud del cual obtener recursos, tanto de sus tierras como de sus 
pueblos (Alcoff, 2022: 3). Así, la connivencia con élites locales, unido a epistemologías 
que dieran cobertura a estas iniciativas (desde el colonialismo, pasando por el desarrollo, 
hasta el neoliberalismo) han favorecido estas prácticas, que llevan a su vez aparejados 
impactos de distinta índole.

A pesar de la diversidad de industrias extractivas (agricultura intensiva, minería, petró-
leo, etc.)2, algunos elementos son comunes: por un lado, y principalmente, la maximización 
del beneficio económico; pero, por otro y en paralelo, el creciente apetito y demanda de 
mayores cantidades de materias primas vinculadas al desarrollo económico y a la transfor-
mación de la matriz energética. Este último punto no deja de ser paradójico en la medida 
en que la generación de energías «más limpias» conlleva, a su vez, una demanda exponencial 
de los llamados «minerales críticos de transición» (litio, cobalto, tierras raras, manganeso, 
níquel, etc.), cuya extracción se produce en las tierras del Sur Global (World Bank, 2020).

Este fenómeno plantea una tesitura desafiante en la que la transformación energética 
de un Norte ávido de más energía barata «y preferiblemente verde», conlleva un aumen-
to drástico de los proyectos extractivistas que tienen lugar en el Sur Global, externalizan-
do con ello los distintos efectos que implican. En este sentido, los impactos más eviden-
tes son de doble orden (Arellano et al., 2023): en primer lugar y de manera más obvia, el 
modelo de acumulación y apropiación extractivista (Svampa, 2021), sea minero, agro-
pecuario, hidrocarburífero o inmobiliario, genera un notable impacto medioambiental, 

2. Por ejemplo, la agricultura intensiva ha impulsado la deforestación, como en Brasil, Malí y Sudán; la 
minería ha generado impactos ambientales en los Andes y los Himalayas; y la extracción de petróleo 
no convencional ha generado efectos sociales y medioambientales en casos como Vaca Muerta, en 
Argentina, o el Delta del Níger, en Nigeria.
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al erosionar el terreno, contaminar las aguas y ahondar en la vulnerabilidad del ecosiste-
ma motivado por un accionar humano depredador y por la creación de infraestructuras 
en zonas rurales y/o indígenas. No obstante, hay que señalar también los impactos in-
directos (sociales, políticos, culturales e institucionales) con el consiguiente aumento de 
la conflictividad social (Svampa, 2019), que son a veces invisibilizados o minimizados a 
pesar de sus efectos empíricos y epistemológicos. Se puede constatar en numerosos casos 
de estudio (véase, para Perú y Colombia, Arellano et al., 2023; 20 y sig.) la erosión del 
tejido sociopolítico, la cooptación de líderes con la consiguiente pérdida de legitimidad 
de las instituciones representativas existentes, la degradación cultural por la llegada ma-
siva de buscavidas que promueven otras relaciones sociales y fomentan la prostitución y 
el juego, entre otros efectos negativos de segundo orden.

En definitiva, además del consiguiente daño medioambiental, se produce una pérdi-
da irreparable y duradera del ecosistema social de las comunidades afectadas3. A la par, 

se agudizan las tensiones internas sobre 
los modelos de desarrollo a adoptar, 
enfrentando los intereses de las élites 
extractivistas con los de las poblaciones 
que sufren las consecuencias negativas 
sin obtener beneficios tangibles en su 
vida cotidiana. Por si esto fuera poco, 
el maquillaje de la propuesta neoextrac-
tivista promovida a principios del siglo 
xxi por algunos gobiernos progresistas, 

como los de Rafael Correa en Ecuador y Luiz Inácio Lula da Silva en Brasil (una suerte 
de extractivismo con políticas de inclusión social) no cuestionó los efectos sociales –
desigualdad, conflictos comunitarios, desplazamientos– y ambientales –deforestación, 
pérdida de biodiversidad, agotamiento de los suelos, contaminación del agua y el aire– 
permanentes del modelo de desarrollo. Como resultado, las contradicciones se han agu-
dizado, siguiendo la ecuación «más extractivismo, menos democracia» (Svampa, 2016). 

3. Las resistencias frente al extractivismo han sido ampliamente estudiadas y se manifiestan en diversos 
movimientos sociales. En la explotación agrícola, destacan el Movimiento de los Sin Tierra (Brasil), 
Cinturón Verde (Kenia), Chipko (India), y los movimientos indigenistas Mapuche y Wichí, en 
América del Sur. En la minería, la región andina ha sido un foco de militancia, con ejemplos como 
la Asamblea No a la Mina (Argentina), el movimiento campesino en Conga (Perú), además de las 
luchas en otras geografías, como la del pueblo Wayúu (Colombia), la oposición de las comunidades 
Xinka (Guatemala), o de los Dongria Kondh (India). Ante el extractivismo petrolero, sobresalen las 
protestas de los Ogoni e Ijaw (Nigeria), los Achuar (Perú), y los Huaorani y Sarayaku (Ecuador), 
así como la oposición Mapuche al fracking en Vaca Muerta (Argentina).

El Sur Global articula una comunidad po-
lítica global basada en el reconocimiento 
de experiencias compartidas de explota-
ción. Refleja así una resistencia colectiva y 
lateral entre distintos pueblos subyugados 
y constituye una respuesta a la poscolo-
nialidad, así como una nueva forma de 
solidaridad frente al capitalismo global.
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El consiguiente desencanto con las instituciones (que fallan en resolver los problemas de 
fondo) ha acelerado el resurgimiento de políticos reaccionarios que se nutren de discur-
sos negacionistas para fomentar un extractivismo cada vez más salvaje, provocando una 
escalada creciente de la conflictividad social y ambiental. Al mismo tiempo, el carácter 
global de este fenómeno ha diluido la noción del «Sur Global» como un referente geo-
gráfico exclusivo de resistencia, profundizando la expansión de su significado más allá 
de los límites territoriales.

Y es que, como vimos previamente, frente a la noción geopolítica, intelectuales como 
Anne Mahler (2017) han intentado despojar al concepto de su carácter instrumental 
mediante una comprensión alternativa. Desde su perspectiva, el Sur Global se refiere a 
espacios y pueblos en una posición subalterna frente a la globalización del capitalismo 
contemporáneo. A partir del reconocimiento de una geografía fluida y desterritoriali-
zada de opresión, esta comprensión reconoce la existencia de formas de subyugación 
tanto en el sur como en el norte geográfico. En este sentido, el Sur Global articula una 
comunidad política global basada en el reconocimiento de experiencias compartidas de 
explotación. Refleja así una resistencia colectiva y lateral entre distintos pueblos sub-
yugados y constituye una respuesta a la poscolonialidad, así como una nueva forma de 
solidaridad frente al capitalismo global. Así pues, parafraseando a Prashad (2012: 53), 
el Sur Global encarna una serie de luchas contra la apropiación de recursos, la violación 
de la dignidad humana y la degradación de las instituciones democráticas. En tanto 
que propuesta creativa, abarca una amplia gama de respuestas sin una dirección política 
fácilmente definible: desde refugiarse en ideas del pasado, hasta intentar resistir las con-
diciones actuales, y, por supuesto, buscar un cambio hacia el futuro.

Desde esta perspectiva, toda manifestación de organización social emancipadora que 
defienda lo común, basada en principios de reciprocidad y redistribución (Svampa, 
2019: 31), y que se manifieste como resistencia al capitalismo (y, por extensión, al ex-
tractivismo), puede interpretarse como una expresión de la capacidad de agencia de un 
Sur Global en resistencia. Con todo, al perseguir esta reinvención epistémica y política 
debemos estar alertas de no caer en una nueva reesencialización, que lo convierta en un 
espacio simbólico rígido, desatendiendo la diversidad que lo caracteriza. La reflexión 
académica, además, debe alejarse de reproducir el dualismo cartesiano y sus versiones 
binarias contemporáneas, que perpetúan jerarquías ontológicas, como las que contra-
ponen civilización y barbarie, o desarrollo y subdesarrollo. Además de ser funcionales 
a la colonialidad del poder y del saber que se busca criticar, estas dicotomías refuerzan 
mecanismos retóricos que, parafraseando a Tomasi di Lampedusa, lo cambian todo en el 
discurso para que nada cambie en la práctica. En este sentido, una postura crítica desde 
la academia y la política debe acercarse a las epistemologías subalternas sin apropiarse de 
su conocimiento, especialmente cuando, como ha sido habitual, este se instrumentaliza 
con fines retóricos, geopolíticos o para legitimar cambios en los sistemas productivos 
que perpetúan las mismas dinámicas que dichas epistemologías critican.
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Tal enfoque implica mantenerse alerta también ante la cooptación y apropiación de 
epistemologías subalternas y formas alternativas de entender la naturaleza y los sistemas 
productivos dentro las estructuras institucionales modernas. Este fenómeno ha sido evi-
dente en las narrativas discursivas sobre las cuales se han asentado las políticas domésticas 
y exteriores de gran parte de las potencias emergentes desde principios del siglo xxi, espe-
cialmente en América del Sur, donde el principio del sumak kawsay (buen vivir) ha sido in-
tegrado en los discursos políticos (e incluso constituciones) de múltiples estados. A modo 
ilustrativo de esta situación, Ansótegui (2021) argumenta que el dualismo cartesiano ha 
configurado una otredad que asocia al indígena con la naturaleza, transformando su figu-
ra desde la imagen del «buen salvaje» hasta la del «guardián ecológico» contemporáneo. 
Impulsado por la crisis medioambiental global, el movimiento ecologista ha potenciado 
una reconfiguración narrativa que, salvando los saberes indígenas del desprecio sufrido 

en el siglo pasado, los destaca como re-
ferentes en la protección del planeta y el 
desarrollo sostenible, convirtiéndolos en 
un símbolo de resistencia ante el extrac-
tivismo. No obstante, este cambio no se 
debe a una nueva valoración intrínseca 

de lo indígena, sino a la urgencia ecológica que ha revalorizado su conexión ancestral con 
la tierra. Ha sido el activismo occidental el que ha comenzado a cuestionar la noción de 
progreso, mostrando una creciente preocupación tanto por la humanidad como por la 
naturaleza, concebida como el sustento indispensable para la vida. Sin embargo, esta pre-
ocupación sigue arraigada en la visión utilitarista de la naturaleza de la modernidad, que 
reesencializa al indígena y se apropia de sus conocimientos en la medida en que resulten 
útiles para reformar la narrativa del desarrollo.

Tal apropiación también se manifiesta en las comunidades epistémicas y, por exten-
sión, en las visiones dominantes en la academia, que no solo validan la noción geopo-
lítica del Sur Global, sino que reproducen la colonialidad del saber en la noción de 
resistencia. Al legitimar una apropiación de los conocimientos alternativos y aceptar su 
reesencialización, a menudo no ofrecen un lugar de enunciación a las voces subalternas 
que adoptan como símbolos, sino que las incorporan a través de su propia voz. Esto 
resulta sumamente relevante en un contexto en el cual estos conocimientos son leídos, 
reinterpretados e incorporados al lenguaje del progresismo político que reivindica la 
noción de Sur, adoptando lo útil para su narrativa, pero, paralelamente, dando conti-
nuidad al extractivismo y, con ello, traduciéndose en implicaciones materiales negativas 
para las sociedades más allá de las ya mencionadas epistémicas. Siguiendo la máxima 
coxiana, hay que reconocer e identificar «desde dónde se habla» en la medida en que 
«toda teoría es siempre para alguien y para alguna finalidad» (Cox, 1981: 128).

Como hemos visto, tal instrumentalización de la noción de Sur Global, tanto en su 
dimensión geopolítica como de resistencia, asociada a lógicas neoextractivas de poder/

En este resurgimiento del concepto de Sur 
Global resulta crucial mantener un senti-
do crítico que permita romper con el dua-
lismo cartesiano.
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saber, termina por coadyuvar en la generación y promoción de un desencanto con las 
instituciones democráticas y epistémicas en una suerte de crisis de representación que 
se traduce en una desafección general frente a las promesas de la modernidad. Esta 
instrumentalización interesada, en definitiva, fomenta la desestructuración y la descon-
fianza de las redes sociales de resistencia, deslegitimando las posibilidades de existencia 
de un Sur resiliente verdaderamente global. En última instancia, en este resurgimiento 
del concepto de Sur Global resulta crucial mantener un sentido crítico que permita, 
de una vez, romper con el dualismo cartesiano. Ello requiere mantener los esfuerzos 
por abrir el diálogo con la otra parte de la herida colonial (Mignolo, 2005), y evitar la 
reesencialización de un Sur que, en su heterogeneidad, diversidad y desvinculación a la 
territorialidad moderna, debe fortalecerse frente a las lógicas extractivas y homogenei-
zantes del capitalismo.
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Resumen: Este artículo analiza la creciente 
agencia de la Unión Africana (UA) en el sis-
tema internacional y responde a la pregunta: 
¿cómo ha conseguido África, en pleno siglo 
xxi, consolidarse como un actor importante en 
la jerarquía del poder mundial? Se plantea la 
hipótesis de que el éxito reciente del continen-
te se debe a tres procesos: a) un incremento 
en sus recursos de poder como resultado de 
sus procesos recientes de estabilización, pa-
cificación y desarrollo; b) la consolidación de 
África como un actor relevante del Sur Glo-
bal; y c) la creación de la UA como un bloque 
político regional con influencia internacional. 
Estos tres fenómenos, coordinados por la UA, 
han permitido al continente situarse gradual-
mente en el centro de las actuales transforma-
ciones geopolíticas globales. El artículo de-
muestra cómo esta organización ha logrado 
utilizar su agencia para aumentar su poder y 
mejorar su proyección internacional.   

Palabras clave: Unión Africana, agencia, Áfri-
ca, proyección internacional, poder, sistema 
internacional, Sur Global

Abstract: This paper explores the growing 
agency of the African Union (AU) in the 
international system and answers the question 
of how Africa has succeeded in consolidating 
itself as a key player in the global power 
hierarchy in the 21st century. It posits the 
hypothesis that the continent’s recent success 
is due to three processes: (a) an increase 
in its power resources thanks to recent 
processes of stabilisation, peacemaking and 
development; (b) the consolidation of Africa 
as a significant player from the Global South; 
and (c) the creation of the AU as a regional 
political bloc with international influence. 
These three phenomena, coordinated by the 
AU, have allowed the continent to steadily 
position itself at the heart of current global 
geopolitical transformations. The paper 
demonstrates how the organisation has 
managed to utilise its agency to increase its 
power and enhance its international reach.

Key words: African Union, agency, Africa, 
international reach, power, international 
system, Global South
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Desde finales del siglo xx, el sistema internacional y sus estructuras tradicionales de 
poder han experimentado grandes transformaciones. El liderazgo histórico de las potencias 
en América del Norte y Europa ha empezado a verse cuestionado por la creciente relevancia 
de un grupo de estados emergentes del Sur Global que, cada vez más, se posicionan como 
actores fundamentales en las relaciones internacionales (Dargin, 2013). Este ascenso, a su 
vez, se atribuye a factores como una mayor estabilidad política, crecimiento económico, 
aumento en el comercio e inversión extranjera, así como incremento del poder diplomático 
y militar, que se han traducido en una mayor influencia regional y global (Cohen y Kisling, 
2024; Heimann y Paikowsky, 2022; Mukherjee, 2022). Países como Brasil, India, Rusia y, 
sobre todo, China han logrado utilizar un contexto de intenso dinamismo y fortaleza eco-
nómica para convertirse en jugadores globales de primer orden (Kiely, 2016; Christensen  
y Xing, 2016; Artner y Yin, 2023). Como resultado, espacios económicos, políticos y di-
plomáticos, anteriormente con dominio de potencias occidentales como Francia, Reino 
Unido o Estados Unidos, han sido progresivamente ocupados por estas potencias emer-
gentes, fortaleciendo aún más su capacidad para proyectar sus voces e intereses en diversos 
foros internacionales, a la vez que se apalanca un proceso más amplio de reconfiguración de 
la jerarquía internacional de poder (Mawdsley, 2012; Hönke et al., 2024).

Las consecuencias de estas transformaciones, sin embargo, no se han limitado a esta 
reconfiguración de las relaciones de poder entre las antiguas potencias occidentales y 
los grandes actores emergentes. Otros estados, en principio con menor poder en el sis-
tema internacional, también han logrado aumentar considerablemente su proyección e 
influencia en las relaciones internacionales. En este contexto, Turquía, Emiratos Árabes 
Unidos, Arabia Saudí o Irán por Oriente Medio; Sudáfrica, Nigeria, Egipto, Etiopía, 
Argelia o Kenia por África; Indonesia, Vietnam, Pakistán, Malasia, Singapur o Filipinas 
por Asia; y México, Colombia, Argentina o Chile por América Latina; desde todos los 
rincones del Sur Global, estados históricamente dependientes y poco influyentes están 
abandonando esta condición para ser reconocidos como parte de las nuevas poten-
cias emergentes del Sur Global (Braveboy-Wagner, 2024; Ardila, 2014; Hawksworth y 
Chan, 2015; Huijgh y Warlick, 2016). Ahora bien, aunque es claro que muchos de estos 
nuevos actores no buscan necesariamente el estatus de superpotencia o una transforma-
ción radical del orden internacional, sí tienen la intención de contribuir a una modifi-
cación de las dinámicas existentes de poder y ampliar su influencia en la arena global.

Además de los países anteriormente mencionados, otros actores no estatales también 
han conseguido un nuevo protagonismo en la escena internacional. Entre ellos, merece 
mención especial la Unión Africana (UA) que, desde su creación el 9 de julio de 2002, 
ha adoptado una postura activa encaminada a transformar y potenciar la inserción, la 
agencia y el protagonismo del continente africano y sus países miembros en las rela-
ciones internacionales (Murithi, 2010; Money et al., 2020; Mwaba, 2023). Entre las 
muchas iniciativas creadas por la organización, destaca la llamada «Agenda 2063: el 
África que queremos», un proyecto lanzado en 2015 y propuesto como estrategia para 
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transformar el continente en términos políticos, económicos y sociales, y convertirlo en 
un actor clave en el nuevo orden mundial (Ziebell de Oliveira y Otavio, 2021; Aniche, 
2023). Los resultados de las acciones de la UA son cada vez más visibles. En las últimas 
décadas, más de la mitad de los países africanos han registrado tasas de crecimiento del 
PIB sostenidas superiores al 5% (African Development Bank, 2024) y el continente ha 
creado la zona de libre comercio más grande del mundo en cuanto al número de países 
participantes (UA, 2024; Aniche, 2023), además de experimentar un notable proceso 
de estabilización y pacificación (Burbach y Fettweis, 2014; Mwaba, 2023). 

Si bien aún queda mucho camino por recorrer, la notoriedad de estos cambios para 
África es indiscutible. Y estos no solo han repercutido en la realidad inmediata del 
continente, sino que se han traducido en un nuevo protagonismo, quizás uno central, 
para África en las relaciones internacionales. Prueba de ello, no solo es la entrada de 
Sudáfrica en el grupo BRIC en 2011 
–transformándolo en BRICS–, sino 
también el ingreso de Etiopía y Egipto 
como nuevos miembros africanos en 
2024 (BRICS +). Igualmente, la invita-
ción hecha a la UA en 2023 para que 
se incorpore al G-20 como miembro de 
pleno derecho significa, según el porta-
voz del secretario general de Naciones 
Unidas, Stéphane Dujarric, un «reflejo de la creciente importancia e influencia de África 
en la escena internacional» (Naciones Unidas, 2023). 

En este contexto, este artículo analiza la creciente agencia de la UA en el sistema in-
ternacional, centrándose en la siguiente pregunta de investigación: ¿cómo ha consegui-
do África, en pleno siglo xxi, consolidarse como un actor clave en la jerarquía de poder 
mundial? La hipótesis argumenta que el éxito de África en su ascenso a una posición 
destacada en las relaciones internacionales en la actualidad se debe tanto a la mejora de 
las condiciones de vida de los habitantes del continente como a las iniciativas encabeza-
das por la UA. Ello ha contribuido a importantes transformaciones en el contexto afri-
cano y, paralelamente, ha permitido al continente situarse en una posición central en las 
actuales transformaciones geopolíticas que experimentan las relaciones internacionales, 
afianzándolo como un actor clave en la jerarquía de poder mundial. 

Para desarrollar la discusión, el artículo adopta un enfoque cualitativo e interpretativo, 
apoyándose principalmente en una revisión de literatura primaria y secundaria, así como en 
datos de fuentes académicas e institucionales, y se estructura en tres secciones, además de esta 
introducción y las consideraciones finales: en la primera presenta un análisis de la noción de 
agencia; en la segunda examina los cambios internos que, desde la UA, han llevado a África 
a materializar los procesos de estabilización, democratización, integración y crecimiento eco-
nómico, y que se han traducido en una mayor influencia internacional de la UA; en la tercera 

Desde su creación a el 9 de julio de 2002, 
la Unión Africana (UA) ha adoptado una 
postura activa encaminada a transfor-
mar y potenciar la inserción, la agencia 
y el protagonismo del continente africano 
y sus países miembros en las relaciones  
internacionales.
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discute los aspectos que demuestran la nueva influencia de la UA en el sistema internacional; 
y, por último, concluye con unas consideraciones sobre los retos y perspectivas futuras de este 
proceso de incremento de la agencia de la UA en el sistema internacional. 

El concepto de agencia en el sistema 
internacional y sus implicaciones para África

La Real Academia Española (2001) define agencia como «una empresa destinada a 
gestionar asuntos ajenos o a prestar determinados servicios», o como «una sucursal o 
delegación subordinada de una empresa», es decir, un término que nada tiene que ver 
con los actores del sistema internacional y su capacidad de acción en este. Lo anterior 
demuestra que la palabra agencia, como es entendida y usada en la literatura de relacio-
nes internacionales, no existe en el idioma español, pero es ampliamente utilizada en 
textos de esta disciplina en castellano. De esta manera, este artículo incluye el concepto 
de agencia (agency) para entender el lugar que ocupan los diferentes actores en la jerar-
quía de poder en el sistema internacional.

Históricamente, los análisis en la disciplina de las relaciones internacionales se han 
centrado en el concepto capacidad para entender el nivel de influencia de los actores en 
el sistema: ¿Qué tan capaz es un actor de actuar y defender sus intereses frente a otros? 
El debate se ha dado principalmente en torno a qué hacen los actores y cómo se puede 
explicar ese comportamiento (Braun et al., 2019). Asimismo, las teorías tradicionales de 
Relaciones Internacionales se centran en cuáles actores tienen más recursos de poder que 
los llevan a ejercer una influencia política, militar y económica en los asuntos interna-
cionales. Sin embargo, estas aproximaciones son limitadas en la medida en que dan por 
hecho que los actores son capaces de actuar, es decir, su capacidad se asume como una 
condición inherente a ellos, pero ignoran algunos puntos que pueden ser incluso más 
relevantes: ¿Cómo se obtiene esa capacidad? ¿Cómo es la transición de ser no-capaz a ser 
capaz? ¿Cómo se disputa frente a otros actores? ¿Cómo se lleva a la práctica?

En consecuencia, el término capacidad se queda corto al convertirse únicamente en 
uno de los múltiples conceptos que deben tenerse en cuenta al analizar las posibilidades 
reales de los actores para actuar en el sistema internacional. Es aquí donde el concepto 
de agencia es útil porque permite expandir el debate a tres preguntas adicionales: 1) 
¿Cuándo, cómo y por qué los agentes pueden emerger –o fracasar– en algunos contextos 
políticos, económicos y sociales en el sistema internacional?; 2) ¿Por qué algunas prácti-
cas están disponibles para ciertos actores, pero para otros no?, y 3) ¿Cuáles son los recur-
sos de poder que se requieren para que un actor sea percibido de una forma o de otra? 
El concepto de agencia está relacionado con dos factores determinantes: la distribución 
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de la posicionalidad social y el relacionismo. En ese contexto, el comportamiento de 
los actores en el sistema internacional no se da libremente como si hubiera condiciones 
iguales de libertad para todos ellos; sino, por el contrario, dependen de los recursos de 
poder y las estructuras sociales que desencadenan una situación de distribución posi-
cional asimétrica (Gruffyd Jones, 2014). Por otra parte, el sistema internacional es una 
zona de constitución mutua donde diversos actores, con sus propios procesos históricos 
y relaciones de poder, establecen estructuras y fenómenos que determinan la política 
mundial (Barkawi y Laffey, 2002). Así, por ejemplo, la relacionalidad y la posición co-
lonial son cruciales para comprender por qué el mundo político funciona como lo hace. 

Asimismo, dos conceptos adicionales son necesarios para la definición de agencia: a) lide-
razgo, entendido como el uso específico del poder material para ejecutar las acciones de los 
actores (Ikenberry, 1996) o simplemente como la «influencia política en foros diplomáticos» 
(Nolte, 2010); y b) estatus, una percepción colectiva acerca del lugar que ocupa un actor en 
la jerarquía global, plasmada en varios atributos como su estructura sociopolítica interna, 
riqueza, alcance diplomático, cultura, innovación, tecnología, entre otros (Paul et al., 2014). 
Frente a la definición de estatus, Nolte (2010: 892) amplía el concepto cuando afirma que 
un Estado «puede reclamar su condición de (…) potencia pero la membresía en el club de 
las (…) potencias es una categoría social que depende del reconocimiento de otros –por 
sus pares en el club, pero también por estados más pequeños y débiles dispuestos a aceptar 
la legitimidad y autoridad de aquellos en [lugares más altos] de la jerarquía internacional». 

Así, el concepto de agencia en las relaciones internacionales gravita principalmente 
alrededor de los recursos de poder y la capacidad de influir en los asuntos internacionales. 
Teorías como el realismo, el liberalismo y el constructivismo social a menudo se centran 
en los estados como los principales agentes, pasando por alto la agencia de otro tipo de ac-
tores. Sin embargo, en un entendimiento más amplio, se requiere considerar factores más 
allá de los recursos de poder, como la distribución de la posición social, el relacionamiento 
y los procesos históricos. Ahora bien, si teorías como el realismo clásico tradicionalmen-
te han enfatizado la primacía del Estado como actor principal y unitario en la escena 
internacional, enfoques como el institucionalismo y el constructivismo han reconocido 
el papel creciente y complejo de los organismos internacionales (OI) al argumentar que 
estos no son solo reflejo de los intereses estatales, sino que poseen autonomía y capacidad 
de influencia. La agencia de los OI se manifiesta en su capacidad para establecer normas, 
mediar conflictos, construir consenso y, en algunos casos, incluso tomar decisiones vin-
culantes. Sin embargo, la extensión y los límites de esta agencia siguen siendo objeto de 
debate. Factores como la distribución del poder entre los estados miembros, la naturaleza 
de las normas y regímenes internacionales, así como las capacidades institucionales de 
los OI influyen significativamente en su capacidad para actuar de manera independiente  
(Keohane, 1984; Wendt, 1992; Hofferberth, 2019; Moravcsik, 1997). Teniendo en cuen-
ta lo anterior, a continuación, se analizará la agencia de la UA como organismo continen-
tal que representa los intereses de África en el sistema internacional.
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La agencia de la UA y la consolidación del Sur 
Global

La aparición del concepto de Sur Global y su surgimiento como un actor rele-
vante del sistema internacional son dos fenómenos relativamente nuevos que han 
logrado romper, hasta cierto punto, la división histórica de un Norte desarrollado en 
una posición dominante sobre un Sur en vías de desarrollo (Comaroff y Comaroff,  
2012 y 2013; Haug et al., 2021). La adopción del término Sur Global, a su vez, 
lleva implícito el reconocimiento del desequilibrio histórico en las relaciones de 
poder entre el Norte y el Sur, y cómo estas han impactado –generalmente de forma 
negativa– el desarrollo económico, social y político de la mayoría de los países de 

África, Asia, el Pacífico Sur y Améri-
ca Latina y el Caribe (Khilnani et al., 
2012; Ndlovu-Gatsheni, 2023). Des-
de su aparición, este concepto ha evo-
lucionado significativamente, reflejo 
de la creciente complejidad de las re-
laciones internacionales, y engloba un 
grupo heterogéneo de países que com-
parten una historia común marcada 
por desigualdades, vulnerabilidades y 

dependencias, pero que, a su vez, presentan una gran diversidad en sus trayectorias 
históricas. A pesar de estas diferencias, el Sur Global desempeña un papel crucial 
en las dinámicas actuales de poder global, desafiando las estructuras heredadas par-
ticularmente desde la colonización. Su capacidad de agencia en la actualidad y su 
potencial para cuestionar los modelos de desarrollo existente lo convierten en un 
actor fundamental en la búsqueda de un orden mundial más equitativo (Delgado-
Caicedo, 2018). 

La consolidación de mecanismos de integración regional también ha sido un catali-
zador fundamental en el ascenso de los países del Sur Global en la arena internacional. 
Este proceso ha generado nuevos actores globales capaces de negociar en condiciones 
más equitativas con los países más desarrollados, fortaleciendo su posición y obtenien-
do mejores resultados en la defensa de sus intereses comunes (Usman y Muhammad, 
2024; Litsegård y Mattheis, 2024). La UA es un claro ejemplo de esta integración y 
cooperación regionales en el continente. Sus logros en diversos ámbitos, especialmen-
te en resolución de conflictos, promoción de la democracia y los derechos humanos, 
así como la integración económica, la posicionan como un actor fundamental en la 
reconfiguración de la dinámica política y social de África. Su capacidad de media-
ción e intervención en conflictos internos y crisis políticas ha puesto en evidencia  

La aparición del concepto de Sur Global 
y su surgimiento como un actor relevante 
del sistema internacional son dos fenóme-
nos relativamente nuevos que han logra-
do romper, hasta cierto punto, la división 
histórica de un Norte desarrollado en una 
posición dominante sobre un Sur en vías 
de desarrollo.
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su amplio conocimiento de los contextos locales, una gran legitimidad regional y 
un enfoque inclusivo que le permiten diseñar soluciones sostenibles y e innovadoras 
que otros organismos no habían podido –o querido– implementar (Murithi, 2008; 
de Coning, 2017; Harris y Jaw, 2024). Igualmente, la puesta en funcionamiento del 
Sistema Continental de Alerta Temprana (CEWS, por sus siglas en inglés) y el des-
pliegue de misiones de mantenimiento de paz en distintos países del continente son 
una muestra tangible del compromiso de la UA con la prevención de conflictos y la 
construcción de paz en la región, encaminadas a lograr la estabilización de zonas afec-
tadas por la guerra (Aning y Edu-Afful, 2016; Noyes y Yarwood, 2013; Engel, 2018; 
Darkwa, 2017; Warner, 2015).

Tanto la UA, como las Comunidades Económicas Regionales (REC, por sus siglas en 
inglés)1 han contribuido considerablemente con la estabilización del continente africa-
no. Así, las guerras internas y la inestabilidad política que en décadas anteriores plagaron 
el continente han empezado a disminuir y han sido reemplazadas por una era de mayor 
estabilidad política y social caracterizada por la consolidación de democracias y procesos 
electorales pacíficos en un gran número de países (Islam, 2023). En África, si en 1985 
se registraron 25 conflictos armados internos, en 2024 este número se redujo a seis. Así 
mismo, si en 1985 únicamente 8 de los 54 países del continente tenían algún grado de 
democracia –es decir, 46 países eran considerados como autocracias–, para 2024, los 
países autocráticos bajaron a siete, 14 entraban en la categoría de democracias, y los 33 
restantes tenían sistemas híbridos con algunos elementos democráticos (Mo Ibrahim 
Foundation, 2024). Si bien es cierto que los retos aún persisten, particularmente con 
fraudes electorales y gobiernos autoritarios, también hay evidencia de un gran progreso 
en la gran mayoría de países del continente en términos de democratización y estabili-
zación política (Mburu, 2024).

Los resultados de estas importantes transformaciones, sumados a políticas públicas im-
plementadas en la mayoría de países africanos y apoyadas por la UA, son evidentes en las 
cifras económicas y sociales del continente. Por ejemplo, el número de personas que vivían 
con menos de 2,15 dólares al día pasó del 58,1% en 1995 al 36,7% en 2019 –última fecha 

1. Las REC son ocho bloques reconocidos por la UA que funcionan como pilares de la integración 
continental según el Tratado de Abuja (1991). Estas son: la Comunidad Económica de Estados 
de África Occidental (CEDEAO), el Mercado Común de África Oriental y Austral (COMESA), 
la Comunidad de Desarrollo de África Meridional (SADC), la Comunidad Africana Oriental 
(CAO), la Comunidad Económica de los Estados de África Central (CEEAC), la Comunidad 
de Estados Sahelo-Saharianos (CEN-SAD), la Autoridad Intergubernamental para el Desarrollo 
(IGAD) y la Unión del Magreb Árabe (UMA). Surgieron entre los años 1970 y 1990 como 
mecanismos subregionales de cooperación económica y política, y hoy articulan la arquitectura 
del regionalismo africano.
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disponible– según el Banco Mundial (2024d). Por su parte, la esperanza de vida aumentó 
de 50 años en 1995 a 61 años en 2022 (ibídem, 2024c); el PIB pasó de 480.000 millones 
de dólares en 1995 a 2,3 billones de dólares en 2023 (ibídem, 2024a), y el PIB per cápita 
se duplicó pasando de 815,3 dólares en 1995 a 1.636,8 dólares en 2023 (ibídem, 2024b). 
Todas las cifras anteriores dan cuenta de un proceso significativo de mejoramiento de la 
calidad de vida en gran parte del continente y del impacto que las medidas e iniciativas 
anteriormente mencionadas ha tenido sobre la situación de África en la actualidad.

Sin embargo, la integración en África no ha sido únicamente política. En 2018, jefes 
de Estado y de Gobierno de la UA crearon la Zona de Libre Comercio Continental Afri-
cana (AfCFTA, por sus siglas en inglés) que entraría en funcionamiento el 1 de enero de 
2021 (World Bank Group, 2020). La AfCFTA (2024) es actualmente la zona de libre 
comercio más grande del mundo en número de países miembros y se estima que, con 
ella, para 2035, 30 millones de personas adicionales saldrán de la pobreza, el continente 
tendrá 450.000 millones de dólares más en ingresos, habrá un 52% de incremento en el 
comercio intraafricano y aumentará el PIB continental en un 7%. 

Para lograr el cumplimiento de sus objetivos, la UA creó en 2015 la «Agenda 2063: 
el África que queremos», la hoja de ruta más ambiciosa jamás concebida para el de-
sarrollo del continente, que establece una visión transformadora para un África prós-
pera, unida y pacífica. Este plan integral abarca una amplia gama de temas, desde la 
construcción de infraestructuras y la liberalización del comercio hasta la gobernanza 
democrática y la cohesión social (Mayaki, 2023). La Agenda 2063 representa un hito 
significativo en la historia del desarrollo del continente, ya que es concebida como 
una estrategia impulsada por y para el crecimiento inclusivo y sostenible, que busca 
transformar África en términos políticos, económicos y sociales y convertirla en uno 
de los actores más relevantes dentro del nuevo orden mundial. Para la UA fue impor-
tante concebir una trayectoria de desarrollo a largo plazo, 50 años en este caso, que le 
permita revisar y adaptar su agenda de desarrollo a los continuos cambios estructura-
les, crecimiento económico, progreso social, igualdad de género, contextos globales 
cambiantes y la reducción de conflictos y pacificación del continente (UA, 2000).

La Agenda 2063 incluye un sinnúmero de acciones que los países miembros deberán 
implementar para cambiar radicalmente el continente y solucionar gran parte de los 
problemas políticos, económicos y sociales actuales. Dentro de estas acciones, 15 han 
sido identificadas como «programas emblemáticos» de la UA y establecen las priorida-
des de la organización para los próximos años (ibídem, s.f.), así:

1. Red integrada africana de transporte a través de trenes de alta velocidad;
2. Formulación de la estrategia africana de commodities (materias primas);
3. Establecimiento de la Zona de Libre Comercio Continental Africana (AfCFTA);
4. Libertad de movimiento y la creación de un pasaporte africano común;
5. Silenciar las armas;
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6. Construcción de la Gran Represa Inga en la República Democrática del Congo;
7. Establecimiento de un mercado de transporte aéreo común africano (SAATM);
8. Creación de un Foro Económico Africano anual;
9. Creación de las instituciones financieras africanas (Banco de Inversión Africano, Bolsa de 

Valores Panafricana, Fondo Monetario Africano y Banco Central Africano);
10. Establecimiento de una red digital africana;
11. Creación de una estrategia africana para el espacio exterior;
12. Constitución de una universidad virtual africana;
13. Implementación de la Convención de la UA sobre ciberseguridad y protección de 

datos personales;
14. Construcción del Gran Museo de África, y 
15. Redacción de la Enciclopedia Africana destinada a contar la historia de África desde 

el continente.

Lo anterior demuestra que la Agenda 2063 no solo encapsula las aspiraciones a 
futuro de la UA, sino también identifica acciones y herramientas clave para permitir 
continuar impulsando el desarrollo económico interno, e impactar positivamente la 
proyección global del continente, en una visión audaz y transformadora; una hoja de 
ruta que busca superar los desafíos históricos y posicionar a la UA como un actor global 
relevante a lo largo de los próximos 50 años. Pero, a pesar de sus notables logros en la 
promoción de la paz y el desarrollo en el continente africano y de los objetivos ambi-
ciosos plasmados en la Agenda 2063, la UA enfrenta una serie de desafíos que pueden 
obstaculizar su plena implementación. Entre estos destacan los siguientes: la fragilidad 
de algunos de sus estados miembros, caracterizada por inestabilidad política y debilidad 
institucional; la persistencia de conflictos armados que generan desplazamiento forzado 
y socavan el desarrollo sostenible; la marcada desigualdad económica que profundiza las 
brechas sociales, y las divergencias ideológicas entre los países miembros que dificultan 
la construcción de consensos. 

No obstante, estos desafíos también representan oportunidades para fortalecer la 
agencia de la UA y consolidarla como un actor clave en la gobernanza global. Al abordar 
las causas profundas de los conflictos, promover la gobernanza democrática y la inclu-
sión social, así como fortalecer sus capacidades institucionales, la UA puede contribuir 
de manera más efectiva a la construcción de un futuro más próspero para la región. Para 
convertir los obstáculos en oportunidades, la UA requiere un fortalecimiento significa-
tivo de su capacidad institucional y financiera, con el fin de asumir de manera eficaz el 
liderazgo y la coordinación de los procesos de integración y desarrollo en el continente. 
En última instancia, el impulso al desarrollo económico y social equitativo, con un 
enfoque en la reducción de las desigualdades y la promoción del progreso de los países 
más vulnerables, terminará por consolidar su legitimidad y posicionamiento en la cons-
trucción de un nuevo orden internacional (Banco Mundial, 2024e).
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La agencia de la UA y su impacto en las 
relaciones internacionales 

Como ya se ha mencionado, los OI, como plataformas de diálogo y coordinación, 
han sido fundamentales para promover la cooperación y la colaboración entre sus miem-
bros, contribuyendo así al desarrollo regional y a la proyección de una voz unificada en 
los foros multilaterales. Por ello, han demostrado ser herramientas fundamentales para 
impulsar el ascenso y la agencia de los países del Sur Global en la arena internacional. 
En ese contexto, además de sus alcances continentales, es claro que la UA, como motor 
de la integración regional africana, ha desempeñado un papel protagónico en el ámbito 
internacional, al ser una firme defensora de la reforma del multilateralismo, abogando 
por una mayor representación y equidad en las instituciones internacionales, particular-
mente en Naciones Unidas. Al hacerlo, la UA ha consolidado su posición como la voz 
de África y ha fortalecido las relaciones de cooperación Sur-Sur con otras regiones del 
Sur Global, como América Latina y Asia, para abordar desafíos comunes y promover 
cambios significativos en el orden mundial (Sidiropoulos, 2023).

Fundada sobre los principios de unidad, solidaridad y consenso, y guiada por los 
ideales del panafricanismo y el renacimiento africano, la UA, en el artículo 3 de su Acta 
Constitutiva, estableció «lograr una mayor unidad y solidaridad entre los países africa-
nos y entre los pueblos de África», «promover y defender posiciones africanas comunes 
en asuntos de interés para el continente y sus pueblos» y «establecer las condiciones 
necesarias para que el continente pueda desempeñar el papel que le corresponde en la 
economía mundial y en las negociaciones internacionales» (UA, 2000: 5-6). En este 
sentido, desde su creación, la organización ha buscado la acción conjunta de sus miem-
bros para hacer frente a los retos a los que se enfrenta el continente, con el objetivo de 
garantizar que África actúe con una sola voz a escala internacional (Murithi, 2007).

Uno de los primeros ejemplos de esta posición se observa en la Nueva Alianza para el 
Desarrollo de África (NEPAD, por sus siglas en inglés), lanzada en 2001. Mientras que, 
por un lado, la iniciativa pretendía estructurarse como una herramienta para promover el 
desarrollo económico del continente, superando simultáneamente su posición marginal 
en la economía mundial, por el otro, tenía como supuesto fundamental la centralidad de la 
UA en este proceso, a partir de la adopción de un enfoque de los problemas del continente 
que difería del de las instituciones financieras internacionales (Ziebell de Oliveira y Ota-
vio, 2023). Así, más que pretender superar el «malestar del subdesarrollo y de la exclusión 
en un mundo globalizado», como lo define Adeoye (2020: 3), la NEPAD fue concebida 
con el objetivo de ubicar a la UA en una posición de liderazgo, fortaleciendo la proyección 
y la agencia del continente en las relaciones internacionales. Ello también se ha puesto 
de manifiesto en su empeño por construir «posiciones comunes africanas» sobre diversas 
cuestiones (ibídem). Mientras que, por un lado, el continente africano, con 55 países, 
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tiene un gran peso en diversos foros internacionales –como la Asamblea General de Na-
ciones Unidas–, por otro, su representación –y fuerza– en muchos otros es claramente más 
restringida, por ejemplo, en el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas, en el que tiene 
tres puestos no permanentes sin poder de veto. Así, la UA ha trabajado en la construcción 
y adopción de marcos de actuación que unifiquen los intereses africanos con el fin de que 
los representantes del continente adopten, de forma coordinada, posiciones que potencien 
el impacto de África en las negociaciones internacionales (Zondi, 2013). Según Arkhurst 
(2010), se trataría de una estrategia para que los africanos, a través de la acción colectiva en 
los OI, sorteen la marginación impuesta por Occidente y alcancen sus objetivos. 

Incluso antes de la creación de la UA, esta estrategia ya había sido adoptada por su pre-
decesora, la Organización para la Unidad 
Africana (OUA), en forma de «Posición 
Común Africana sobre la Crisis de la 
Deuda Externa» de 1987 (OUA, 1987) 
y «Posición Común Africana sobre Se-
guridad Alimentaria y Desarrollo Agrí-
cola» de 1996 (ibídem). En términos 
generales, sin embargo, estas posiciones 
comunes se construyeron sobre posicio-
namientos ya existentes entre los actores 
africanos, presentándose más como una síntesis de ideas anteriores, sin mucha centralidad 
para la organización (Zondi, 2013). Con la creación de la UA, este escenario ha cambiado. 
No solo la organización –especialmente a través de su Secretaría– ha tomado cada vez más 
la iniciativa en proponer posiciones comunes, frecuentemente basadas en los intereses de 
potencias regionales, sino que el volumen de posiciones comunes africanas también ha 
crecido significativamente, habiéndose adoptado más de 30 en las últimas décadas sobre 
temas de diversa índole (Brown y Harman, 2013; Edozie y Khisa, 2022).

El llamado Consenso Ezulwini, centrado en la reforma del Consejo de Seguridad de 
Naciones Unidas y adoptado por la UA en 2005, fue la primera posición común afri-
cana con una gran repercusión (Edozie y Khisa, 2022). Anteriormente, a lo largo de la 
década de 1990, se celebraron varios debates sobre la reforma del Consejo en la Asam-
blea General de Naciones Unidas, pero sin resultados concretos. A mediados de la dé-
cada de 2000, el debate cobró un nuevo impulso con la publicación de un informe del 
secretario general, Kofi Annan, titulado «Un concepto más amplio de la libertad: de-
sarrollo, seguridad y derechos humanos para todos», que reforzaba la defensa de una  
reforma de gran alcance que permitiera a Naciones Unidas hacer frente a la nueva reali-
dad del mundo, marcada por la existencia de numerosos desafíos transnacionales (Zondi, 
2013). En este contexto, la UA creó un comité formado por 15 estados con el objetivo de 
debatir y construir una posición común de África en las negociaciones. Reconociendo la 
complejidad de los desafíos identificados por el informe del secretario general, el comité 

La UA, como motor de la integración regio-
nal africana, ha desempeñado un papel 
protagónico en el ámbito internacional, al 
ser una firme defensora de la reforma del 
multilateralismo, abogando por una ma-
yor representación y equidad en las ins-
tituciones internacionales, particularmente 
en Naciones Unidas. 
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propendió por una amplia transformación de Naciones Unidas que permitiera superar 
una estructura que establecía una jerarquía de poder, que únicamente se lograría mediante 
una distribución equitativa del poder de decisión, especialmente en el Consejo de Segu-
ridad. En este sentido, la posición común abogaba por una propuesta de reforma que 
garantizara la incorporación de al menos dos asientos permanentes para el continente en 
el Consejo, dotados de los mismos derechos y poderes que los demás miembros perma-
nentes y que serían elegidos por el continente con base en sus propios criterios, así como 
cinco asientos no permanentes (UA, 2005). Aunque los debates sobre esta reforma no 
avanzaron, el Consenso Ezulwini resultó ser de gran valor para el continente, ya que, aun 
sin conseguir asegurar una reforma en la línea de la propuesta por la UA, no permitió que 

se introdujeran cambios contrarios a los 
intereses africanos. 

En 2009, la UA adoptó otra posición 
común, esta vez centrada en la dimensión 
ambiental. En el contexto de los prepara-
tivos para la decimoquinta Conferencia 
de las Partes (COP) de la Convención 
Marco de Naciones Unidas sobre el 
Cambio Climático (CMNUCC), que se 
celebró en Copenhague, la UA elaboró 

por primera vez una posición común sobre el tema, además de establecer un único equipo 
negociador bajo el liderazgo del entonces primer ministro de Etiopía, Meles Zenawi (UA, 
2009). La posición se basaba en la existencia de un vínculo entre la cuestión climática, el 
desarrollo económico y la historia de dominación colonial. Basándose en el principio de 
«responsabilidad común pero diferenciada», la UA defendió la creación de una financia-
ción regular y sustancial, así como el suministro de tecnologías y capacitación técnica para 
que los países en desarrollo –especialmente los africanos– pudieran adaptarse al cambio cli-
mático, defendiendo así un régimen que no se convirtiera en un obstáculo para el desarro-
llo de los países del continente (Scholtz, 2010). Una vez más, la adopción de una posición 
común no aseguró que el continente lograra todos sus objetivos, pero fue innegablemente 
importante para dar peso a las demandas africanas y asegurar que al menos algunas de ellas 
se lograran. Es notable en este sentido que el Acuerdo de Copenhague incorporara una 
parte significativa de las demandas defendidas por los africanos (Zondi, 2013). 

De todas las posiciones comunes adoptadas por la UA, la de mayor impacto es pro-
bablemente la que se adoptó en 2014 sobre la Agenda de Desarrollo pos-2015, un con-
junto de debates que condujeron a la creación de los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS) de Naciones Unidas, que sustituyeron a los Objetivos de Desarrollo del Milenio 
(ODM). Partiendo del reconocimiento de la existencia de una tendencia al crecimiento 
demográfico, el aumento del número de jóvenes, la urbanización y la intensificación del 
cambio climático y las desigualdades, la posición reiteró la importancia de priorizar una 

La UA ha trabajado en la construcción 
y adopción de marcos de actuación que 
unifiquen los intereses africanos con el 
fin de que los representantes del con-
tinente adopten, de forma coordinada, 
posiciones que potencien el impacto de 
África en las negociaciones internacio-
nales.
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transformación estructural orientada a un desarrollo inclusivo y centrado en las perso-
nas en África. Para ello, abogaba por la implementación de espacios políticos adecuados 
y de capacidades productivas, especialmente mediante el desarrollo, la transferencia y 
la innovación de infraestructuras, ciencia y tecnología, así como por la promoción de 
una arquitectura de gobernanza mundial receptiva y responsable, con la representación 
plena y equitativa de los países africanos en las instituciones financieras y económicas 
internacionales. A la luz de lo anterior, la posición presentó las prioridades de desarrollo 
de África organizadas en seis pilares: transformación económica estructural y crecimien-
to integrador; ciencia, tecnología e innovación; desarrollo centrado en las personas; 
sostenibilidad medioambiental, gestión de los recursos naturales y gestión del riesgo de 
catástrofes; paz y seguridad, y financia-
ción y cooperación (UA, 2014). 

Según Adeoye (2020), los pilares 
enumerados como fundamentales en la 
posición común estarían directamente 
relacionados con las áreas que, según la 
percepción de la UA, deberían experi-
mentar cambios sustanciales para hacer 
de su Agenda 2063 un proyecto viable. 
A diferencia de casos anteriores, en este 
contexto la posición articulada por el 
continente tuvo un gran impacto en el desarrollo de la agenda internacional, y los ODS 
reflejaron en gran medida las preocupaciones presentadas por el continente (ibídem). 
En este sentido, la existencia de varias superposiciones entre los ODS y los objetivos 
establecidos en la Agenda 2063, demostrada por Royo et al. (2022), refuerza la percep-
ción de la influencia de la UA en la construcción de la agenda internacional. Del mismo 
modo, es interesante darse cuenta de que la Agenda 2063, además de proponerse como 
una herramienta con el objetivo de garantizar una mayor coordinación entre los países 
africanos, establece claramente la intención de consolidar a la UA como un actor influ-
yente en las relaciones internacionales (UA, 2015). 

Otra dimensión importante de la agencia de la UA en las relaciones internacionales pue-
de verse en la «diplomacia de foros» (Soulé, 2021). Desde principios de la década de 2000, 
en el contexto del creciente peso de África en las relaciones internacionales, se han celebrado 
foros de cooperación entre el continente y actores importantes como China, Reino Unido, 
Francia, Estados Unidos, Brasil, Rusia, India, Japón, Turquía, Oriente Medio y la Unión 
Europea, entre otros (Carmody, 2017). Además de reunir a socios extracontinentales y 
países africanos, estos foros han tenido como participante clave a la propia UA que ha 
tratado de explotar el interés de estos actores por el continente como herramienta para 
aumentar el peso de África en las relaciones internacionales (Woldearegay, 2024). El más 
destacado de ellos es sin duda el Foro de Cooperación China-África (FOCAC, por sus 

De todas las posiciones comunes adop-
tadas por la UA, la de mayor impacto es 
probablemente la que se adoptó en 2014 
sobre la Agenda de Desarrollo pos-2015, 
un conjunto de debates que condujeron a 
la creación de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) de Naciones Unidas, que 
sustituyeron a los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio (ODM). 
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siglas en inglés), creado en 2000 y que, desde entonces, celebra reuniones periódicas cada 
tres años. Desde sus inicios, el FOCAC ha contribuido no solo a estrechar los lazos entre el 
gobierno en Pekín y África, sino también a reforzar la posición de la UA en sus relaciones 
con otros actores del Norte Global (Taylor, 2010). En este contexto, resulta bastante sim-
bólico que, tras la declaración de Xi Jinping en noviembre de 2022 de que China estaba a 
favor de que la UA se convirtiera en miembro de pleno derecho del G-20, el presidente de 
Estados Unidos, Joe Biden, anunció en el Foro de Líderes Estados Unidos-África celebra-
do en diciembre del mismo año que su país también estaba a favor de la idea, así como de 
una reforma del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas con la inclusión de un asiento 
permanente para el continente africano (Yuwei y Xiaojing, 2022; Biden, 2022).

Así las cosas, parece razonable considerar que la incorporación de la UA como miem-
bro de pleno derecho del G-20 en 2023 se deba, al menos en parte, a la influencia ejerci-
da por la UA en el contexto de las disputas entre actores extracontinentales por estrechar 
sus lazos con el continente, con el fin de asegurarse no solo el acceso a sus recursos 
naturales, mercados de consumo, etc., sino también el apoyo político y diplomático 
en los foros internacionales. Es decir, es una prueba clara del incremento de la agencia 
global de la UA (Munyati, 2023; Namatovu, 2023). Al mismo tiempo, los resultados 
obtenidos por el continente en el marco de estas disputas –por ejemplo, la adhesión al 
G-20– contribuyen a aumentar la proyección de la UA y su capacidad para influir en la 
dinámica de la política internacional, reforzando aún más su relevancia como socio. En 
este sentido, se ha establecido un ciclo positivo de fortalecimiento del poder, la proyec-
ción y la agencia de la UA en las relaciones internacionales.

Conclusión

Con el objetivo de entender el papel de la UA en la jerarquía global de poder, ha sido ne-
cesario revisar el concepto de agencia. Para ello, el artículo ha ido más allá de las teorías tra-
dicionales de relaciones internacionales para entender la agencia, no solo como la capacidad 
de un actor para actuar y crear en el sistema internacional, sino también como una herra-
mienta para la distribución de la posicionalidad social y el relacionismo. En consecuencia,  
se ha demostrado que la UA representa un conjunto de estados, históricamente poco 
relevantes, que han aumentado su agencia internacional gracias a una combinación de 
factores, entre ellos, un incremento en sus recursos de poder como resultado de sus recien-
tes procesos internos de estabilización, pacificación y desarrollo; la consolidación del Sur 
Global, incluida África, como un actor relevante en el sistema internacional actual; y la 
creación de la UA como un bloque político regional con influencia internacional. Todo lo 
anterior se ha traducido en nuevas prácticas y discursos que han fortalecido la agencia de 
la UA en las dinámicas del multilateralismo global contemporáneo, posicionándola como 
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un actor relevante en la jerarquía internacional, especialmente a raíz de su apuesta por la 
integración económica regional –a través del AfCFTA– como respuesta estratégica a un 
entorno global cada vez más incierto, evidenciado por políticas proteccionistas como la 
guerra comercial promovida por la segunda Presidencia de Donald Trump.

Adicionalmente, la suma de los avances nacionales, regionales y continentales, coor-
dinados conjuntamente desde los estados, las REC y la UA, sumados al reconocimiento 
desde el Sur y el Norte Globales, han generado la existencia de un «círculo virtuoso» para 
la agencia de la UA en las relaciones internacionales que, sin duda, resulta prometedor 
para una reconfiguración aún más significativa en el poder global. Lo anterior comprueba 
que el futuro de la UA no será business as usual en sus relaciones con el resto del mundo. 
Y aunque aún permanecen dinámicas de dominación de Occidente hacia África, es claro 
que esta realidad está cambiando rápidamente y que la UA ha logrado crear un momentum 
de ascenso difícil de ignorar. Esto no significa generar una ruptura radical con los centros 
tradicionales de poder; por el contrario, es el momento de fortalecer el multilateralismo 
a través de una mayor participación de la UA como actor continental que disminuya la 
subordinación y garantice la defensa de los intereses africanos en el sistema internacional. 

Aunque las expectativas son altas para la UA, la organización debe garantizar la im-
plementación de una política continental unificada y alineada con sus propios objetivos 
estratégicos. Al reconocer la naturaleza extremadamente diversa del continente, la UA 
debe adaptar sus políticas para acomodar las necesidades de los países africanos, algo di-
fícil de lograr debido a la heterogeneidad de intereses de sus estados miembros, algunos 
de los cuales incluso enfrentan capacidades materiales y de política exterior limitadas. En 
consecuencia, el incremento de la agencia de la UA presenta múltiples retos. Al representar 
a un continente predominantemente compuesto por estados pequeños y en desarrollo, la 
necesidad de apoyo a la UA es incuestionable, y el impulso actual hacia la integración,  
la colaboración y un sistema multilateral fortalecido presenta una valiosa oportunidad 
para que la UA consolide su legitimidad y logre sus intereses en el sistema internacional. 

Este artículo ha presentado argumentos a favor de una perspectiva diferente en la 
cual África ya no es entendida únicamente como un actor periférico y manipulable, sino 
como uno central en la toma de decisiones en el contexto del multilateralismo del siglo 
xxi. El camino aún es largo y no se puede hablar de un proceso definitivo, ni siquiera 
irreversible, ni depende exclusivamente de la acción de la UA. El fortalecimiento de la 
agencia de la UA en las relaciones internacionales requiere de su acción constante para 
mantenerla y aumentarla. Esto implica no solo la superación de los obstáculos internos 
del continente –que requerirá que la UA defina claramente sus metas y determine estra-
tégicamente qué problemáticas se deben atacar–, sino también la creciente cohesión de 
los países africanos, con el fin de garantizar el peso y la influencia de la organización en 
sus actividades internacionales. Aunque la construcción de un orden internacional más 
equitativo con un mayor papel africano no depende solo del continente, corresponderá 
a la UA utilizar su agencia para contribuir a la creación de esta realidad.
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Resumen: Al identificar de qué forma la perte-
nencia de Brasil al grupo de los BRICS (Brasil, 
Rusia, India, China y Sudáfrica) incide en sus 
relaciones con la Unión Europea (UE), este ar-
tículo busca ilustrar las posibilidades y limita-
ciones de sus respectivas políticas exteriores, 
especialmente en relación con el Sur Global 
que los BRICS asumen representar. Se aplica 
un esquema de análisis triangular, que reco-
noce la importancia de actores poderosos 
que moldean el contexto, pero que enriquece 
la comprensión de las relaciones entre actores 
de menor poder, al incorporar factores econó-
micos e identitarios intrínsecos. Se argumenta 
que, desde su creación, el grupo de los BRICS 
ha afectado la relación Brasil-UE al reforzar 
las aspiraciones económicas brasileñas y pro-
vocar cambios en su discurso gubernamental. 
El artículo se apoya en la revisión y compa-
ración de literatura publicada y en el análisis 
del contenido del discurso de documentos y 
declaraciones oficiales.  
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Abstract: This paper pinpoints how Brazil’s 
membership of the BRICS group (Brazil, 
Russia, India, China and South Africa) im-
pacts its relations with the European Union 
(EU) and seeks to illustrate the potential and 
limitations of their respective foreign policies, 
particularly in relation to the Global South 
that the BRICS countries claim to represent. 
It employs a triangular analysis approach 
which acknowledges the importance of pow-
erful actors shaping the context, but which 
enriches the understanding of the relations 
among less powerful players by incorporat-
ing intrinsic economic and identity factors. 
It argues that since its inception BRICS has 
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Al objeto de identificar de qué forma la pertenencia de Brasil al grupo de los BRICS 
(Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica) incide en sus relaciones con la Unión Europea 
(UE), este artículo ilustra posibilidades y limitaciones de sus políticas exteriores, espe-
cialmente en relación con el Sur Global que los BRICS asumen representar. Si bien el 
grupo de los BRICS se amplió en 2023 con las incorporaciones de Egipto, Emiratos 
Árabes Unidos, Etiopia e Irán, el estudio se centra en el grupo original (Brasil, Rusia, 
India, China) más Sudáfrica (integrada en 2011), porque el BRICS ampliado no ha 
tenido actuación relevante hasta la actualidad. Asimismo, aunque el artículo abarca 
desde 2009 –año de la creación oficial del BRIC– hasta 2024, no pretende hacer un 
seguimiento cronológico del grupo, sino una comparación de las relaciones UE-BRICS 
y Brasil-BRICS en la etapa inicial, 2009-2014, y en la más actual, 2023-2024. La selec-
ción de esas etapas permite observar mejor las modificaciones del poder relativo de los 
actores, minimizar el impacto de cambios de orientación política en el Gobierno brasi-
leño –ya que en ambas etapas estuvo en el poder el Partido de los Trabajadores (PT)– y 
relacionar las transformaciones observadas con la participación de Brasil en los BRICS. 

En la arquitectura global, la UE y Brasil aparecen asociados, respectivamente, con Es-
tados Unidos –ápice del sistema internacional de posguerra mundial– y China –aspirante 
a construir un nuevo orden–, y consideran sus relaciones con el Sur Global como un 
mecanismo para mantener o alcanzar un rol global destacado. La UE y Brasil tienen ca-
pacidades materiales para ser actores globales (grandes poblaciones, por ejemplo), pero su 
agencia se basa principalmente en factores no materiales: la UE por ser un actor normativo 
que establece comportamientos éticos en la esfera internacional (Manners, 2002) y Brasil 
por construir su presencia global articulando demandas de países en desarrollo. Celso 
Amorim (2024a) define el poder brasileño como un «poder relacional», es decir, como un 
poder blando que busca terminar con el aislamiento mutuo entre países del Sur Global 
y disminuir diferencias entre naciones ricas y pobres (Silva et al., 2003). Considerando 
que Amorim fue ministro de Relaciones Exteriores de Brasil (2003-2010), ministro de 
Defensa (2011-2014) y actualmente es asesor de política internacional del presidente Luiz 
Inácio Lula da Silva (PT, 2023-2025), se asume esa definición del poder brasileño como 
una constante de su actuación internacional en las etapas analizadas. 

Brasil inició su búsqueda de reconocimiento global creando el foro IBSA (India-Brasil-
Sudáfrica) en 2003, para promover el desarrollo económico y social mediante acciones 
conjuntas. Sin embargo, desde la creación del BRICS, IBSA ha perdido relevancia, porque 
los dos grupos comparten membresía y objetivos. Entre 2011 y 2024, IBSA solo tuvo seis 
reuniones ministeriales y ninguna cumbre (Mukheriee y Arkalji, 2024) y, cuando se pro-
dujo la reunión cumbre de noviembre de 2024, nueve de los 16 puntos de su declaración 
final se dedicaron a promover modificaciones en Naciones Unidas (Ministerio das Relaçoes 
Exteriores, 2024), que también predominaron en la declaración final de la xvi Cumbre 
de BRICS, celebrada en Kazán (Rusia) un mes antes (Deutsche Welles, 2024).  De ello se 
puede inferir que el relanzamiento del IBSA busca reforzar los objetivos del BRICS. 
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Por su parte, la UE aumentó su capacidad de agencia desde que el Tratado de Lisboa 
(2007) creó el Servicio Europeo de Acción Exterior (SEAE) y nombró al Alto Represen-
tante para Asuntos Exteriores y Política de Seguridad vicepresidente de la Comisión Eu-
ropea (Zank, 2012: 179). Sin embargo, sus relaciones con el BRICS se producen entre 
grupos cuya política exterior y capacidad de acción es dudosa –el BRICS es un acuerdo 
de cooperación orientado por China y la UE una federación política de estados-nación 
(ibídem: 177)–. Ello aunque ambos actores comparten rasgos de alianzas explícitas, 
porque generan efectos internos –sus miembros no pueden abandonarlas sin perder 
credibilidad frente a audiencias nacionales– y externos –crean expectativas que influyen 
en decisiones de otros actores (Warren, 2010)–. En este sentido, las relaciones UE-Brasil 
pueden entenderse mejor si se incorpora la pertenencia de Brasil al BRICS, lo que forma 
un nuevo triángulo de análisis frente al tradicional triángulo de Estados Unidos-UE-
América Latina (Grabendorff, 2005), o 
el más reciente Estados Unidos-China-
América Latina (Ellis, 2013). 

Dentro del contexto de las trans-
formaciones en el orden internacional, 
según Rozman (2022), se han confor-
mado relaciones trilaterales estratégi-
cas entre actores dominantes: Estados 
Unidos-Rusia-China, pero también en 
Asia Oriental, donde desde finales de 
los años 2000 se han conformado triángulos de relaciones entre otros actores, situación 
que puede extenderse al contexto global y a otros contextos regionales. La triangulari-
dad surge de condiciones propias de la posguerra fría –el alto nivel de interdependencia 
económica dificulta definirse por uno u otro poder dominante, la rigidez ideológica 
ha sido remplazada por identidades nacionales más flexibles y nuevos estados intentan 
mediar entre actores con mayor poder. El análisis triangular busca superar limitaciones 
de análisis estrictamente bipolares, como el de Estados Unidos-China, o de una nueva 
multipolaridad, donde cada Estado podría relacionarse con distintos actores. La razón, 
según Rozman (ibídem: 2), es que estas dos últimas aproximaciones analizan las diná-
micas regionales (o birregionales) a partir de su interacción con los poderes centrales. 

Si esas dinámicas incluyen elementos de seguridad, que pueden asociarse con actores 
dominantes, incluyen asimismo elementos de interdependencia económica e identidad, 
las cuales surgen de relaciones históricas específicas de los que interactúan (ibídem). 
Centrarse en el elemento seguridad, aun en temas como la tecnología punta o las cade-
nas de valor, no significa ignorar que los intereses económicos y las autopercepciones 
identitarias siguen influyendo en la dinámica de las relaciones triangulares (ibídem: 
126-127). Por ende, el análisis triangular que se propone no niega la presencia de acto-
res poderosos que moldean el contexto, sino que busca enriquecer la comprensión de las 

La UE y Brasil aparecen asociados, res-
pectivamente, a Estados Unidos –ápice 
del orden internacional de posguerra– y 
a China –aspirante a construir un nuevo 
orden– y consideran sus relaciones con 
el Sur Global como un mecanismo para 
mantener o alcanzar un rol global des-
tacado.
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relaciones entre otros actores con factores propios en las relaciones entre ellos. Siguiendo 
esta idea, este artículo no incorpora reacciones o posiciones de actores poderosos, como 
Estados Unidos, y se apoya en el hecho de que en la literatura existe mayor cantidad de 
estudios de las relaciones entre actores dominantes y de sus efectos en terceros países que 
de cómo otros actores se relacionan entre sí en ese contexto (Ellis, 2012). 

Argumentando que la pertenencia de Brasil a los BRICS afecta las relaciones Brasil-UE, 
al reforzar aspiraciones económicas brasileñas y provocar cambios en el discurso político 
de su Gobierno, se analiza, en primer lugar, las relaciones UE-BRICS desde la perspectiva 
europea, que enfatiza la presencia china en el segundo grupo. En segundo lugar, destaca la 
perspectiva brasileña de los BRICS, donde también China aparece como actor primordial. 
Ello determina que, en muchos aspectos, las decisiones y posiciones chinas constituyan el 
eje vertebral del grupo. Por último, se identifica de qué modo la pertenencia de Brasil a 
los BRICS incide en sus intereses económicos y discurso político acerca de la UE, en las 
dos etapas indicadas, y se discute lo analizado en relación con literatura sobre el tema. El 
estudio se apoya en la revisión y comparación de literatura publicada, y en un análisis del 
contenido del discurso en documentos oficiales y declaraciones. 

Relaciones UE-BRICS (2009-2024) desde la 
perspectiva europea 

En la etapa inicial de los BRICS, la UE mantuvo relaciones bilaterales con cada 
uno de sus miembros, ya que tenía acuerdos de asociación estratégica específicos con 
ellos; China, Rusia, India y Brasil estaban entre sus diez principales socios comerciales 
(Mathias y Ostermann, 2011: 20) y, junto con Sudáfrica, pertenecían al G-20 (Comi-
sión Europea, 2012: 73). De ese modo, Europa no los consideraba un desafío para su 
política exterior. Sin embargo, la expansión del grupo BRICS en 2023 ha abierto un 
nuevo capítulo en sus relaciones, porque los nuevos miembros se concentran en las áreas 
del Mediterráneo, Oriente Medio y África que, por temas de seguridad y migraciones, 
son zonas estratégicas para la UE (European External Action Service, 2016), además 
de formar parte de rutas clave para el comercio europeo hacia el Índico y el Pacífico 
(European Parliament, 2024: 3). 

Paralelamente, el grupo ha ido experimentando cambios internos desde que se acuña-
ra el acrónimo BRIC, ya que solo China e India han crecido al ritmo esperado (O´Neill, 
2021) y, de los nuevos miembros, Etiopía está inmersa en una guerra civil (Gebreluel, 
2023) y Egipto en una seria crisis económica y política. Todo ello ha facilitado que Chi-
na se haya consolidado como el eje dominante del grupo, por lo que sus objetivos geopo-
líticos afectan el comportamiento del resto. Asimismo, la ampliación ha disminuido  
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el poder relativo de Brasil, India y Sudáfrica –democracias más cercanas a los valo-
res europeos– por el predominio de gobiernos autoritarios –una monarquía absolutis-
ta, una teocracia, un régimen militar de facto y un país en guerra civil (Optenhogel,  
2024). Si antes de 2023 la relación entre gobiernos democráticos y gobiernos autori-
tarios en el BRICS era de tres (Brasil, India, Sudafrica) a dos (China, Rusia), respecti-
vamente, ahora lo es de cuatro (Brasil, India, Sudafrica, Egipto) a cinco (China, Rusia, 
Emiratos Unidos, Irán, Etiopía), si se considera a Egipto como una democracia (Ardo-
vini y Mabon, 2020). La UE tampoco tiene acuerdos comerciales o de inversión con los 
nuevos miembros, a excepción de Egipto. En resumen, la ampliación ha aumentado el 
predominio chino en los BRICS e incorporado más gobiernos no democráticos, con los 
que la UE no tiene acuerdos económicos.

Según un documento de la Comisión Europea de 2006 sobre las relaciones UE-
China (Comisión Europea, 2006: 16), el libre comercio europeo había facilitado el cre-
cimiento económico chino y también beneficiado a la UE, aunque China debía reforzar 
sus compromisos de apertura económica, la protección jurídica a las empresas europeas 
en su territorio y el abandono de subvenciones a sectores industriales, adquiridos al in-
gresar a la Organización Mundial del Comercio (OMC) en 2001. Si China era un socio 
potencial de la UE era porque necesitaba aliados y Europa ofrecía un mercado grande y 
el acceso a nuevas tecnologías. Sin embargo, si bien la relación UE-China era positiva, 
había que incorporar al comercio valores y otros temas como derechos laborales y la 
protección ambiental (Baudin, 2006: 15). Tras el establecimiento de una asociación 
estratégica en 2003, China y la UE firmaron distintos acuerdos y protocolos, coope-
rando en África para enfrentar la piratería en el Golfo de Adén. Pero sus objetivos eran 
distintos: China buscaba articular sus proyectos de desarrollo interno con el exterior, y 
la UE difundir su agenda de gobernanza global (Rocha Pino, 2010). 

Según Keukeleire et al. (2011: 8), la situación cambió con la creación del BRICS. 
Aunque este no actuaba internacionalmente como espacio coherente y coincidía con la 
UE en apoyar al G-20 en la crisis financiera global de 2008, este grupo daba prioridad al 
desarrollo económico y no a aspectos ambientales, sociales o de derechos humanos, cru-
ciales para Europa. Además, se presentaba como alternativa al orden occidental, de cuyo 
núcleo forma parte la UE, y favorecía acuerdos por consenso de cumplimiento volunta-
rio, que contradecían un multilateralismo efectivo con compromisos obligatorios que la 
UE incluía en sus tratados. Esos autores estimaban que las asociaciones estratégicas de 
la UE con cada uno de los BRICS no habían mejorado las relaciones con el grupo, ni 
favorecido un multilateralismo de modelo europeo. Si inicialmente los BRICS conside-
raron positivo que la UE reconociera su estatus como actor de un mundo multipolar, en 
2011 fueron reacios a reconocer a Europa como parte interesada en muchas cuestiones. 
Además, la expectativa de que los BRICS aceptaran un multilateralismo efectivo había 
fracasado, y cada vez más la UE debía jugar «con las reglas de juego preferidas por los 
BRICS» (ibídem: 26). 
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Así, la UE debía reevaluar su influencia y escuchar las aspiraciones de sus socios 
externos para adaptarse a las cambiantes condiciones globales (ibídem: 21), las cuales 
incluían que China iba actuando con mayor confianza en sus negociaciones interna-
cionales desde la crisis global y estaba reemplazando el compromiso diplomático por 
una visión de juego de suma cero (Ekman, 2012: 20 y 24). Un ejemplo de ello fue el 
conflicto UE-China sobre paneles solares. Cuando en 2013, ante la falta de resulta-
dos a una demanda europea en la OMC, la UE estableció una tarifa alta a los paneles 
chinos, este país impuso tarifas similares a productos europeos (Brown, 2017: 162). 
El People’s Daily (08.06.2013, en Brown, 2017: 163-164) ilustraba cómo respondía 
China a cuestionamientos externos desde la llegada de Xi Jinping (2013) al Gobier-
no: 1) no asumía responsabilidad «[China] no hizo nada malo al hacer competitiva 
a su industria de paneles solares»; 2) personalizaba el conflicto como si se debiera a 
negociadores europeos y no a normas de la OMC; 3) hacía amenazas veladas (si la UE 
no puede negociar con China, perderá la oportunidad de desarrollar lazos económi-
cos positivos), y 4) no contestaba a la acusación de que sus subsidios distorsionaban 
la exportación de paneles solares. En su visita a la UE en 2014, Jinping declaró que 
China era la cuna de la civilización oriental y, Europa, de la occidental, lo que colo-
caba a China al nivel de la Unión, reconociéndola como eje que difundía valores, sin 
mencionar su poder material. A pesar de esas declaraciones, según Brown (ibídem: 
146 y 157), entre ellas el choque por valores es más fuerte que por comercio/inver-
siones, porque sus relaciones económicas son «compatibles». En este sentido, Europa 
representa un importante caudal de consumidores con un PIB per cápita siete veces 
superior al chino y, para la UE, con su crecimiento estancado desde 2009, China es 
un mercado valioso (ibídem: 167-168). 

El documento UE-China. Una perspectiva estratégica (2019)1 ratifica el conflicto por 
los valores, ya que plantea que China tiene responsabilidad en defender «un orden in-
ternacional basado en normas, así como una mayor reciprocidad, no discriminación y 
apertura de su sistema». La define como «un socio negociador con el que la UE necesita 
encontrar un equilibrio de intereses, un competidor económico en la consecución del 
liderazgo tecnológico y un rival sistémico en la promoción de modelos alternativos de 
gobernanza». Y es que China, aunque decía apoyar el multilateralismo y buscar refor-
mar la gobernanza global para dar mayor poder decisorio a las economías emergentes, 
no cumplía con la obligación de rendir cuentas que su mayor protagonismo exigía. 
Además, creaba problemas específicos como miembro del Consejo de Seguridad de 
Naciones Unidas, ya que debía defender los derechos humanos, la paz, la seguridad y el 
desarrollo, pero en el Mar de China Meridional no respetaba el laudo arbitral basado en 

1. Véase: https://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/ALL/?uri=CELEX%3A52019JC0005 

https://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/ALL/?uri=CELEX%3A52019JC0005
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la Convención de Naciones Unidas sobre Derecho del Mar y creaba tensiones en rutas 
vitales para Europa (Comisión Europea, 2019: 2, 4 y 6), como el estrecho de Malaca 
entre el océano Índico y el Pacífico. 

En 2020, el Alto Representante para Asuntos Exteriores y Política de Seguridad de la 
UE y vicepresidente de la Comisión Europea, Josep Borrell (2020: 7-8), hizo una llama-
da para definir cómo afectaba la rivalidad Estados Unidos-China durante el Gobierno 
de Donald Trump (2017-2021) su influencia global europea frente al reforzamiento 
del expansionismo y autoritarismo chino. Para entonces, China había aumentado su 
gasto en armamento del 1% al 14% del PIB, construía islas artificiales militarizadas 
en el Mar de China Meridional, respondía de forma agresiva a comentarios críticos y 
aumentaba la represión interna. Para defender un orden multipolar efectivo basado en 
tratados y normas obligatorias, Borrell proponía que la UE estableciera un frente unido 
con países que apoyaran ese multilate-
ralismo y el derecho internacional. En 
esa línea, el Parlamento Europeo (2024: 
10) destaca la necesidad de aumentar la 
cooperación con algunos miembros del 
BRICS para contrarrestar las «acciones 
malignas» de Rusia (en referencia a su 
invasión de Ucrania en 2022) y la cre-
ciente influencia global china, lo que 
incrementaría su interés por relacionarse con Brasil. 

En pocas palabras, en la etapa inicial del BRICS, la UE no lo percibía como una ame-
naza, pero comenzaba a dudar de que China –eje del grupo– aceptara las normas de un 
multilateralismo efectivo. En la actualidad, esa posición se ha transformado por la mayor 
asimetría interna del grupo a favor de China y la ubicación de sus nuevos miembros en 
regiones clave para Europa. Pero, en 2019, ya se percibía a China como «rival sistémico», 
tal como reflejaba un documento de la Comisión Europea, que concluía que la UE debía 
trabajar con socios que compartieran su interés por un orden multilateral efectivo (Ca-
meron, 2019: 1). Mientras tanto, otros miembros del BRICS, como Brasil y Sudáfrica, 
pasaron de querer aumentar su participación en organizaciones económicas multilaterales 
como el FMI, en reconocimiento de su crecimiento económico, a enfrentar crisis internas 
que afectaron su proyección externa2; por su parte, Rusia debió recurrir a China para 
evadir sanciones europeas y estadounidenses desde su anexión de Crimea (2014). Como 
resultado, el grupo BRICS disminuyó su dinamismo internacional entre 2016-2023 y 
adquirió carácter de foro declarativo que mantenía reuniones periódicas. 

2. Navarrete (2013:17) caracteriza ese proceso en Brasil como una crisis económica corta pos-2008, 
seguida por una recuperación breve y una recaída severa.

Con su ampliación, China busca reactivar 
el BRICS para reformular Naciones Unidas 
con mayor participación de países afri-
canos, asiáticos y latinoamericanos. De 
alcanzarse este objetivo, Europa perdería 
poder en la conducción de una organiza-
ción clave para la gobernanza global.
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Para entonces había crecido el poder internacional de China y disminuido el europeo, 
que se debilitó entre el período 2009-2015 a consecuencia de la crisis financiera global 
y, posteriormente, por la salida del Reino Unido de la UE (2016) y la invasión rusa de 
Ucrania (2022). Esa pérdida de poder relativo no redujo, sin embargo, su atracción 
comercial para China/BRICS, especialmente desde que Estados Unidos estableciera en 
2016 una política de aranceles altos a la importación que los afectaba negativamente. 
Con la ampliación, China buscó reactivar el BRICS para, como dijo Jinping (2024) 
en la cumbre de Kazán, «aprovechar esta cumbre histórica [por la presencia de nuevos 
miembros del BRICS] para partir de nuevo» y alcanzar el objetivo de reformular Na-
ciones Unidas con mayor participación de países africanos, asiáticos y latinoamericanos. 
De alcanzarse este objetivo, representaría una pérdida de poder adicional para Europa 
en la conducción de una organización clave en la gobernanza global. 

Relaciones Brasil-BRICS (2009-2024) desde la 
perspectiva brasileña 

En la etapa inicial, el Gobierno brasileño de Lula da Silva (2003-2010) apoyaba la 
noción de que, al desaparecer la bipolaridad posguerra fría, Brasil podía ascender en la es-
tructura de poder global ingresando al Consejo de Seguridad como miembro permanente 
(Bernal-Meza, 2015: 93). Así, consideraba que su adhesión al BRICS contribuiría a pro-
mover ese objetivo además de brindar acceso privilegiado al mercado chino (Woischnik y 
Steinmeyer, en Rieck et al., 2016). Sin embargo, como la capacidad material brasileña no 
era suficiente para transformar al país en un poder global, hasta 2014 Brasil apoyó más 
a China (en su ingreso a la OMC o como observador al Parlamento Latinoamericano y 
Caribeño, por ejemplo) que el gigante asiático a él (Bernal-Meza, 2015: 95 y 99). 

A principios de la segunda década de este siglo, China representaba tanto oportuni-
dades como riesgos económicos para Brasil, porque, si hasta 2008 la demanda china de 
recursos naturales había dinamizado el crecimiento económico brasileño, la revaluación 
del real y el aumento de las importaciones baratas chinas afectaron negativamente sus 
exportaciones industriales que, para 2009, habían caído un 44% del total exportado 
frente al 53% de 2000 (Christensen, 2012: 357, 360 y 364-365). De este modo, aun-
que Brasil tenía superávit comercial con China, tenía también un gran déficit en co-
mercio de manufacturas, mientras las empresas chinas competían con las brasileñas en 
África (Vadell, 2013: 53). No obstante, el Gobierno minimizó los riesgos económicos 
porque las relaciones políticas con China reforzaban su influencia económica en or-
ganizaciones multilaterales como la OMC para alcanzar mayor protagonismo global 
(Christensen, 2012: 351-352).
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Durante el Gobierno de Dilma Rousseff (2011-2016), la desaceleración de las eco-
nomías emergentes (Navarrete, 2013) y los problemas internos, como la disminución 
del crecimiento económico brasileño que pasó del 7,5% a menos de 3,8% entre 2010 
y 2011 (Sotelo, 2012), alteraron las expectativas globales de Brasil. Si bien mantuvo su 
propuesta de reformar organizaciones multilaterales y desarrollar un ámbito internacio-
nal no hegemónico, según Saraiva (2017: 8-9) en esos años disminuyeron sus esfuerzos 
por ingresar al Consejo de Seguridad de Naciones Unidas. Dentro del G-20, Brasil se 
alineó con el BRICS y no con la UE porque, según Prange (2014), su pertenencia al pri-
mero le había convencido de que con el grupo podía ampliar su rol de mediador Norte-
Sur en el escenario internacional. De esta forma, diplomáticos brasileños participaron 
activamente en el diseño del Banco de Desarrollo del BRICS (NDB, por sus siglas en 
inglés) en 2014 (ibídem). Pero, al mismo tiempo, Rousseff declaraba que Brasil no 
buscaba apartarse del FMI: «al contra-
rio, tenemos interés en democratizarlo 
y hacerlo lo más representativo posible» 
(Mercopress, 2014), manteniendo un 
discurso que buscaba no alienar a acto-
res globales poderosos. 

Mientras la creación del NDB pa-
recía culminar el ascenso del BRICS, 
Brasil, Rusia y Sudáfrica sufrían caídas 
económicas que restringían su rol como 
modelos de desarrollo para el Sur Global. Aunque la crisis financiera de 2008 trajo a 
Brasil capitales que salieron de Estados Unidos y Europa, su consumo doméstico se 
mantuvo por el crédito y no por las inversiones; para 2015, la inflación y el desempleo 
alcanzaron cifras de dos dígitos y su deuda externa había aumentado dos tercios desde 
2000 (Woischnik y Steinmeyer, en Rieck et al., 2016). En paralelo, a medida que el 
poder del BRICS se concentraba en China, esto revelaba la asimetría interna del grupo, 
que no era crucial para Brasil en tanto el BRICS le permitiera acceder al mercado chino 
(ibídem). Adicionalmente, después de lanzar la Nueva Ruta de la Seda o la Iniciativa 
la Franja y la Ruta (BRI, por sus siglas en inglés) en 2014 –proyecto de infraestructura 
chino en el que el único miembro original del BRICS que participaba era Rusia–, China 
desplazó su interés por el BRICS a la cooperación técnica para difundir su tecnología 
5G (Rieck et al., 2016; Hillman, 2021) y, desde 2016, al conflicto comercial con Esta-
dos Unidos. La importancia de la BRI se refleja en la ampliación del BRICS con países 
estratégicamente ubicados en la rama marítima de la ruta (Egipto, por el Canal de Suez; 
Etiopia, aunque sin litoral marítimo, rodea por tres lados a Djibuti, microestado en el 
estrecho entre el Mar Rojo y el océano indico, donde China tiene una base militar, y 
Emiratos Árabes Unidos e Irán, en el Golfo Pérsico y el Mar de Omán) (véase mapa en 
Gil, 2018). 

La importancia de la Nueva Ruta de la 
Seda se refleja en la ampliación del BRICS 
con países ubicados en la rama marítima 
de esa ruta (Egipto, en Canal de Suez; 
Etiopía, que rodea Djibuti, microestado 
entre Mar Rojo y océano Indico; Emiratos 
Árabes Unidos e Irán, en el Golfo Pérsico 
y Mar de Omán).
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Actualmente, desde el regreso de Lula a la Presidencia brasileña en 2023, se estima que 
(Spektor, 2024), como su promoción de organizaciones subregionales y regionales como el 
Mercado Común del Sur (Mercosur) –formado por Brasil, Argentina, Paraguay y Uruguay 
en 1991– y la Unión de Naciones Sudamericanas (UNASUR), en 2008, no le ha dado la 
proyección global deseada, a Brasil solo le queda el BRICS. Pero lo que complica su capaci-
dad de alcanzar su objetivo mediante el BRICS es que, aunque el PIB total del grupo haya 
aumentado, se trata de un crecimiento que corresponde a China e India, mientras que Bra-
sil mantiene el mismo PIB que en 2001, aumentando su dependencia de China (Plummer, 
2024). En 2023 el comercio Brasil-China seguía siendo superavitario para el primero, con 
un patrón de intercambio de materias primas (commodities) brasileñas a cambio de produc-
tos manufacturados chinos y la ampliación de la inversión china en Brasil hacia sectores 
estratégicos (líneas de transmisión de energía, usinas hidroeléctricas, etc.) (Ceyhan, 2024). 

En 2024, Brasil y China anunciaron que 
elevarían su Asociación Estratégica a una 
Comunidad de Futuro Compartido, re-
forzando su cooperación bilateral en di-
versas áreas clave como la infraestructu-
ra sostenible, la transición energética, la 
inteligencia artificial (IA) y la economía 
digital (Presidência da República, 2024). 
En consecuencia, la relación China-Brasil 
sigue un patrón centro-periferia (Bernal-

Meza, 2021; Vadell, 2013: 47) que desafía el ascenso brasileño como actor global porque, si 
bien China representa una alternativa comercial y financiera a Washington, ello no cambia 
la interdependencia asimétrica externa de Brasil.

En suma, los intereses globales de Brasil le hacen aceptar relaciones económicas asimétri-
cas con China en el BRICS a fin de afianzar su autoimagen como poder relacional Norte-Sur 
(ibídem: 53). Ese fenómeno puede asociarse con una multipolaridad descentralizada, en la 
que poderes tradicionales y emergentes proyectan su poder en distintas regiones, ampliando 
sus posibilidades de elección y la de otros (Garzón, 2017). Según Garzón (2024), un poder 
regional pierde interés en su región cuando las ganancias esperadas de relaciones extrarregio-
nalas son mayores que las de la propia región. En Brasil, ese menor interés se observa en la 
resistencia de su Gobierno a coordinar posiciones en el G-20 con Argentina, Chile y México. 
Según Amorim (2024b), esto es así porque los problemas latinoamericanos son similares a 
los africanos. Entre las dos etapas analizadas, la principal diferencia consiste en que, aunque 
la situación económica brasileña tampoco era totalmente positiva en 2009-2010, Brasil era 
percibido como un actor internacional dinámico que articulaba intereses de actores de me-
nor poder relativo. A partir de la segunda década del siglo xxi, esa imagen se desdibujó y aho-
ra Brasil tiene menor reconocimiento global y menor poder en el grupo BRICS, mientras ha 
crecido su dependencia económica comercial y de inversión con China. 

Aunque la economía brasileña no era to-
talmente positiva en 2009-2010, Brasil 
era considerado un actor internacional di-
námico que articulaba intereses de actores 
de menor poder. Ahora Brasil tiene menor 
reconocimiento global y menor poder en 
el BRICS, mientras ha crecido su depen-
dencia del comercio y la inversión chinas.  
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Relaciones Brasil-UE (2009-2024) 

En 2009 había poco interés brasileño por acercarse a la UE, afectada por la crisis 
global de 2008, mientras las economías emergentes parecían resistir mejor sus embates. 
Ello contrasta con el entusiasmo que había experimentado Brasil en 2006, cuando fir-
mó el Acuerdo de Asociación Estratégica con la UE con el que esperaba ganar estatus de 
actor global (Bartesaghi, 2015: 181). Sin embargo, otros (Meissner, 2015: 5) atribuyen 
esa asociación a que la UE temía «perder» a Brasil frente a competidores económicos 
como Estados Unidos y China, prevaleciendo en la UE los intereses materiales sobre su 
objetivo de proyectar su identidad como modelo de integración regional para Mercosur. 

Si bien la percepción europea de raíces culturales comunes favorecía a Brasil (Bartesaghi,  
2015: 199), desde 2003 la política exterior brasileña protegía de igual manera sus in-
tereses económicos que valores como la democracia y los derechos humanos (Gratius, 
2012). Aun cuando las declaraciones conjuntas UE-Brasil de 2008, 2009 y 2010 enfati-
zaban instituciones multilaterales, defensa de democracia, estado de derecho y derechos 
humanos, diferían en su sentido final, ya que la UE prefería un orden basado en normas 
obligatorias y Brasil un escenario no hegemónico, más pluralista y con pocas reglas 
(Saraiva, 2017: 6). Además, desde la crisis de 2008, la potencia sudamericana interpreta 
la multipolaridad como un diálogo Sur-Sur sin intermediación de grandes poderes, lo 
que no deja espacio para que la UE juegue un rol destacado (Schenoni et al., 2019: 6). 
No obstante, Brasil siguió siendo el socio comercial latinoamericano más importante 
para Europa (Bartesaghi, 2015: 85-87) y en 2010 el Mercosur aprobó el Código Adua-
nero del Mercosur (CAM) para reabrir negociaciones comerciales con la UE (Bianculli, 
2020). Esas negociaciones se habían iniciado en la década de 1990, por la preocupación 
europea ante la propuesta estadounidense de un Área de Libre Comercio de las Amé-
ricas (ALCA), y culminaron en 1999 con la firma de un documento de intención para 
negociar una zona de libre comercio Mercosur-UE. El proceso se suspendió en 2004 al 
estancarse la negociación del ALCA (Bartesaghi, 2015: 344). 

Según Caetano y Pose (2023: 226), en 2010 Brasil volvió a negociar con la UE 
mediante Mercosur porque, aunque los mercados asiáticos absorbían la mayoría de sus 
exportaciones agropecuarias, sus empresarios industriales necesitaban nuevos acuerdos 
para enfrentar la competencia china. Esa posición empresarial no era unánime porque, 
a modo de ejemplo, en 2011 un representante de la constructora brasileña OAS afir-
maba que en Europa no había nada que construir y era preferible expandirse a África 
(The Economist, 2012), lo que mostraba que el Sur Global comenzaba a tener mayor 
atractivo económico que Europa para algunas empresas brasileñas. Paralelamente, la 
participación comercial europea estaba cayendo en Mercosur por la competencia china 
(Kappel, 2011: 76). Debido a ello, cuando las negociaciones Mercosur-UE se reini-
ciaron, algunos autores (Gratius, 2012: 7 y 9) las consideraron «bricsalizadas» porque, 
aun cuando Brasil era el país latinoamericano «más europeo en tradición, cultura y 
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educación», estaba económicamente orientado a China y políticamente a BRICS, de 
modo que UE y Brasil compartían valores, pero tenían posiciones diferentes en temas 
como el comercio, el desarrollo, el cambio climático, la seguridad y el sistema financiero 
internacional.

Se observa cómo la evolución de la negociación Mercosur-UE se enmarca en un 
discurso donde, aun con valores comunes que favorecen una identidad birregional oc-
cidental, ambos protegen, respectivamente, los intereses económicos de los sectores más 
competitivos del otro (por parte de Mercosur, la industria; y de la UE, la agricultura) 
(Álvarez y Zelicovich, 2020: 114). Con relación a los valores, la UE sostuvo inicialmen-
te la existencia de un sustrato de valores compartidos con los miembros de Mercosur 
(democracia, defensa del estado de derecho, entre otros), con los que conformaba una 
identidad común. En ella coincidían la proyección externa de la identidad como mo-
delo de integración regional, que Europa enfatizaba desde su constitución como Unión 
Europea en 1992, y las aspiraciones de los cuatro gobiernos latinoamericanos de emular 
ese modelo para facilitar su inserción internacional y adquirir cohesión y legitimidad 
internas (ibídem: 119). Sin embargo, cuando a principios de diciembre de 2019 ambos 
anunciaron un «acuerdo en principio», ignoraron los intereses económicos divergentes 
por consideraciones geopolíticas distintas: para la UE, el acuerdo respaldaba el orden 
del comercio multilateral; para Mercosur, este representaba el acceso a nuevos mercados 
y una mayor eficiencia en algunos sectores económicos. Si el discurso acerca de valores 
compartidos fue una constante a lo largo de la negociación desde los años noventa 
(ibídem), respecto a su contenido, Europa pasó de privilegiar democracia, estado de 
derecho y modelo de integración regional a apoyar el «multilateralismo eficaz». 

Sin embargo, en 2022, Mercosur rechazó la solicitud del presidente ucraniano, Vo-
lodímir Zelenski, para hablar en su cumbre anual. Aunque no se informó sobre qué go-
biernos votaron en contra de permitirlo, el Gobierno brasileño de Jair Bolsonaro había 
manifestado poco antes su intención de fortalecer la asociación estratégica con Rusia y 
el Gobierno ruso había declarado que continuaría suministrando fertilizantes a Brasil, 
que no se adhirió a las sanciones contra Rusia impuestas tras la invasión de Ucrania en 
ese año (Gamba, 2022). Por la importancia de esa guerra para Europa, ese rechazo no 
fue positivo para las relaciones Mercosur-UE, afectadas ya por la falta de ratificación 
europea del acuerdo firmado3. 

En su regreso al Gobierno en enero de 2023, Lula adopta un discurso antiocciden-
tal más agresivo que en sus presidencias anteriores. Aunque presenta a Brasil como 

3. El expresidente uruguayo José Mujica resumió el sentimiento común del Mercosur frente a la no 
ratificación diciendo que se habían «perdido 22 años» [de negociación], pero para Kaufer (2024) el 
«perdedor final» fue la UE, porque dejó de ser un socio comercial confiable para Mercosur frente a 
China. 
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un país neutral en la guerra de Ucrania, por su aspiración de sentarse a la mesa nego-
ciadora con los «grandes» del ámbito global (Spektor, 2024) y recuperar la posición 
brasileña en el mundo que estima perdida entre 2016 y 2022 (Amorim, 2024a), su 
discurso responsabiliza a Occidente por la guerra. De esa forma, respalda una inva-
sión militar que aumenta el territorio del agresor y contradice un principio básico de 
la política exterior brasileña –el respeto del derecho internacional (Spektor, 2024)–. 
Asimismo, este afecta las preferencias de países del Sur Global, como la defensa de 
la integridad territorial y la soberanía, así como el rechazo del uso ilegal de la fuerza 
(Tokatlian, 2023). El discurso gubernamental ahora vuelve a enfatizar el ingreso al 
Consejo de Seguridad (Amorim, 2024b), lo que parece asociarse a una promesa china 
de respaldar a Brasil e India en ese proceso, a cambio de que aceptaran ampliar el 
BRICS (Tran, 2024). 

Amorim (2024b) enmarca la actual 
posición brasileña hacia la UE presen-
tando el G-20 como modelo de go-
bernanza global, sugiriendo que: «(…) 
[con] una o más [naciones] africanas y 
dos europeas menos (…) el G-20 sería 
perfecto»4. Al mismo tiempo, sin em-
bargo, se vuelve a discutir el acuerdo 
Mercosur-UE buscando incluir modi-
ficaciones mediante una «carta adjun-
ta» (Romano, 2024). Todo ello indica que Brasil prefiere actuar políticamente en 
el G-20, apoyándose en el BRICS, aunque sin perder el interés económico por el 
mercado europeo. Así, las negociaciones Mercosur-UE fueron reiniciadas en 2022 
y concluidas en diciembre de 2024 con modificaciones al acuerdo de 2019 (Decla-
ración Conjunta Mercosur-UE, 2024). En esta oportunidad los cambios realizados 
parecen deberse al interés europeo por diversificar sus proveedores de energía y 
alimentos frente a las restricciones al comercio impuestas por la guerra en Ucrania 
(France24, 2024) y por contrarrestar la presencia china en América Latina. Por su 
parte, el discurso gubernamental brasileño lo plantea como un acuerdo «bastante 
diferente» del de 2019 (Swiss Info, 2024) destacando que Brasil rechazó la primera 
carta presentada por Europa porque amenazaba con castigos si se incumplían los 
requisitos medioambientales (Marques da Silva y Liboreiro, 2023).

4. Traducción propia del original: «I think that a model for global governance is the G20. (…) 
One or more African [nations] and two European less, and the G20 would be perfect» (Amorim, 
2024b).

Desde 2023, Lula adopta un discurso anti-
occidental más agresivo que en sus presi-
dencias anteriores y enfatiza nuevamente 
el ingreso de Brasil al Consejo de Seguri-
dad, lo que puede asociarse a una prome-
sa china de respaldar a Brasil e India en 
ese proceso, a cambio de que aceptaran 
ampliar el BRICS. 
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Los cambios entre la etapa inicial y actual de estas relaciones se reflejan en el dis-
curso político del Gobierno de Brasil y en la negociación, la firma y la renegociación 
del acuerdo Mercosur-UE. El discurso actual plantea la posibilidad de no aceptar toda 
la normativa europea a sabiendas de que, aunque Europa siga siendo económicamente 
interesante, Brasil posee otras opciones de comercio e inversiones. Sin embargo, esa 
posición no surge de un aumento del poder económico brasileño sino, por el contra-
rio, parece surgir del debilitamiento de su poder internacional relativo en un contexto 
donde, para alcanzar sus objetivos globales, Brasil necesita acercarse más a China. Del 
lado europeo, sus problemas internos y la mayor cantidad de opciones internacionales 
para otros países también disminuyen su poder relativo y le impiden exigir el cumpli-
miento de todas sus normas en las negociaciones con Mercosur/Brasil. 

A modo de conclusión: la UE, el grupo BRICS y 
Brasil 

La tabla 1 sintetiza decisiones o acciones que los tres actores –UE, BRICS y Bra-
sil– tomaron en las dos etapas estudiadas frente a encrucijadas comunes, las cuales en 
sentido figurado se pueden definir como situaciones en las que se toman decisiones 
importantes porque, por las expectativas creadas, su éxito o fracaso influye en otras 
posteriores, no solo de quienes las tomaron sino también de terceros actores (Warren, 
2010). De ese modo, se observa cómo algunas decisiones/acciones de los actores que 
aparecen en las columnas paralelas muestran una correlación cronológica entre ellas. 
Aunque esto no indica causalidad, sí permite constatar cómo las decisiones de un actor 
influyen en las de los demás.

Para la UE, esas situaciones serían los efectos de la crisis global y la percepción de 
China como un riesgo, lo que la llevaron a volver a negociar con Mercosur, mientras 
la crisis de Crimea e invasión rusa de Ucrania, junto con otros problemas internos, 
la debilitaban internacionalmente y afectaban su provisión de energía y alimentos. 
Para los BRICS, serían su propia creación (2009), el establecimiento del NDB 
(2014) y el BRICS ampliado (2023). Y para Brasil, destacan el ingreso al BRICS 
para aumentar su proyección global, sus problemas económicos y políticos internos, 
así como las acciones rusas en Crimea (2014) y Ucrania (2022). Quizás porque la 
no aplicación por parte de Brasil de sanciones a Rusia en 2014 no afectó sus rela-
ciones con la UE ni la negociación UE-Mercosur, el país sudamericano mantiene 
la misma posición frente a la invasión de Ucrania, lo que se suma al hecho de que 
ahora necesita acercarse más a China para alcanzar su ascenso global y satisfacer sus 
intereses económicos. 
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Tabla 1. Decisiones/acciones de la UE, BRICS y Brasil en dos etapas

Primera etapa Unión Europea BRICS Brasil

2009  
(situación inicial)

Relaciones bilaterales 
con cada BRICS sin 
percibir amenaza

Creación del BRICS 
para coordinar 
acciones en el G-20 
frente a la crisis global 

Ingreso al BRICS para 
alcanzar proyección 
global 

2011-2012

Crisis global que 
desencadena crisis 
internas / China 
comienza a verse 
como un competidor / 
Aumenta la negociación 
con otros actores 

Desaceleración de 
economías emergentes 
/ Búsqueda de 
mayor participación 
en organizaciones 
económicas 
internacionales

Crisis económica 
interna / Se reanuda 
la negociación  
Mercosur-UE 

2013- 2015
Invasión rusa de 
Crimea (2014) /
Sanciones europeas 
a Rusia

Política exterior china 
suma cero / Creación 
del NDB / Problemas 
internos en otros 
miembros

Estancamiento de la 
negociación con la UE 
/ No aplicación de 
sanciones europeas 
a Rusia

Segunda etapa 
2023-2024 

China como 
rival sistémico / 
Necesidad de sustituir 
proveedores por 
guerra / Acuerdo 
UE-Mercosur en 2019, 
que es reformulado 
en 2024 con menores 
exigencias

Ampliación del BRICS 
(2023), lo que crea 
mayor asimetría 
interna a favor de 
China / Pasa de 
objetivos globales 
económicos a 
objetivos geopolíticos 
y reforma de 
Naciones Unidas

Discurso antioccidental 
/ Neutralidad en la 
guerra de Ucrania / 
Mayor compromiso 
político con China 
para asegurar su 
apoyo en la reforma 
de Naciones Unidas 

Fuente: Elaboración propia.

Entre las dos etapas, sucedieron algunos acontecimientos clave que afectaron a los 
actores: para la UE, la salida de Reino Unido y la invasión de Ucrania que la debilitaron 
y mermaron su aprovisionamiento de energía y alimentos; para el BRICS, la caída de 
su dinamismo internacional por los problemas de Rusia, Brasil y Sudáfrica, así como 
la concentración china en la guerra comercial con Estados Unidos desde 2016; y, para 
Brasil, los problemas económicos y políticos internos que no le impidieron firmar un 
acuerdo con la UE en 2019, pero que, este último, a su vez, no logró hacer que Brasil 
condenara la invasión de Ucrania y aplicara sanciones a Rusia. A lo largo de esos años, 
incluyendo los de la pandemia del coronavirus (2020-2022), la UE y Brasil perdieron 
poder relativo mientras China lo aumentaba dentro y fuera del BRICS. Este grupo 
disminuyó su dinamismo internacional para concentrarse en emitir declaraciones de 



Incidencia de la adhesión de Brasil al BRICS en sus relaciones con la Unión Europea

136

Revista CIDOB d’Afers Internacionals, n.º 139, p. 121-143. Abril 2025
ISSN:1133-6595 – E-ISSN:2013-035X – www.cidob.org

intenciones y, con su ampliación, China ha intentado reactivarlo y usarlo para avanzar 
en la reformulación de la gobernanza global. 

En la tabla 1 se observan momentos de acercamiento y alejamiento UE-Brasil que 
pueden vincularse a la relación Brasil-BRICS. Por ejemplo, la reanudación de la nego-
ciación Mercosur-UE se asocia a la desaceleración de las economías emergentes tras la 
crisis financiera global. Cuando se creó el NDB, la negociación se estancó y su relanza-
miento no se produjo hasta 2016, cuando el menor dinamismo del BRICS coincidió 
con la preocupación china acerca del conflicto comercial con Estados Unidos, contexto 
que persistía al firmarse el acuerdo UE-Mercosur (2019). En 2023, la ampliación del 
BRICS parece iniciar una nueva etapa dinámica del grupo donde se impulsa la reforma 
del Consejo de Seguridad, tema clave para Brasil. En resumen, Brasil parece acercarse a 
Europa cuando el BRICS se debilita o disminuye su actuación internacional, y se aleja 
cuando este grupo toma la iniciativa y adquiere dinamismo, sin importar si las decisio-
nes tomadas contradicen valores o intereses europeos. 

La percepción del BRICS ampliado como amenaza abre nuevas perspectivas para las 
relaciones UE-Brasil, porque el discurso europeo invita a prestar atención no solo a los 
valores compartidos con otros sino también a sus intereses; sin embargo, si los gobiernos 
europeos coinciden en valores, poseen intereses económicos divergentes como atestigua 
la discusión interna en la UE que generó el acuerdo Mercosur-UE de 2019 y entorpe-
ció su ratificación del acuerdo UE-Mercosur de 2019. En ese sentido, según Arbache 
(2023), el discurso europeo sobre atender los intereses de miembros del BRICS para 
acercarse a ellos es ambiguo, ya que, en el caso de Brasil por ejemplo, hasta ahora no ha 
alcanzado para soslayar intereses de agricultores e industriales franceses. Si la reformu-
lación del acuerdo UE-Mercosur en 2024 parece moverse en sentido contrario, está por 
verse qué sucederá. Mientras tanto, la posición de Brasil en el BRICS se ha debilitado 
en términos relativos por la presencia de un mayor número de actores –lo que le exige 
prestar mayor atención a los intereses chinos–. Asimismo, se ha reducido el poder bra-
sileño fuera del grupo: si en 2012 mantenía tasas de crecimiento económico encima del 
4% y se perfilaba como un creador de reglas y agendas internacionales en la OMC y 
Naciones Unidas (Gratius, 2012: 233), en la actualidad, tanto su rol en ellas como sus 
tasas de crecimiento han disminuido (Abdala, 2024). Igualmente, el ingreso de Brasil al 
BRICS hizo más horizontales sus relaciones con la UE, pero a ello también contribuye 
la pérdida de poder relativo europeo y la disposición china a apoyar objetivos brasileños 
en Naciones Unidas (ibídem)5. Además, para la UE el acuerdo con Mercosur vuelve a 

5. Según Ashby et al. (2023), el compromiso alcanzado es desequilibrado porque Brasil aprobó la 
ampliación, que ya es un hecho, a cambio de una promesa, y existen demasiados candidatos y 
propuestas diferentes acerca de cómo reformar el Consejo de Seguridad. 
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tener sentido estratégico, esto es, asegurarse recursos para disminuir su dependencia del 
gas ruso, diversificar proveedores de alimentos, reducir la influencia china en América 
Latina (Villard, 2024) y acercarse a miembros del BRICS para contrarrestar acciones 
rusas y chinas (European Parliament, 2024). 

Lo anterior permite al Gobierno brasileño jugar la carta BRICS/China para obtener 
concesiones europeas. En este contexto, a la pregunta de si la UE y Brasil alcanzarán sus 
objetivos o no, el juego actual corrobora que la interacción bilateral se ve afectada por 
otros actores y por cambios de poder relativo. Asimismo, como en la triangularidad los 
actores maniobran con objetivos distintos, sus relaciones asumen formas diferentes, ya 
sea una alianza, la dominación de uno sobre el resto o que uno consiga concesiones de 
otro asociándose con el restante (Rozman, 2022). Esta es la estrategia brasileña cuando 
usa su pertenencia al BRICS para obtener concesiones europeas, pero no parece que el 
país se haya liberado de pasar de una dependencia económica a otra.

Como aporte a la literatura, aunque se verifica que China es el miembro más rele-
vante del BRICS tanto para la UE como para Brasil, también se observa que entre estos 
últimos existen elementos identitarios y económicos que no dependen de sus relaciones 
con China (Rozman, 2022) porque son intrínsecos a las relaciones UE-Brasil. De esa 
manera, el discurso sobre valores compartidos se reactiva cada vez que se revalorizan 
las relaciones UE-Brasil –aunque su contenido pueda cambiar–, mientras sus intere-
ses económicos divergentes permanecen inalterados entre 2009 y 2024. Finalmente, el 
análisis genera preguntas acerca de si el poder relacional brasileño como vocero del Sur 
Global puede sobrevivir en el BRICS frente al predominio de objetivos chinos dentro 
del grupo y si la UE logrará diluir la influencia de sus intereses económicos divergentes 
para acercarse a Brasil y otros miembros del BRICS. En cuanto al comportamiento in-
ternacional de países del Sur Global, este debería dejar de verse solo como un producto 
de rivalidades entre actores dominantes, e incorporar aspectos identitarios y económicos 
que forman parte de las relaciones históricas entre actores de menor poder. 
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Resumen: Asia Central se encuentra encajo-
nada entre dos grandes potencias –Rusia y 
China–, rodeada de potencias regionales me-
dias –India, Irán y Turquía– y cortejada por 
las potencias occidentales –Estados Unidos 
y la Unión Europea (UE)–. Los cinco países 
que conforman la región reivindican ciertos 
elementos de su historia y cultura –como el 
papel de la mujer y el valor del anciano como 
líder–, como modelo para el resto del mundo. 
Así, intentan evitar la dialéctica de bloques re-
afirmando su personalidad y su independen-
cia en las relaciones internacionales, como 
se observa en los discursos y decisiones de 
sus líderes, tal como se analiza en este artí-
culo. De ello se concluye que Asia Central no 
quiere perder su oportunidad de participar en 
un sistema internacional en transformación y 
donde se hace casi ineludible posicionarse o 
bien del lado del Occidente Colectivo o del 
Sur Global.   

Palabras clave: Asia Central, el papel de 
la mujer, Occidente Colectivo, Sur Global, 
geopolítica, relaciones internacionales

Abstract: Central Asia sits wedged between 
two major powers (Russia and China), 
surrounded by regional middle powers 
(India, Iran and Turkey) and courted by the 
Western powers (the United States and the 
European Union [EU]). The five countries 
that make up the region champion certain 
elements of their history and culture – like 
the role of women and the value of elders 
as leaders – as a model for the rest of the 
world. This paper studies how they try to 
avoid the dialectic of blocs by asserting 
their personality and independence in 
international relations, as seen in the 
discourse and decisions of their leaders. 
It draws the conclusion that Central Asia 
intends to seize its chance to participate 
in a changing international system where 
it is becoming virtually unavoidable to 
stand either with the Collective West or the 
Global South.

Key words: Central Asia, role of women, 
Collective West, Global South, geopolitics, 
international relations
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Asia Central es una región encajonada, que durante siglos recibió el influjo de mul-
titud de imperios y supo aprovechar su ubicación en la Ruta de la Seda a medio camino 
entre Europa y China. El Imperio Ruso –primero el zarista, el soviético después– le dejó 
una impronta que aún hoy perdura. Sin embargo, la desaparición de la Unión Soviética 
en 1991 hizo que las cinco nuevas repúblicas en esta región tuvieran que empezar a 
manejarse por ellas mismas, sin la tutela de ninguna potencia exterior.

Turkmenistán optó por una política de neutralidad –de aislacionismo, incluso–, ne-
gándose a ser miembro de cualquier organización internacional –salvo Naciones Unidas–, 
participando como mucho como observador o como invitado. Tayikistán se vio envuelto 
en una guerra civil (1992-1997) que ha lastrado su desarrollo en muchos aspectos, siendo 
Rusia su mayor proveedor de seguridad, cuya 201ª División de Fusileros ha estado vigilan-
do su frontera con Afganistán durante décadas y le ayuda en su lucha contra el terrorismo. 
Con el paso del tiempo, esta república también permitió que India estableciera una base 
militar en su territorio –Ayni– y que China se hiciera más fuerte allí –construcción de una 
base secreta, cesión del 1% de su territorio al gigante asiático, captación masiva de contra-
tos públicos de infraestructuras y edificios públicos, entre otras decisiones–. Kirguistán fue 
el «niño mimado» de la Unión Europea (UE) y de Estados Unidos, un laboratorio donde 
testar un modelo centroasiático de democracia. Sin embargo, tras años de gran influencia 
occidental ha acabado participando en todo lo que le proponen rusos y chinos. Kazajstán 
ha intentado seguir desde su independencia una diplomacia multivectorial, sin entregarse 
demasiado a las peticiones de un actor en concreto, buscando abrir su comercio a cuan-
tos más mejor, sin ser dependiente de uno solo en ningún aspecto –educativo, cultural, 
económico, comercial, de seguridad–, fórmula que parece haberle funcionado bastante 
bien. Por último, Uzbekistán ha pasado por distintas fases, dependiendo de cuál fuera el 
país en el que el presidente quería centrar toda –o casi– la atención. Huyendo de los rusos, 
se empezó por apostar por los turcos, luego por los europeos, japoneses y surcoreanos y, 
a partir de 2001, por Estados Unidos; sin embargo, en 2005 volvieron a centrarse en los 
rusos y, después, en los chinos, para luego abrirse a los países del Golfo Pérsico y la India. 
En cierto sentido, ha practicado una política similar a la multivectorial kazaja, buscando 
atraer inversión extranjera sin llegar a comprometerse «de por vida» con un solo socio del 
que se haría dependiente. 

Entre 2016 y 2020, un terremoto político sacudió la región: cambiaron cuatro de 
los cinco presidentes y, sobre todo, dos de ellos – Shavkat Mirziyoyev en Uzbekistán y 
Kasim-Yomart Tokáyev en Kazajstán– generaron nuevas dinámicas regionales. La pande-
mia del coronavirus ralentizó algunas reformas democratizadoras internas, pero no supuso 
un freno para el buen entendimiento regional iniciado entonces. No obstante, se siguió 
evitando usar el término «integración regional» por sus reminiscencias soviéticas. Estas 
repúblicas, no solo huyen de volver a caer bajo el dominio de Moscú, sino de construir 
una unión política, con el afán de mantener su independencia. En este contexto, la teo-
ría de las relaciones internacionales ofrece distintos marcos que podrían explicar la reali-
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dad centroasiática de los últimos años. Aquí se confrontará el «neorrealismo defensivo» 
de Kenneth Waltz (1979: 126) con la visión del poscolonialismo (Sabaratnam, 2011), 
que intenta poner en el centro de la atención no solo los temas de las metrópolis, sino 
los de los autóctonos, los que interesan a las antiguas colonias.

Por su parte, el «neorrealismo ofensivo» expuesto por John Mearsheimer (1994: 10) po-
dría aplicarse más bien a la convivencia entre superpotencias, pero no a los cinco países de 
Asia Central, que intentan tender puentes con cualquier socio que les ayude a romper su 
encajonamiento y colocar sus productos en los mercados globales, en la búsqueda de maxi-
mizar su poder. Más bien sucedería lo contrario, pues esta región lleva al menos dos siglos 
siendo el escenario donde las grandes potencias luchan por imponer su agenda, es decir, el 
territorio donde se desarrolla el «Gran Juego». Es evidente cómo Rusia, Estados Unido, Chi-
na y otras potencias intentan ganar influencia y aprovecharse de sus recursos naturales. Sin 
embargo, esto es solo parte de la realidad, ya que estos países han trabajado duro por zafarse 
de tales agendas en las dos últimas décadas y tratan de impulsar la suya propia. De hecho, 
en las páginas sucesivas se intentará demostrar cómo estos buscan –especialmente desde el 
cambio de líderes de 2016-2020– mantenerse al margen de ese «torneo de las sombras». 

Así, la hipótesis que se baraja en este estudio es que los países de Asia Central, aunque 
tienen en cuenta los condicionantes del sistema regional, quieren hacer propuestas desde 
su propia identidad cultural, además de manifestar su independencia en política exterior. 
Dicho de otra manera, si Asia Central no puede ser incluido en el llamado «Occidente 
Colectivo» (D’Aboville, 2024), ¿puede ser incluida en el «Sur Global»? Para responder a 
esta pregunta, el artículo examina la mentalidad centroasiática, extrayendo los elementos 
más característicos de su cultura política y exponiendo cómo sus líderes los han propuesto 
para esta reconfiguración del sistema internacional donde parecen enfrentarse –desde el 
punto de vista de Rusia y sus aliados– el Sur Global y el Occidente Colectivo. 

Asia Central y el Sur Global

En su origen, el término Sur Global, atribuido a Carl Oglesby (Hogan y Patrick, 
2024), vino a sumarse a otros similares como «Tercer Mundo», «países subdesarrollados», 
«países en vías de desarrollo», «periferia» o incluso «el Sur» (Heine, 2023). Esta división 
del mundo no deja de beber, en el fondo, de una visión marxista de la realidad social, 
donde unos pocos –el 1%– tienen todo el poder económico, político y cultural –sea en 
un país o en el mundo–, mientras otros muchos, la inmensa mayoría –el 99%– viven para 
nutrir e incrementar con su trabajo y esfuerzo la riqueza de esa élite dirigente. Los tér-
minos «oriente-occidente» o «norte-sur» no siempre tienen una connotación puramente 
geográfica, espacial, sino que son una referencia cultural y, en último término, geopolítica 
al agrupar a países con mayor afinidad y que, por razones de dicha cercanía, forman un 
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bloque político. Durante la Guerra Fría, el bloque capitalista asumió como suyo el térmi-
no «Occidente», porque estaba capitaneado por Estados Unidos y englobaba a los países 
de la Europa Occidental, pero también Israel, Japón, Corea del Sur, Australia y Nueva 
Zelanda. Por su parte, la Unión Soviética destinó grandes esfuerzos en su política exterior 
a promover ese odio a Occidente, semilla que fue prosperando (Saull, 2005: 262-268). 

Asimismo, el término «occidental» adolece de eurocentrismo, que es una de las ca-
racterísticas que más reprochan a la corriente principal neorrealista algunos autores de 
las escuelas teóricas de las relaciones internacionales ligadas al pospositivismo como 
el posestructuralismo (Gibson-Graham, 2002) o el poscolonialismo (Gómez Vélez, 
2017). Sin lugar a duda, estamos asistiendo desde comienzos del siglo xxi a un lento 
reordenamiento del sistema internacional. No se trata solo de un reposicionamiento de 
los países, que eligen con quién aliarse y a quién tener enfrente, sino que también se 
está rompiendo con las normas acordadas tras la Segunda Guerra Mundial. Los vence-
dores decidieron las reglas de juego del orden internacional y también la narrativa y un 
sistema de valores. Si el paso de un mundo bipolar a otro unipolar o hegemónico fue 
bastante claro, hoy el mundo dominado por la visión estadounidense parece que está 
tocando a su fin. Este proceso es evidente en África, donde Estados Unidos ha sido 
sustituido por otros socios, tales como Rusia, China o incluso Irán. Se trataría, pues, de 
un nuevo orden multipolar, donde países emergentes como los BRICS (Brasil, Rusia, 
India, China y Sudáfrica) no actuarían –al menos en principio– con una lógica de juego 
de suma cero sino de win-win. 

China ha dejado de ser un imperio aislacionista rodeado por un cordón de seguri-
dad de reinos vasallos para convertirse en una potencia económica de primer orden. A 
ese lugar preminente en economía y comercio le corresponde una cuota mayor como 
proveedor de seguridad global, pues un país no puede pretender expandirse comercial-
mente por medio mundo sin proteger sus rutas comerciales o sin velar por la ausencia de 
conflictos en aquellas regiones que son de su interés. Así lo hizo Estados Unidos desde el 
final de la Primera Guerra Mundial, y parece que ahora le toca el turno a China.

Así como a «Occidente» se le añadió el calificativo «Colectivo» para incluir a otras 
potencias situadas al este del telón de acero, al sustantivo «Sur» se le añade el adjeti-
vo «Global» para referirse al conjunto de países –independientemente de su ubicación 
geográfica– que se sumarían a esa oposición al Norte rico liderado por Estados Unidos. 
Este nuevo «Sur Global» se erige como la némesis del Occidente Colectivo, que ya no 
teme mostrar su desacuerdo con las normas establecidas y busca establecer nuevas reglas 
de juego. Si hace 20 años era bien extraño que los representantes de un país criticaran 
en voz alta las decisiones de Estados Unidos, hoy es bastante común que lo hagan (El 
Debate, 2024). Las muestras de sumisión han acabado –al menos, fuera del Occidente 
Colectivo–. El inicio de la slowbalization –la lenta desaparición de la globalización–, la 
desdolarización o el enfrentamiento entre hutíes y Estados Unidos y Reino Unido, son 
buena muestra de ello.
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El ministro de Exteriores chino, Wang Yi, hablaba de proteger el antiguo modelo de glo-
balización, subrayando la necesidad de «oponerse a cualquier forma de desacoplamiento, 
corte de cadenas de suministro y pequeño patio con vallas altas, y comprometerse con un 
mundo multipolar igualitario y ordenado y una globalización económica universalmente 
beneficiosa e inclusiva» (Global Times, 2024). Sin embargo, las autoridades chinas incluyen 
a Asia Central en su «Sur Global», no ya como región subdesarrollada sino como opuesto 
al «Occidente Colectivo». De esta manera, el mundo quedaría dividido en, al menos, dos 
bloques: uno liderado por Estados Unidos y otro por los BRICS. Aunque los líderes chinos 
hablan del multilateralismo, de una globalización universal, de preservar los principios de 
Naciones Unidas y de un mundo no dividido en bloques, parece más que evidente que 
China se erige como nuevo poder alternativo a Estados Unidos y que mira a Naciones 
Unidas como una reliquia del pasado, totalmente ineficaz, incapaz de resolver los proble-
mas globales, apostando más bien por el diálogo bilateral para resolver sus problemas. Este 
cambio en la retórica (Kohlenberg y Godehardt, 2021) fue señalado por la investigadora 
Yun Sun (2024: 40): «El término Sur Global suele hacer referencia a los países en desarrollo 
o subdesarrollados y adquiere su sentido en contraposición con el término Norte Global».

Sin embargo, como afirma José Pardo de Santayana (2024), «para Pekín es más retó-
rica política que verdadero sentimiento de pertenencia». No se trataría, pues, del mismo 
sentido que se le dio al término «Sur Global» en el origen, cuando Carl Oglesby lo 
popularizó, entroncando con la corriente del poscolonialismo de las relaciones inter-
nacionales, denunciando el etnocentrismo que los teóricos de esa disciplina analizaban 
la realidad mundial exclusivamente desde la perspectiva occidental, abordando solo los 
temas que preocupan a Occidente. En los años sesenta y setenta del siglo pasado, el «Sur 
Global» era simplemente el «Tercer Mundo» de Alfred Sauvy. Pero en la actualidad, 
cuando los países del grupo BRICS o incluso los del BRICS+ hablan de «Sur Global», el 
concepto tiene una connotación más bien geopolítica, de distanciamiento –cuando no 
de enfrentamiento– del Occidente Colectivo (Tertrais, 2023). 

Algunos autores, entre ellos Alessandro Colombo (2023) o Harsh V. Pant (2023), 
señalan acertadamente que el resurgimiento de este término, con este nuevo matiz, pro-
viene en realidad de una crisis de gobernanza global: la promesa de la globalización eco-
nómica liberal de traer una gobernanza global justa para todos provocó esta «rebelión de 
los pobres de la tierra», de los países que han sido dominados –de alguna manera– por 
Occidente. Alessia Amighini (2024: 13) también habló de la evolución de este concep-
to, que ha dejado de ser meramente económico para convertirse más bien en geopolítico 
–como opuesto al Occidente Colectivo–. En palabras del académico chino Wang Hui 
(2024: 22): «El Sur no es solo una región o una mera zona “atrasada” o empobrecida. 
(…) China y el Sur Global ya no son solo zonas periféricas totalmente dominadas por 
las metrópolis coloniales de la era colonial; son las fuerzas de la época que impulsaron la 
transición de la era metropolitana a la era posmetropolitana. Este proceso comenzó hace 
un siglo y es una de las premisas para entender el siglo xxi».
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Este cambio se ha ido forjando en los últimos 25 años, pero se hizo mucho más evidente 
con la guerra de Ucrania iniciada en 2022. El desarrollo económico de China y su ascenso 
como potencia global evolucionó lenta pero constantemente, hasta que la crisis del coro-
navirus truncó de alguna manera el proyecto de la Nueva Ruta de la Seda –la Iniciativa la 
Franja y la Ruta (BRI, por sus siglas en inglés)– a lo que habría que sumar la interrupción 
del libre tránsito de mercancías desde China hasta Europa a través de Rusia y Ucrania por 
la guerra entre ambos y el alineamiento del resto de países en torno a esta cuestión, mani-
festado en las votaciones en Naciones Unidas –en el Consejo de Seguridad y en la Asamblea 
General–, generalmente en contra de Estados Unidos –y, por extensión, de Occidente–. 
Lo que está en marcha es la construcción de un mundo posoccidental (Colomer, 2018), 
aunque dicho cambio radical «no tiene por qué venir acompañado de conflicto». Lo que 
subyace a dicha idea es que los valores occidentales están en franca decadencia y ha llegado 
el tiempo de los actores que hasta ahora han sido menos relevantes en la historia mundial. 
Si hasta el siglo xx Europa y Estados Unidos han marcado el paso, quizás sea el momento 
de que otros jugadores –los integrantes del Sur Global– intervengan en la escena mundial. 
En este sentido, este «Sur Global» entroncaría con las teorías poscolonialistas, y no porque 
Rusia o China hayan sido colonizadas por potencias de la Europa Occidental, sino porque 
lideran ese bloque antioccidental formado en su inmensa mayoría por países que sí han sido 
colonias –en el sentido más amplio de la palabra– en el pasado. 

En este contexto, Asia Central rechaza la división del mundo en bloques (Tolipov, 
2012), más propia de la Guerra Fría y no de un mundo globalizado –que ofrecería más 
oportunidades para el comercio internacional y el desarrollo de sus países– y desea ofrecer 
su propia vía. Las repúblicas que la componen, aunque con menos brusquedad en sus 
palabras y en sus gestos, también han demostrado en los últimos años que cumplir la lista 
de deseos de Estados Unidos o incluso de la UE no siempre es su primera prioridad. Mien-
tras el «Occidente Colectivo» se somete directamente a los dictados de Washington, estos 
países hacen gala de su independencia (De Pedro, 2023: 111). Por su posición geográfica, 
no pueden enemistarse con dos vecinos tan poderosos como Rusia y China, pero tampoco 
pueden aceptar todas las sugerencias que provengan de estos, pues sería como estar someti-
dos a su poder. De todas formas, el lenguaje que usa China en su aproximación a la región 
da muestras de, al menos, preservar cierta delicadeza para con sus socios: «Como países 
en desarrollo, China y Tayikistán deben trabajar junto con otros países del Sur Global 
para fortalecer la solidaridad y la coordinación, practicar el verdadero multilateralismo, 
promover un mundo multipolar igualitario y ordenado y una globalización económica 
universalmente beneficiosa e inclusiva, y construir conjuntamente una comunidad con un 
futuro compartido para la humanidad» (Xinhua, 2024). 

Esta cita resume el espíritu del nuevo Mecanismo China-Asia Central (Xinhua, 
2024), una concreción de las iniciativas que China ha propuesto en los últimos años 
para reordenar el sistema internacional y darle un aire chino, todas ellas partiendo del 
«Pensamiento sobre Diplomacia» de Xi Jinping: la Iniciativa para el Desarrollo Global 
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(2021), la Iniciativa para la Seguridad Global (2022) y la Iniciativa para la Civilización 
Global (2023). En palabras de Xi (Ministerio de Relaciones Exteriores de China, 2024): 
«Los líderes opinaron que la situación política y económica y las relaciones internacio-
nales actuales están experimentando cambios trascendentales, y que la Organización de 
Naciones Unidas debería desempeñar un papel coordinador central para promover la 
construcción de un sistema mundial multipolar más representativo, democrático y justo 
e impulsar una globalización económica universalmente beneficiosa e inclusiva».

La mentalidad centroasiática 

Si algo caracteriza al enfoque del poscolonialismo –y, en buena medida, también al 
punto de vista del Sur Global (Dados y Connell, 2012)– es el tomar en consideración 
nuevas perspectivas ajenas a la tradición occidental, enraizadas en las tradiciones y cul-
turas autóctonas. Por otro lado, no es posible acercarse a la región de Asia Central sin 
entender sus usos y costumbres, sus códigos, fruto en gran medida de la lucha entre el 
islam y las fuerzas modernizadoras del jadidismo, del comunismo y el capitalismo.

El papel de la mujer 

Conocer el papel de la mujer en la sociedad centroasiática es fundamental para com-
prender a fondo el presente y el futuro de la región. La contribución de las mujeres es 
un campo de batalla más de ese enfrentamiento tradición versus modernidad. Todavía 
bajo el Imperio zarista, el jadidismo –movimiento reformista dentro del islam iniciado a 
finales del siglo xix– sembró la idea de que las mujeres también tenían derecho a recibir 
una educación superior y así poder llegar a ser académicas o científicas (Bazarbayev et 
al., 2013). Nozimahonim (nacida en la región de Jizak, Uzbekistán, en 1870) se con-
virtió en la primera mujer periodista de la era del jadidismo. Esa idea de apuesta por la 
promoción de la mujer fue explotada y potenciada por los bolcheviques, primero por 
Lenin y luego seguida por Stalin, según le conviniera al líder del momento. Durante la 
dominación soviética hubo grandes pioneras en todos los campos –militar, científico, 
artístico, educativo–, y así se reconoció con monumentos, medallas, posters y sellos con-
memorativos (Kassenova y Rukhelman, 2019). La propaganda soviética que ponía a la 
mujer en el centro fue fruto del trabajo realizado por los Jenotdely, los Departamentos de 
la Mujer en los Comités de los Partidos Comunistas locales y regionales –activos entre 
1919 y 1930–, que hicieron que el 8 de marzo se convirtiera en fiesta nacional. También 
promovieron que, en 1921, el Gobierno de Turkmenistán elevara la edad mínima de las 
mujeres para el acceso al matrimonio –de los 9 años que contempla la sharia a los 16– y 
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prohibió la poligamia, el matrimonio forzado y la compra (kalým) de novias. Además, 
emprendieron desde el 8 de marzo de 1927 una campaña –cuyo eslogan fue Hujum, que 
significa «tormenta» o «asalto, ataque»– contra las costumbres islámicas, principalmente 
referentes al uso del hiyab y el burka, por ser un obstáculo para la modernización. 

La Revolución Bolchevique promovió la inclusión de las mujeres en puestos de re-
levancia social en la región de Asia Central (Crouch, 2006). No obstante, persistieron 
costumbres como el ala kachuu o rapto de la novia, actualmente ilegal en todos los países 
centroasiáticos, aunque muy arraigado en ciertas zonas de Kirguistán y el sur de Kazajstán, 
llegando en ocasiones a provocar el suicidio de las víctimas de esta costumbre ancestral. 
Con la desaparición de la ideología marxista, llegó una vuelta a las costumbres presoviéti-
cas, es decir islámicas, donde la mujer tiene una posición bastante más complicada. Con 
altibajos, esta dinámica reislamizadora de la sociedad está bastante acentuada en los cin-

co países de la región. Además, no está 
siendo promovida desde las autoridades 
políticas, sino que brota desde la base 
social. Y, aunque el islam centroasiático 
sigue siendo todavía bastante tolerante 
(Dragnea et al., 2024), ya se producen 
muestras de una evolución menos abier-
ta (First Post, 2025).

La forma en cómo la sociedad entien-
de la participación de la mujer en la po-

lítica también afecta a la configuración del orden regional. Es cierto que hay mujeres en 
puestos políticos, pero es difícil que estas lleguen a cargos de auténtica responsabilidad. 
En algunos países se han implantado las cuotas, cada vez más amplias, para facilitar la 
presencia de la mujer en el Legislativo –como el 40% en Uzbekistán–, y en Kirguistán 
llegó a haber por primera vez en Asia Central una presidenta –Roza Otunbáyeva–, aunque 
fuera solo de manera interina por un año. En Uzbekistán, además, una mujer –Tanzila  
Narbaeva– ocupa la Presidencia del Senado, y la responsable de las Políticas de Informa-
ción y Comunicaciones de la Administración Presidencial es Saida Mirziyoyeva, una de las 
hijas del presidente de Uzbekistán.

El «anciano», líder del colectivo

Otro de los códigos fundamentales de la sociedad centroasiática es el valor del ancia-
no. Esta idea de jerarquía categorizada por la experiencia, típica de culturas ancestrales, 
choca ciertamente con la mentalidad occidental y ralentiza muchos procesos de desa-
rrollo, adaptación y cambio. Además, dicha categorización promociona los valores de 
respeto a la autoridad y no tanto de cuestionamiento de lo establecido, de revisionismo, 

La propaganda soviética que ponía a la 
mujer en el centro fue fruto del trabajo 
realizado por los Jenotdely, los Departa-
mentos de la Mujer en los Comités de los 
Partidos Comunistas locales y regionales 
–activos entre 1919 y 1930–, que hicieron 
que el 8 de marzo se convirtiera en fiesta 
nacional. 
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de adaptación. El anciano es el líder natural, y él sabe cómo hacer las cosas, por lo que 
no necesita pedir consejo a nadie, salvo a otros ancianos. 

Aquí cabe rememorar una imagen típica de esta región: la choijona, el lugar donde un 
grupo de hombres, sentados sobre una alfombra alrededor de una mesa baja donde se sirve 
té (choi), discuten y toman decisiones. Desde los primeros compases de las independencias, 
los líderes centroasiáticos han buscado articular fórmulas para reproducir ese esquema de 
los cinco líderes en torno a una mesa para buscar consejo y tomar decisiones sobre asuntos 
que afectan a las cinco repúblicas, o resolver problemas que hubieran podido surgir entre 
ellos. Parece que la fórmula de las reuniones informales de la Cumbre de Líderes de Asia 
Central, huyendo de toda institucionalización –aparte de la anualidad de estos encuentros 
en diferentes ubicaciones–, ha resultado ser exitosa y ha buscado reproducir dicho formato 
5+1 –las reuniones de los cinco países centroasiáticos más un invitado externo– en sus 
reuniones con otros actores.  

Estas sociedades también valoran 
más lo colectivo frente a lo individual. 
Hay que recordar que los cinco presi-
dentes centroasiáticos fueron educados 
en el sistema de valores soviéticos. En 
cierto modo, ese espíritu colectivista es 
contrario a la dinámica independentista 
fomentada desde la desaparición de la 
Unión Soviética y esa tensión se puede observar fácilmente en los encuentros –bilatera-
les o multilaterales– entre líderes centroasiáticos. En el ámbito local, la institución que 
encarna esa preocupación por mantener cohesionada a la comunidad en cada barrio, 
y porque se respeten los valores tradicionales y la armonía interétnica, es el mahalla, a 
cuyo frente se encuentran los ancianos, los «barba blanca» o aqsaqal –también escrito 
aksakal–. La cumbre de líderes centroasiáticos estaría, así, concebida como una especie 
de consejo de ancianos del barrio que se reúnen para buscar la armonía y la convivencia 
pacífica entre todos.

Aportaciones de Asia Central en instituciones 
internacionales 

Desde la desaparición de la Unión Soviética, estos cinco países no han sido ca-
paces de crear por ellos mismos una organización internacional que les aglutinara, 
siempre han necesitado a un actor ajeno –una superpotencia, habitualmente– que 
les congregara. Las únicas excepciones son, por un lado, la gestión regional del agua, 

Los líderes centroasiáticos han buscado 
articular fórmulas para reproducir ese 
esquema de los cinco líderes en torno a 
una mesa para buscar consejo y tomar 
decisiones sobre asuntos que afectan a las 
cinco repúblicas, o resolver problemas que 
hubieran podido surgir entre ellos. 
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que dio origen al Fondo Internacional para Salvar el Mar de Aral y a la Comisión 
Interestatal para la Coordinación del Agua en Asia Central; y, por el otro, la inicia-
tiva que llevaron conjuntamente a Naciones Unidas para que esta les declarara Zona 
Libre de Armas Nucleares. Por su parte, Kazajstán también propuso –ya en 1992– la 
creación de la Conferencia sobre Interacción y Medidas de Fomento de la Confianza 
en Asia (CICA). Los líderes centroasiáticos plantearon, además, primero la creación 
de una Unión de Asia Central –un título demasiado ambicioso, poco realista– en 
1993 (Gretsky, 2022), sustituida por la Organización de Cooperación de Asia Cen-
tral (OCAC) –más pragmática–, sucedida en 2018 por un foro más amplio y liviano, 
llamada Cumbre de Asia Central (Zafar, 2024). 

En la década de 1990 y en la primera del tercer milenio, las superpotencias fueron 
trasladando a la región los grandes temas de sus agendas a través de organizaciones 
internacionales, preexistentes o creadas ex profeso para tal fin: la OTAN, con su Aso-
ciación para la Paz; los programas de financiación TACIS de la UE; la Organización 
para la Seguridad y la Cooperación en Europa (OSCE), como puente entre Rusia 
y Estados Unidos; Rusia con su Comunidad de Estados Independientes (CEI), su 
Organización del Tratado de Seguridad Colectiva (OTSC) y su Unión Eurasiática; 
China con su Organización de Cooperación de Shanghái (OCS) y su Iniciativa BRI; 
Irán con su Organización de Cooperación Económica (OCE), o Turquía, con su Or-
ganización de Estados Túrquicos (OET). Esos son solo algunos ejemplos, aparte de 
la influencia que cada potencia trata de ejercer en esos países de forma bilateral, sobre 
todo a través de sus embajadas. 

El papel de Asia Central en Naciones Unidas

Desde su independencia, estos países se han involucrado en los trabajos de Nacio-
nes Unidas, como lugar privilegiado para mostrar sus avances político-económicos, 
para obtener la validación del resto de estados, buscando el aplauso de la comuni-
dad internacional. Además de albergar el Centro Regional de Naciones Unidas para 
la Diplomacia Preventiva en Asia Central (UNRCCA) en Asjabad (Turkmenistán), 
Kazajstán y Uzbekistán han sido muy activos a la hora de proponer resoluciones a 
la Asamblea General y al Consejo de Seguridad de Naciones Unidas –especialmente 
cuando Kazajstán ocupó su Presidencia rotatoria en enero-febrero de 2018–. Según 
las resoluciones de Naciones Unidas impulsadas bajo esta Presidencia, los principa-
les temas sobre los que estos líderes quieren centrar la agenda política internacional 
se podrían reunir en torno a tres bloques: a) prevención y resolución integral de 
conflictos –con especial foco en el desarrollo económico de su vecino Afganistán–, 
b) medio ambiente y c) lucha contra los desafíos de seguridad –principalmente, 
terrorismo y tráficos ilícitos–.
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A instancias de Kazajstán, la Asamblea General aprobó por unanimidad, el 2 de 
diciembre de 2009, su Resolución 64/35 en donde se declara el 29 de agosto como el 
Día Internacional contra los Ensayos Nucleares. El 29 de agosto de 1991, el presidente 
de Kazajstán, Nursultán Nazarbáyev, firmó la orden de parar la realización de ensayos 
nucleares en su país, cuando aún no había caído la Unión Soviética. Esta había realizado 
un total de 500 ensayos nucleares en el polígono de Semipalatinsk, al noreste de la re-
pública kazaja, entre 1949 y 1991, y allí fue donde obtuvo su primera bomba atómica. 
La Presidencia kazaja, en enero de 2018, del Consejo de Seguridad presentó cuatro 
declaraciones –S/PRST/2018/1-4–, una de ellas poniendo en el centro la situación de 
Afganistán y Asia Central –S/PRST/2018/2–, donde reafirma el compromiso de Nacio-
nes Unidas con la «soberanía, la independencia y la integridad territorial del Afganistán 
y los estados de Asia Central». También destaca en la S/PRST/2018/1 que «no puede 
haber una solución puramente militar para Afganistán, y subraya la importancia de un 
proceso de paz inclusivo con liderazgo y titularidad afganos para la prosperidad y la es-
tabilidad a largo plazo del Afganistán». La contribución kazaja no puede ser encuadrada 
estrictamente en la corriente teórica del neorrealismo –no busca maximizar su poder en 
la región, aunque sí su supervivencia–, sino que sigue las ideas de la corriente del libera-
lismo institucional, insistiendo en el desarrollo de los pueblos a través de organizaciones 
internacionales –como Naciones Unidas– (Yuneman, 2023). Fruto de su Presidencia 
del Consejo de Seguridad, una delegación –la primera desde 2010– de 15 diplomáticos 
de Naciones Unidas visitó Afganistán, cuyas conclusiones se plasmaron en la resolución 
S/RES/2405 (2018).

Uzbekistán promovió la inclusión del Movimiento Islámico de Uzbekistán (MIU) en 
la «Lista de organizaciones terroristas» el 6 de octubre de 2001. El MIU era considerado 
una entidad asociada con Al Qaeda, Osama bin Laden o los talibanes por «participar en 
la financiación, planificación, facilitación, preparación o comisión de actos o actividades 
ejecutados», por «suministrarles, venderles o transferirles armas y pertrechos», o «prestar 
apoyo de otro tipo a sus actos o actividades» (S/RES/2405 [2018]). La inclusión del 
MIU en dicha lista favoreció la lucha contra el terrorismo del régimen de Islam Kari-
mov, que disfrutó de la fundamental ayuda de Estados Unidos. Sin embargo, Karimov 
 no permitió que dicha ayuda supusiera un cheque en blanco para la superpotencia 
norteamericana y puso fin a dicha cooperación de manera abrupta en 2005, cuando 
Estados Unidos y la UE le exigieron aclarar lo acaecido en los eventos de Andiján de 
mayo de ese año (Alonso, 2006). Karimov entendió que aquello era una provocación, 
una intromisión en los asuntos internos de su Estado y no lo permitió, cambiando en 
ese momento de aliado privilegiado, virando hacia Oriente (ibídem). 

A instancias de Uzbekistán se han aprobado en los últimos años diez resoluciones 
especiales de la Asamblea General de Naciones Unidas. Así, se aprobaron sendas reso-
luciones sobre la «Cooperación entre Naciones Unidas y el Fondo Internacional para 
Salvar el Mar de Aral» (el 12 de abril de 2018 y el 28 de mayo de 2019, respectivamen-
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te). En 2018, Naciones Unidas creó, de nuevo a propuesta de Uzbekistán, el Fondo Fi-
duciario de Socios Múltiples de Naciones Unidas para la Seguridad Humana en el Mar 
de Aral –UN Multi-Partner Human Security Trust Fund for the Aral Sea (MPHSTF)–. 
Además, el 18 de mayo de 2021, aprobó una resolución que declara la región del mar de 
Aral como zona de innovaciones y tecnologías ecológicas. La cuestión apremiante de la 
desecación del Mar de Aral es tratada recurrentemente por la Asamblea General, como 
en la Resolución 78/147 «Asia Central frente a los desafíos ambientales: fomento de la 
solidaridad regional para el desarrollo sostenible y la prosperidad» (A/RES/78/147), de 
19 de diciembre de 2023.

En septiembre de 2023, el presidente uzbeko Mirziyoyev intervino ante la Asamblea 
General de Naciones Unidas para presentar la Iniciativa de Solidaridad de Samarcan-
da (Samarkand Solidarity Initiative), cuyo «principal objetivo es: comprender de ma-

nera integral la responsabilidad por el 
presente y el futuro de nuestros países 
y pueblos; y entablar un diálogo global 
con todas las partes que estén dispuestas 
a una cooperación abierta y constructi-
va» (Mirziyoyev, 2023). Esta iniciativa 
surgió en septiembre de 2022, en la 
cumbre de la Organización de Coope-
ración de Shanghái (OCS) celebrada 
en aquella ciudad. Tal y como subrayó  
Anvar Nasirov (2022): «La Declaración 

de Samarcanda, adoptada tras la cumbre, supone una importante contribución al res-
tablecimiento de la confianza en el sistema de relaciones internacionales y se convierte 
en una especie de punto de partida para el inicio de una nueva etapa de cooperación 
interestatal y multilateral basada en el diálogo y el entendimiento mutuo». 

La Asamblea General aprobó en 2024 un proyecto de resolución impulsado por 
Uzbekistán para que se declarara el «Año Internacional del Turismo Sostenible y Resi-
liente, 2027» (A/78/L.42). A instancias de Uzbekistán, la Asamblea General adoptó ese 
año una resolución sobre la «Determinación y cooperación unánimes de Asia Central 
para abordar y contrarrestar eficazmente los problemas relacionados con las drogas» (A/
RES/78/284), otra lacra regional. Por último, aunque existen más iniciativas, habría 
que subrayar el compromiso de Uzbekistán con los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS), de manera que Shavkat Mirziyoyev acordó en julio de 2024 con el secretario 
general de Naciones Unidas la coordinación de un programa de cooperación marco con 
ese objetivo para los años 2026-2030. También abordaron juntos, en su visita a Uzbe-
kistán, la situación en Afganistán y la necesidad de «ampliar la ayuda humanitaria al 
pueblo afgano, crear una estrategia consolidada de la comunidad internacional respecto 
a este país» (Qalampir, 2024).

Los principales temas sobre los que estos 
líderes quieren centrar la agenda política 
internacional se podrían reunir en torno a 
tres bloques:  prevención y resolución inte-
gral de conflictos –con especial foco en el 
desarrollo económico de su vecino Afga-
nistán–, medio ambiente y lucha contra los 
desafíos de seguridad –principalmente, te-
rrorismo y tráficos ilícitos–.
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Asia Central en otras organizaciones internacionales 

Estos cinco países aportan desde su singularidad apoyo a otros grandes proyectos ya 
puestos en marcha, como la OSCE. Kazajstán, además, hizo esfuerzos diplomáticos por 
hacerse con su Presidencia rotatoria en 2010 y organizar una cumbre ese año, buscando 
acercarse al «nuevo espíritu» OSCE. Sin embargo, para verano de 2010, ya estaba en 
marcha toda una dinámica internacional por la que Rusia miraba con recelo a esta or-
ganización por ser muy crítica con los derechos humanos y los estándares democráticos 
en los países que habían formado la Unión Soviética, y por considerarla un instrumento 
de Estados Unidos y la UE para introducir en esos mismos países una «mentalidad 
antirrusa». Asimismo, estos países piden ayuda a la OSCE para vigilar sus fronteras y 
luchar contra los tráficos ilícitos, además de temer a la Oficina de Derechos Humanos 
de la OSCE, encargada de la observación electoral, conscientes de que el plácet de esta 
institución tiene una relevancia internacional de primer orden. Por otro lado, en las 
reuniones de esta organización, los países centroasiáticos hacen gala de ser un modelo 
exitoso de convivencia pacífica entre minorías nacionales, uno de los principales obje-
tivos de la OSCE. 

Asia Central fue cortejada por Estados Unidos en la década de 1990, extendiendo la 
cooperación con la OTAN a través de la Asociación para la Paz, y proponiendo crear 
una organización de seguridad que agrupase a Georgia, Ucrania, Uzbekistán, Azerbai-
yán y Moldavia (GUUAM). Sin embargo, la relación de Uzbekistán con Estados Uni-
dos cambió radicalmente en 2005, como se explicará a continuación, y el presidente 
Karimov no asistió a la cumbre del GUUAM en Chisinau del 22 de abril de 2005. Allí, 
el nuevo presidente ucraniano, Viktor Yushchenko, prooccidental, líder de la Revolu-
ción Naranja de 2004, afirmó que los estados miembros de GUUAM «ya no se perciben 
a sí mismos como fragmentos de la Unión Soviética» y que tenían la intención de con-
vertirse en la locomotora de la «tercera ola de revoluciones democráticas» en la antigua 
Unión Soviética. Precisamente, la salida de esta organización de Uzbekistán propició 
que se acometiera una profunda revisión de esta y se transformara en la Organización 
por la Democracia y el Desarrollo Económico (ODDE) en 2006. 

La extensión de la Asociación para la Paz de la OTAN a estos países fue entendida 
como una excelente oportunidad de modernizar sus Fuerzas Armadas, sus equipos mili-
tares y sus habilidades. Al principio, esta expansión no fue considerada –públicamente– 
como una amenaza por Rusia, pero sí se lo expresó en privado Yeltsin a Bill Clinton: 
«No veo más que humillación para Rusia si insistes con tu idea de expandir la OTAN»  
(William J. Clinton Presidential Library, 1995). Sin embargo, la evolución de la misión 
de la OTAN en Afganistán (Fuerza Internacional de Asistencia para la Seguridad [ISAF, 
por sus siglas en inglés]) y la más que cuestionada intervención de Estados Unidos en Irak 
en 2003, pusieron sobre la mesa el descontento de una serie de países con su papel de he-
gemón. Esta sensación se acentuó a partir de 2005, pues se consideraba que la presencia  
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estadounidense ya se estaba prolongando por demasiado tiempo en el vecindario ruso-
chino y así se lo hicieron saber en la Declaración Final de la cumbre de la OCS de 2005.

Dentro de la OCS, los países centroasiáticos han crecido al amparo de las dos superpo-
tencias, Rusia y China, presentes allí. No obstante, la misma dinámica de la organización 
ha llevado a las repúblicas centroasiáticas a tener más protagonismo. Al contrario de lo 
que podría parecer a primera vista, la inclusión de potencias como India, Pakistán o Irán 
ha provocado que su relevancia vaya en aumento, pues siguen situándose en el centro 
geográfico de la organización y, al dejar de buscar la aprobación de los países occidentales, 
esta ha continuado difundiendo unos valores distintos y un modus operandi diferente al 
que estaban habituados. Por ejemplo, han profundizado en la lucha contra los tres males 
señalados como objetivos fundacionales –separatismo, extremismo, terrorismo–1, hacien-
do caso omiso de las acusaciones de querer crear «una OTAN del Pacífico»2. Así, han 
realizado ejercicios militares conjuntos, pasando por encima del posible impacto negativo 
que tales acusaciones podrían haber tenido en esas «naciones menos importantes».

Si bien es cierto que la presión china y rusa están presentes en la región y que quizás 
la OCS pueda servir como instrumento de ambos actores para articular una especie de 
demostración de poder, también lo es que los cuatro países centroasiáticos miembros de 
esta tienen voz y voto en ella y la posibilidad de expresar libremente allí sus auténticas 
preocupaciones en materia de seguridad. De hecho, la creación de un centro regional 
antiterrorista, primero en Biskek y luego en Tashkent, es una muestra más de ello, así 
como el hecho de que tanto la Secretaría General como la Presidencia son rotatorias. 
Por su parte, la Organización del Tratado de Seguridad Colectiva (OTSC) ha servido, 
con el paso de los años, más bien, para que las empresas militares de Rusia no pierdan 
su influencia en la zona, aunque su éxito en el campo de la prevención de conflictos o la 
gestión de crisis ha sido más bien limitado. Sus mayores desempeños fueron en Armenia 
–vigilando el fracasado alto el fuego con Azerbaiyán en la última guerra– y en Kazajstán 
–llamados a intervenir por el presidente Tokáyev en Almaty en enero de 2022–. En los 
violentos episodios de los pogromos de Jalal-Abad y Osh en Kirguistán en mayo-junio 
de 2010, su papel fue prácticamente irrelevante.

Asia Central también se reúne en distintos foros con otros actores, siguiendo el formato 
5+1, parece que con buenos resultados, pues se presentan como una región más homo-
génea, más compacta, que cuando negocian por separado con China, Rusia o Estados 
Unidos. El ejemplo más llamativo de esto quizás sea aquella reprimenda que el presidente 

1. Véase el documento fundacional de la OCS: «Shanghai Convention on combating terrorism, sepa-
ratism and extremism» (2001) y en su Carta fundacional (2002) (en línea) https://eurasiangroup.
org/files/documents/conventions_eng/The_20Shanghai_20Convention.pdf y en https://www.mea.
gov.in/Portal/LegalTreatiesDoc/000M3130.pdf

2. Véase, por ejemplo: https://sri.org.pk/the-nato-of-east-sco/ 

https://eurasiangroup.org/files/documents/conventions_eng/The_20Shanghai_20Convention.pdf
https://eurasiangroup.org/files/documents/conventions_eng/The_20Shanghai_20Convention.pdf
https://www.mea.gov.in/Portal/LegalTreatiesDoc/000M3130.pdf
https://www.mea.gov.in/Portal/LegalTreatiesDoc/000M3130.pdf
https://sri.org.pk/the-nato-of-east-sco/
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tayiko le echó a Vladimir Putin en Astaná en octubre de 2022, en una cumbre formal 
de los países de la CEI, donde le dijo en un tono poco usual en estas cumbres que «No 
somos 100 o 200 millones de personas, pero queremos ser respetados (…) no persiga una 
política de relaciones con los países centroasiáticos como en [tiempos de] la antigua Unión 
Soviética» (citado en Bustos, 2022). Otro foro, que está destinado a tener gran relevancia 
en el futuro inmediato son los BRICS. Hace 20 años se trataba de un simple acrónimo 
que englobaba a Brasil, Rusia, India y China como las economías más emergentes, pero 
en la actualidad se ha convertido en una serie de potente imán que atrae a los países que 
desean oponerse al Occidente Colectivo, no solo en el aspecto comercial, sino como parte 
fundamental de la seguridad de un país (Olier, 2018; Romero, 2020). 

Y llegó la guerra de Ucrania

En saco roto cayeron las advertencias, ya en los años noventa, de distintos autores esta-
dounidenses –entre otros, Henry Kissinger (en Fernández, 2023), Samuel P. Huntington  
(1996: 160), John Mearsheimer (1994: 34) o Walter Russell Mead (1994)– sobre el pe-
ligro de un enfrentamiento entre Rusia y Estados Unidos por Ucrania. Mead (ibídem) 
señaló que el «near abroad» de Rusia no era un espacio sino cuatro, cada uno con sus 
características y análisis propio: las cinco repúblicas de Asia Central, el Transcáucaso 
–Georgia, Armenia y Azerbaiyán–, las repúblicas bálticas y las repúblicas occidentales 
–Bielorrusia, Moldavia y Ucrania–. Respecto a Asia Central, afirmaba: «Las repúblicas 
de Asia Central son las que tienen menos probabilidades de provocar un conflicto entre 
Estados Unidos y Rusia. Washington está lo suficientemente preocupado por el resurgi-
miento del islam militante en Asia Central como para ser reacio a limitar la libertad de 
acción de Rusia allí» (ibídem: 6).

Por su parte, desde China y Rusia se acusa a los países occidentales de acabar con la 
arquitectura de seguridad nacida de la Segunda Guerra Mundial debido al doble rasero 
que usan para juzgar los hechos y la sustitución del Derecho Internacional Público por 
el «orden global basado en reglas» (Breuning e Ishiyama, 2021). Al acusar al Occidente 
Colectivo de no estar jugando limpio, ambas potencias encuentran fácilmente en los 
países de Asia Central unos aliados para su causa. Desde su punto de vista, el cinismo e 
hipocresía de Occidente ya no son acogidos ni siquiera en Kirguistán –el que más se ha 
plegado a la «lista de deseos» de Estados Unidos y la UE– o en Kazajstán –el que más ha 
avanzado en la cooperación con la OTAN–. Las sanciones impuestas por Occidente a 
Rusia desde 2014 por su anexión de Crimea encontraron en la región centroasiática un 
eco relativo, siendo acusados por aquel de ofrecerse para que Rusia sorteara esos obstá-
culos, a pesar de las reiteradas visitas a la zona del Enviado Especial Internacional para 
la Implementación de las Sanciones de la UE, David O’Sullivan. 
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En el fondo, estos países pensaban –como la inmensa mayoría de los expertos– que 
el conflicto de Crimea jamás escalaría, o que se resolvería como el de Osetia del Sur, o se 
congelaría durante décadas (Ward y Forgey, 2022). Sin embargo, ya iniciada la invasión, 
Putin (Kremlin, 2022) advirtió en la Cumbre de la OCS de septiembre de 2022 en 
Samarcanda que: «Sin embargo, quisiera repetir que la política y la economía mundiales 
están a punto de experimentar cambios fundamentales e irreversibles. El papel cada vez 
más importante de los nuevos centros de poder está cobrando cada vez más relevancia, 
y la interacción entre estos nuevos centros no se basa en unas normas que les imponen 
fuerzas externas y que nadie ha visto, sino en los principios universalmente reconocidos 
del imperio del Derecho Internacional y de la Carta de Naciones Unidas, a saber, la 
seguridad igual e indivisible y el respeto de la soberanía, los valores y los intereses na-
cionales de cada uno».

A pesar de que tanto Rusia como 
China insisten en no querer volver a la 
retórica de la Guerra Fría, el hecho es 
que en el próximo mundo multipolar 
–o multicéntrico– los países no occi-
dentales difícilmente se relacionarán 
con los miembros del Occidente Co-
lectivo. Nada volverá a ser como antes. 

Al menos no en las próximas décadas. La lógica –y la retórica– de una Segunda Guerra 
Fría se va extendiendo cada vez más, como señaló Xi Jinping en la Cumbre de la OCS 
de 2024 celebrada en Astaná, la capital de Kazajstán: «Frente a la amenaza real deri-
vada de la mentalidad de la Guerra Fría, es menester salvaguardar la seguridad como 
exigencia mínima. Se debería persistir en practicar el concepto de seguridad común, 
integral, cooperativa y sostenible, abordar los desafíos complejos y entrelazados en 
materia de seguridad a través del diálogo y la colaboración, y responder al panorama 
internacional lleno de ajustes profundos con un enfoque de ganancias compartidas, 
a fin de construir en común un mundo de paz duradera y seguridad universal. Ante 
los riesgos reales traídos por la construcción de un “pequeño patio con vallas altas”, es 
imperativo salvaguardar el derecho al desarrollo» (Ministerio de Relaciones Exteriores 
de China, 2024).

Los países de Asia Central también se han visto afectados por la guerra en Ucrania. 
En un primer momento se vieron inundados de rusos, que huían del reclutamiento ha-
cia Kazajstán o Uzbekistán y, de ahí, a los países del Golfo Pérsico. A algunos tayikos o 
kirguisos encerrados en prisiones rusas se les ofreció la posibilidad de redimir su pena a 
cambio de combatir en el frente; varios han retornado a su país en ataúdes, ante la sor-
presa de sus familiares, quienes habían perdido el contacto con ellos hacía tiempo. Ade-
más, volvió a aparecer en escena el terrorismo yihadista. En 2024, Rusia padeció varios 
ataques terroristas, como el del Crocus City Hall (22 de marzo), contra la sinagoga de la 

Los países de Asia Central también se han 
visto afectados por la guerra en Ucrania. 
En un primer momento se vieron inunda-
dos de rusos que huían del reclutamiento 
hacia Kazajstán o Uzbekistán y, de ahí, a 
los países del Golfo Pérsico. 
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ciudad de Derbent y una iglesia ortodoxa en Makhatchkala (Daguestán, 26 de junio), 
o los motines carcelarios de Rostov del Don (16 de junio) y de Surovikino (Volgogra-
do, 23 de agosto). Todos ellos, protagonizados por centroasiáticos, fundamentalmente 
tayikos y uzbekos, lo que puede provocar una oleada de rechazo. En ocasiones, se ha 
denunciado por parte de esta población casos de malos tratos de las fuerzas y cuerpos de 
seguridad rusos, al haber sufrido redadas aparentemente aleatorias y arbitrarias. Si esta 
tendencia persiste, podría desembocar 
en una xenofobia generalizada o explo-
tar en fenómenos de «caza al inmigran-
te» centroasiático. 

Los líderes políticos centroasiáticos 
dan muestras de «hastío de guerra», 
como denunció Tokayev al recibir en 
Astaná en septiembre de 2024 al can-
ciller alemán Olaf Scholz (Abuova, 
2024): «Es un hecho que, desde el pun-
to de vista militar, Rusia es invencible. 
Una escalada ulterior de la guerra ten-
drá consecuencias irreparables para toda 
la humanidad y, sobre todo, para los países directamente implicados en el conflicto 
ruso-ucraniano. Lamentablemente, con la negativa a firmar el Acuerdo de Estambul se 
perdió una buena oportunidad de alcanzar al menos un alto el fuego».

A modo de conclusión

Analizados los discursos, decisiones y propuestas realizados por los responsables polí-
ticos de Asia Central, se pueden sacar las siguientes conclusiones: 1) rechazan la retórica 
de la división del mundo en bloques, que les aleja de una globalización económica y co-
mercial; 2) desean mantener su independencia política tanto como sea posible, aunque 
busquen múltiples aliados; y 3) hacen sus propuestas teniendo en cuenta su idiosincra-
sia, como se puede observar en la agenda de seguridad y en cómo dan más importancia 
a los «ancianos» y menos a las mujeres.

El desarrollo completo e integral de toda la región –no solo de los países indivi-
dualmente–, la integración del Afganistán talibán dentro de dicho sistema regional, los 
tráficos ilícitos, el ascenso de los radicalismos y los desafíos medioambientales son los 
grandes retos de toda la zona. Algunos pueden parecer impuestos por actores externos, 
pero en realidad se trata de una agenda propia. Los líderes centroasiáticos son muy reti-
centes a ser incluidos en cualquier concepto geopolítico, aparte del inevitable de «Asia 

En los últimos años, Rusia y China han 
estado muy activas en esa tarea de reclu-
tar nuevos actores que se sumen a este 
bloque, como muestra la política expan-
sionista de la Unión Eurasiática, la BRI, la 
OCS o el grupo BRICS. Cada vez es más 
evidente el declive estadounidense y el 
ascenso y consolidación de China como 
potencia económica global y como pro-
veedor de seguridad.



Asia Central: reafirmando su personalidad e independencia entre equilibrios regionales y globales

162

Revista CIDOB d’Afers Internacionals, n.º 139, p. 145-166. Abril 2025
ISSN:1133-6595 – E-ISSN:2013-035X – www.cidob.org

Central», dictado por la propia ubicación geográfica. Rechazan también ser etiquetados 
como «países subdesarrollados» del «Sur Global», pues huyen de toda etiqueta que pue-
da lastrar la atracción de inversiones extranjeras. Sensu contrario, buscan la validación de 
las diversas agencias de calificación, para que los potenciales inversores se sientan más 
seguros. 

En los últimos años, Rusia y China han estado muy activas en esa tarea de reclutar 
nuevos actores que se sumen a este bloque, como muestra la política expansionista de 
la Unión Eurasiática, la BRI, la OCS o el grupo BRICS. Cada vez es más evidente el 
declive estadounidense y el ascenso y consolidación de China como potencia económica 
global y como proveedor de seguridad. Aunque la UE y Estados Unidos quieran atraerse 
a la región de Asia Central a su esfera de influencia, esa tarea va siendo cada vez más 
difícil, pues la alianza ruso-china va acaparando cada vez más socios. 
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Resumen: Este artículo examina los rasgos de 
la gobernanza migratoria en el Sur Global, 
con el objetivo de identificar si estos presen-
tan características distintivas en comparación 
con el Norte Global y si dichas diferencias 
pueden considerarse aportes del Sur al de-
bate sobre migraciones. Se analizan los pa-
trones migratorios en África, Asia y América 
Latina, así como los actores, tendencias y 
prácticas de gobernanza. El análisis revela 
que la agenda hegemónica de gobernanza 
migratoria también está presente en el Sur 
Global y su ejecución ha adquirido un ca-
rácter más restrictivo y securitizado, especial-
mente tras la pandemia de la COVID-19. No 
obstante, su implementación se caracteriza 
por disputas y particularidades, influenciadas 
por factores como la migración intrarregio-
nal, los acuerdos de integración regional y 
libre movilidad preexistentes, además de los 
procesos de resistencia y la construcción de 
formas alternativas de gobernanza por parte 
de diversos actores.  

Palabras clave: migraciones internacionales, 
gobernanza, integración regional, África, 
América Latina, Asia, Sur Global

Abstract: This paper examines the 
characteristics of migration governance in 
the Global South with a view to identifying 
whether it has distinctive features compared 
to the Global North and whether those 
differences can be considered contributions 
to the migration debate on the part of the 
South. It studies migration patterns in Africa, 
Asia and Latin America, as well as the actors, 
trends and governance practices involved. The 
analysis reveals that the hegemonic migration 
governance agenda also exists in the Global 
South, and its implementation has taken on 
a more restrictive and securitised nature, 
particularly since the COVID-19 pandemic. 
Its implementation, however, is marked by 
disputes and peculiarities that are coloured 
by factors such as intraregional migration, 
pre-existing regional integration agreements 
and free movement frameworks, as well as 
processes of resistance and the construction of 
alternative forms of governance on the part of 
various actors.
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ance, regional integration, Africa, Latin Ameri-
ca, Asia, Global South
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La migración es un fenómeno natural e histórico, pero altamente politizado en la 
agenda internacional. Su gobernanza, a escala global, regional, nacional o local, cons-
tituye un ejemplo práctico de la aplicación de la idea de gobernanza surgida en el pe-
ríodo posterior a la Guerra Fría, la cual, si bien no posee un significado universalmente 
aceptado, se refiere a la cooperación entre el Estado y actores no estatales en la gestión 
descentralizada de los asuntos públicos, en el enfrentamiento de desafíos globales y en la 
resolución de problemas colectivos (Legler, 2021; Roger et al., 2023). Así, aunque la go-
bernanza migratoria es un concepto complejo, multidimensional y, muchas veces, am-
biguo, ha alcanzado un amplio reconocimiento internacional. Generalmente, se tiende 
a enfatizar su carácter positivo, reconociendo este proceso como un avance respecto al 
tratamiento de la movilidad humana, fundamentado en la cooperación entre diversos 
actores (OIM, 2023). Desde este prisma, en 2015 la Organización Internacional para 

las Migraciones (OIM) desarrolló un 
Marco de Gobernanza de la Migración 
(MIGOF, por sus siglas en inglés) que 
busca ofrecer insumos a los estados para 
crear una «política migratoria bien ges-
tionada», en línea con el objetivo 10 de 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS) de la Agenda 20301. 

Frente a esta visión, diversos autores (Sinclair, 2012; Querejazu, 2020; Pécoud, 
2024) defienden que el concepto de la gobernanza migratoria no es únicamente una 
categoría analítica, sino un término normativo que, en la era neoliberal, adolece de 
análisis histórico-estructurales y legitima valoraciones objetivas y subjetivas sobre 
políticas y asuntos públicos. Draude (2007) y Geddes (2022) añadieron que la go-
bernanza migratoria es un enfoque eurocéntrico, con aplicabilidad limitada más allá 
de sus fronteras. Sin embargo, con el auspicio de organizaciones como la OIM y el 
Alto Comisionado de Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR), a través de la 
creación de Procesos Consultivos Regionales (PCR) sobre Migración y el MIGOF, se 
constata que la gobernanza migratoria es una realidad mundial, que recibe creciente 
atención, pero permanece relativamente menos estudiada en el Sur Global (Rayp et 
al., 2020; Carella, 2024; Montenegro y Villarreal, 2025). Este trabajo quiere ser un 
aporte a dicha carencia.

1. El ODS 10 de la Agenda 2030 tiene como propósito reducir las desigualdades en los países y entre 
ellos. Una de sus metas específicas (ODS 10.7) es facilitar la migración y la movilidad ordenadas, 
seguras, regulares y responsables de las personas, incluso mediante la implementación de políticas 
migratorias planificadas y bien gestionadas (Asamblea General de las Naciones Unidas, 2015).

Es necesario descolonizar la disciplina de 
las relaciones internacionales y ampliar 
sus horizontes, al tiempo que resulta fun-
damental descentralizar el conocimiento 
producido desde el Norte Global sobre las 
migraciones.
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Este artículo adopta el concepto de Sur Global como un término crítico del orden 
internacional que define regiones y/o países de África, Asia, el Pacífico, Oriente Medio y 
América Latina y el Caribe, antes denominados países del «Tercer Mundo». En concreto, 
el texto analiza los patrones migratorios, actores, tendencias y prácticas de la gobernanza 
migratoria en África, Asia y América Latina, al objeto de entender si estas características 
difieren de las adoptadas por los países del Norte Global y si, reconociendo la heterogenei-
dad y complejidad de cada región, estas pueden significar una aportación al debate sobre 
migraciones. Asimismo, con este trabajo queremos dialogar con autores como Acharya y 
Buzan (2019) que han hecho llamados a descolonizar la disciplina de las Relaciones inter-
nacionales y a ampliar sus horizontes. Deseamos también apoyar el proceso de descentra-
miento del conocimiento del Norte Global sobre migraciones (Fiddian-Qasmiyeh, 2024).   

A nivel metodológico, el artículo realiza una revisión bibliográfica, apoyándose en el 
análisis de informes, documentos oficiales y datos secundarios de organizaciones interna-
cionales como la OIM y el ACNUR, así como de las informaciones extraídas de procesos de 
integración regional como la Unión Africana (UA), el Mercado Común del Sur (Mercosur) 
y la Asociación de Naciones del Sudeste Asiático (ASEAN). Además de esta introducción y 
de las conclusiones, el texto se estructura de la siguiente forma: en primer lugar, se define el 
concepto de gobernanza y se examinan sus principales enfoques en el campo de las relacio-
nes internacionales, para abordar, en segundo lugar, la historia y las características esenciales 
de la gobernanza migratoria. A continuación, se entra de lleno en el cuerpo principal del 
artículo, donde se analizan los patrones de las migraciones, así como las características que 
asume la gobernanza de las migraciones en África, Asia y América Latina. 

Los debates sobre gobernanza en las 
relaciones internacionales

Aunque el término «gobernanza» precede su uso en las relaciones internacionales, 
fue en la década de 1990 cuando el concepto se incorporó plenamente al vocabulario 
político y académico (Roger et al., 2023). Sin embargo, la noción de gobernanza carece 
de un significado único o universalmente aceptado, lo que ha dado lugar a diversas de-
finiciones que reflejan los cambios en la política mundial, las capacidades estatales y las 
relaciones internacionales (Sinclair, 2012; Legler, 2021).

James Rosenau, uno de los primeros autores que estudió en profundidad este con-
cepto, definió la gobernanza global como un proceso que incluye «sistemas de gobierno 
en todos los niveles de la actividad humana –desde la familia hasta la organización  
internacional–, en los que la búsqueda de objetivos mediante el ejercicio del control 
tiene repercusiones transnacionales» (Rosenau, 1995: 13). Más recientemente, autores 
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como Legler (2021: 239) han definido la gobernanza global como «la resolución de pro-
blemas globales específicos por medio de la creación de distintas esferas transnacionales 
de autoridad, cada una de las cuales comprende un grupo diferente de actores y una 
arquitectura institucional particular». 

Además de ser un concepto considerado exitoso dentro de las ciencias sociales (Roger 
et al., 2023), en las relaciones internacionales, la gobernanza global constituye un objeto 
de estudio, un enfoque analítico o forma específica de analizar la política mundial, e in-
cluso un nuevo paradigma (Legler, 2021; Querejazu, 2020). Esto ocurre porque, según 
Dingwerth y Pattberg (2006), la gobernanza global difiere de los enfoques convencionales 
de las relaciones internacionales en cuatro aspectos clave: 1) no jerarquiza actores inter-
nacionales, destacando el papel de actores no estatales; 2) considera la política mundial 

como un sistema multinivel que conecta 
lo local, nacional, regional y global; 3) 
reconoce la diversidad de formas, meca-
nismos y fines de gobernanza, en lugar 
de seguir una lógica única, y 4) resalta la 
pluralidad de formas de autoridad, inclu-
yendo áreas con participación limitada o 
nula de los estados.

El concepto de gobernanza global ha sido criticado por su origen, falta de definición 
y los intereses que representa. Sinclair (2012) la describe como un proyecto político 
tecnócrata que despolitiza los problemas sociales, mientras que Barnett y Duvall (2004) 
advierten que genera desigualdades, creando ganadores y perdedores en la política inter-
nacional. Muppidi (2004) señala su base occidental, que reproduce un orden colonial 
excluyente. Además, la ausencia de un sistema global coherente ha impulsado alternati-
vas de gobernanza a nivel regional, nacional y local, aplicadas tanto en áreas tradiciona-
les como en las migraciones.

Orígenes y rasgos esenciales de la gobernanza de las 
migraciones 

La OIM define la gobernanza migratoria como «marcos conjuntos de normas jurí-
dicas, leyes, reglamentos, políticas y tradiciones, así como de estructuras organizativas 
(subnacionales, nacionales, regionales e internacionales), y procesos pertinentes que re-
gulan y determinan la actuación de los estados en respuesta a la migración en todas sus 
formas, abordando los derechos y obligaciones, y fomentando la cooperación interna-
cional» (OIM, 2019: 138). Un aspecto clave de la gobernanza migratoria es que muchos 
estados prefieren mantener el control sobre sus fronteras y regulaciones migratorias a 
nivel nacional, lo que complica el desarrollo de un marco internacional unificado sobre 

La noción de gobernanza carece de un 
significado único o universalmente acep-
tado, lo que ha dado lugar a diversas de-
finiciones que reflejan los cambios en la 
política mundial, las capacidades estatales 
y las relaciones internacionales. 
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esta cuestión. La gobernanza global de la migración ha sido caracterizada como frag-
mentada y variable, siendo débil en algunos casos e inexistente en otros. En su lugar, 
prevalece una diversidad de normas, instituciones y estructuras que actúan en distintos 
niveles, desde el ámbito local hasta el multilateral (Betts, 2011; Geddes, 2022), utili-
zando enfoques tanto ascendentes como descendentes. Con todo, surge un debate sobre 
quién se beneficia de estos marcos de gobernanza (¿cui bono?), lo que lleva a cuestionar 
si favorecen a estados poderosos o, realmente, a las personas migrantes. 

Betts y Kainz (2017: 1) establecen cuatro etapas en el desarrollo del concepto: la 
gobernanza migratoria temprana (1919-1989); la evaluación (1994-2006); la era de la 
migración y el desarrollo (2007-2015), y la Declaración de Nueva York y los Pactos Glo-
bales (2016-2018). Durante la fase inicial de la gobernanza migratoria (1919-1989), 
se estableció el régimen internacional de pasaportes, se creó el ACNUR y se lanzaron 
iniciativas como la Agencia de Naciones Unidas para los Refugiados de Palestina en 
Oriente Próximo (UNRWA), además de la expansión del mandato del ACNUR en 
1967. Asimismo, el Comité Intergubernamental Provisional para los Movimientos de 
Migrantes desde Europa (PICMME, por sus siglas en inglés), fundado en 1951, evolu-
cionó en la OIM en 1989 (Betts y Kainz, 2017). Durante la segunda fase (1994-2006), 
el discurso sobre la movilidad internacional avanzó significativamente, e iniciativas 
como la Conferencia Internacional sobre Población y Desarrollo de El Cairo de 1994 
fueron cruciales. Durante este período, se adoptó la Convención internacional sobre 
la protección de los derechos de todos los trabajadores migratorios y de sus familiares 
en 1990. Además, consultas regionales respaldadas por la OIM dieron lugar a marcos 
como la Conferencia Sudamericana sobre Migración, el Proceso de Puebla, el Proceso 
de Colombo y el Diálogo sobre Migración para África Occidental (ibídem).

Entre 2007 y 2015, en la tercera etapa, la gobernanza migratoria se transformó en 
lo que Betts y Kainz (ibídem) denominan la «era de la migración y el desarrollo». En 
ese período, se integró la migración en las agendas de desarrollo, con el objetivo de 
maximizar beneficios y reducir costos. Paralelamente, surgieron diversos mecanismos 
de gobernanza tanto dentro como fuera de Naciones Unidas, que involucraron a una 
variedad de actores: estados, sector privado, grupos de interés, agencias internacionales 
y organizaciones de la sociedad civil. Esta etapa también se caracterizó por la difusión 
de conocimiento y el intercambio de «buenas prácticas» a través de iniciativas como el 
programa de Migración, Medio Ambiente y Cambio Climático (MECC, por sus siglas 
en inglés) (ibídem). Por último, la fase contemporánea de la gobernanza global de la 
migración, marcada por el creciente protagonismo de la movilidad humana, ha tenido 
tres resultados clave: a) la firma de la Declaración de Nueva York en 2016, b) la incor-
poración de la OIM al sistema de Naciones Unidas, y c) la adopción del Pacto Mun-
dial para una Migración Segura, Ordenada y Regular de Naciones Unidas. Este pacto, 
firmado por 164 países en la conferencia de Naciones Unidas en Marrakech en 2018, 
es un esfuerzo multilateral importante para abordar las cuestiones migratorias. Algunos 
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apuntan que estas iniciativas representan hitos clave en el camino hacia una gobernanza 
global en la materia (McAuliffe y Oucho, 2024); no obstante, su implementación ha 
enfrentado obstáculos debido a la falta de voluntad política y los efectos disruptivos de 
la pandemia de la COVID-19 en 2020 sobre la movilidad humana.

Varias perspectivas críticas señalan que la gobernanza migratoria refuerza el control, la 
explotación, la securitización y la criminalización de la migración, utilizando datos, tec-
nologías y estrategias como la «lucha contra la migración irregular» y la trata de personas 
(Opi, 2021; Pécoud, 2024). Aunque emplea una retórica humanitaria, esta gobernanza 
prioriza la gestión eficiente de flujos migratorios sobre los derechos humanos, al tratar la 
migración regular como deseable y la irregular como un problema (Domenech, 2018). 
Como resultado, las causas estructurales de la migración, como las desigualdades e injusti-
cias que impulsan la mayoría de los movimientos migratorios, permanecen sin abordarse. 

Gobernanza de las migraciones en el Sur 
Global: África, Asia y América Latina

El término Sur Global abarca las regiones y/o países de África, Asia, Pacífico, 
Oriente Medio, América Latina y el Caribe, antes denominados países en desarrollo, 
emergentes o de la periferia global. Aunque ha recibido numerosas críticas (Brun, 
2023), el Sur Global no es una realidad homogénea, con intereses preestablecidos, fija 
o teorizada por completo, sino que asume diversas acepciones y posee diferentes ob-
jetivos. En el caso de América Latina, por ejemplo, muchas veces se usa solo la expre-
sión «Sur», a la vez que existen definiciones de autodesignación como Sur geopolítico y 
Sur relacional que resaltan el carácter movilizador y político del concepto, o la agencia 
de los países que busca visibilizar y ampliar (ibídem). Pese a la heterogeneidad de 
criterios utilizados para su definición y al hecho de que se trata de una categoría que 
puede ser impuesta externamente o asumida de forma explícita (Fiddian-Qasmiyeh, 
2024), un denominador común para sus integrantes es su carácter crítico del statu 
quo, que señala las desigualdades del sistema internacional y promueve la revisión de 
las relaciones internacionales para reorganizar la gobernanza global, fortaleciendo su 
papel mediante coaliciones como los BRICs+2.

2. Asociación y foro político y económico de países emergentes, inicialmente conformado por Brasil, 
Rusia, India, China y Sudáfrica. A partir de 2024, se incorporaron Egipto, Irán, Emiratos Árabes 
Unidos y Etiopía.
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A continuación, se analizarán las principales tendencias migratorias y características 
de la gobernanza de la movilidad humana en el Sur Global, centrándose en África, 
América Latina y Asia. En particular, se busca comprender si las características que 
la gobernanza presenta en estas regiones difiere de los rasgos tradicionales que asume 
en los países del Norte Global. Históricamente, estos países, en su mayoría democra-
cias liberales, han adoptado, en diversas medidas, políticas más aperturistas e inclusivas  
(Freeman, 1995; Boswell, 2007), influenciadas por dinámicas como la «paradoja libe-
ral» (Hollifield, 2004). En el marco de la globalización, este concepto alude a la combi-
nación de fuerzas económicas y políticas, tanto domésticas como internacionales, que 
empujan a los estados simultáneamente hacia una mayor apertura o cierre en materia 
migratoria (Hollifield, 2004). Pese a las presiones contrarias, las democracias liberales 
de Europa y América del Norte han permanecido relativamente abiertas a la migración 
internacional, lo que ha dado lugar a un Estado migratorio y a un régimen internacio-
nal de migración (Hollifield, 2004). No obstante, las políticas migratorias en cada uno 
de estos países presenta especificidades que responden tanto a los intereses, normas y 
niveles de institucionalización política de cada Estado, como a sus historias y actitudes 
hacia la migración (Freeman, 1995; Boswell, 2007). 

A finales del siglo xx y comienzos del xxi, estas características hoy válidas sobre 
todo para ciertos grupos –como los migrantes cualificados o intrarregionales– se 
combinan con la creciente adopción de un enfoque de seguridad que busca reducir 
la inmigración mayoritaria y no deseada proveniente del Sur, a través de mecanismos 
como el combate contra la trata y el tráfico de personas, el control de la inmigración 
irregular (Opi, 2021; Carella, 2024), o una «ambigüedad institucional estratégica» 
con relación a la migración forzada (Stel, 2021). Como resultado, en la Unión 
Europea (UE), por ejemplo, la gobernanza migratoria combina un enfoque de de-
rechos y liberalización de la movilidad intrarregional –lo que ha permitido crear el 
mayor proyecto de libre movilidad y ciudadanía regional del mundo–, con crecien-
tes medidas para contrarrestar la inmigración irregular de terceros países a través de 
acuerdos de cooperación y medidas de externalización de fronteras (Geddes, 2022; 
Montenegro y Villarreal, 2025). Por su parte, Estados Unidos externaliza sus fron-
teras e influencia las políticas migratorias de sus países vecinos hacia miradas cada 
vez más restrictivas (Faret et al., 2021). 

África 

La migración ha jugado un papel trascendental en la historia de África y, hoy, el 
continente es mayoritariamente un territorio de emigración: en 2020, el número 
estimado de emigrantes totales se situó en torno a los 40,4 millones de personas, 
lo que representa el 3% de la población africana. Sin embargo, la migración in-



La gobernanza de las migraciones en el Sur Global: un análisis comparativo 

174

Revista CIDOB d’Afers Internacionals, n.º 139, p. 167-194. Abril 2005
ISSN:1133-6595 – E-ISSN:2013-035X – www.cidob.org

ternacional es creciente y se calcula que en 2020 África acogió a 25,1 millones de 
migrantes internacionales o inmigrantes. Es decir, los países africanos tienen más 
emigrantes que inmigrantes, así como un nivel de migración internacional inferior 
a la media mundial. En 2020, solo el 1,9 % de la población africana residía fuera 
del país en el que había nacido, una proporción que se mantenía por debajo del 
promedio mundial del 3,6 %. Además, al contrario de los mitos que prevalecen 
sobre la migración africana, no existe un éxodo masivo hacia el Norte Global, 
sino que la mayoría de los migrantes oriundos de este continente se desplaza den-
tro de África. En 2020, la migración intrarregional, que mide el número de mi-
grantes internacionales intraafricanos, fue de 20,8 millones, frente a la migración 

extrarregional, que contabiliza a los 
migrantes africanos en países no afri-
canos, y que alcanzó los 19,7 millo-
nes. Por otro lado, si bien existen vías 
de migración irregular, especialmente 
hacia Europa y países del Golfo, la 
migración africana se registra sobre 
todo por canales regulares, es decir, 
mediante programas de reagrupación 
familiar, permisos de trabajo y estu-

dio y otros procesos migratorios acordes con las leyes e instituciones de los países 
de acogida (IOM, 2024: 30). 

La realidad de los 54 países que componen el continente africano es diversa y para su 
mejor comprensión es necesario distinguir entre África Oriental, África Occidental, África 
Austral, África Central y África del Norte. Con todo, existen algunas tendencias generales 
y la migración internacional en África obedece a múltiples factores: económicos, políticos, 
sociales, culturales, demográficos y ambientales. En 2019, había más de 14,5 millones de 
trabajadores migrantes en todo el continente africano (ibídem). Debido a conflictos arma-
dos, inestabilidad política, desastres y crisis ambientales, en 2020 el 21% de los emigrantes 
y el 30% de los inmigrantes en todo el continente africano eran refugiados o solicitantes 
de asilo; mientras que, en 2022, se registraron 16,4 millones de desplazamientos internos 
en África, lo que representa más de una cuarta parte (27%) de todos los desplazamientos 
internos registrados en el mundo (ibídem). 

En la gobernanza migratoria de África es posible identificar diversos procesos, 
estrategias y actores que anteceden muchas veces las dinámicas establecidas global-
mente. Más allá de los 54 estados que conforman el continente, debemos analizar, 
por un lado, la importancia de la Unión Africana (UA), fundada en 2002, que ha 
establecido marcos políticos globales de gobernanza de la migración a nivel con-
tinental; por el otro, el papel de las ocho Comunidades Económicas Regionales 
(REC): la Comunidad Económica de Estados de África Occidental (CEDEAO), el 

África es mayoritariamente un territorio 
de emigración. Sin embargo, al contra-
rio de los mitos que prevalecen sobre la 
migración africana, no existe un éxodo 
masivo hacia el Norte Global, sino que 
la mayoría de los migrantes originarios 
del continente se desplaza dentro de 
África. 
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Mercado Común de África Oriental y Austral (COMESA), la Comunidad de De-
sarrollo de África Meridional (SADC), la Comunidad Africana Oriental (CAO), la 
Comunidad Económica de los Estados de África Central (CEEAC), la Comunidad 
de Estados Sahelo-Saharianos (CEN-SAD), la Autoridad Intergubernamental para 
el Desarrollo (IGAD) y la Unión del Magreb Árabe (UMA) (Teye y Oucho, 2024; 
IOM, 2024). 

En África, se han implementado diversos mecanismos para facilitar la movilidad trans-
fronteriza, reconociendo los vínculos entre migración, desarrollo, comercio e integración 
regional. La CEDEAO adoptó en 1979 un Protocolo sobre la libre circulación de personas y 
el derecho de residencia. De manera similar, el Tratado de la Comunidad de África Oriental 
(EAC) de 1999 estableció un mercado común que promueve la libre circulación de traba-
jadores, bienes y servicios, y el derecho de establecimiento. Estos acuerdos han impulsado el 
reconocimiento de documentos nacionales para la movilidad transfronteriza y la creación de 
un pasaporte regional. Además, la Organización para la Unidad Africana (OUA), sucedida 
por la UA, ha ampliado su rol en la integración regional con iniciativas como el Plan de Ac-
ción de Lagos (1980), el Tratado de Abuja (1991) y el Protocolo sobre la libre circulación de 
personas en África aprobado en 2018 (Dick y Schraven, 2018; Hirsch, 2023).  

Fue a partir del siglo xxi que la gobernanza de las migraciones en África experi-
mentó transformaciones decisivas. En 2001, los estados miembros de la OUA-UA 
desarrollaron el primer Marco Político de Migración para África, adoptado en 
2006. Tras su evaluación, se adoptó el Marco de Políticas Migratorias para África 
(MPFA, por sus siglas en inglés) revisado, junto con un Plan de Acción 2018-
2027, en 2018. El MPFA revisado se alinea con diversos instrumentos regionales 
y globales, tales como la Agenda 2063 de la UA, el Protocolo de Libre Circulación 
de la Unión Africana y el Pacto Mundial para una Migración Segura, Ordenada 
y Regular (IOM, 2024). En este continente, la gobernanza migratoria refleja una 
coexistencia de enfoques centrados en derechos humanos, migración y desarrollo, 
y securitización. Dos temas que han recibido especial atención son la emigración 
y los desplazamientos motivados por razones ambientales. Según los Indicadores 
de Gobernanza Migratoria (MGI, por sus siglas en inglés), el 31% de los países 
africanos posee una política migratoria nacional, el 37% cuenta con un mecanis-
mo de coordinación interministerial y el 83% tiene un organismo especializado 
en el control y seguridad fronteriza. Sin embargo, persisten desigualdades en el 
acceso a derechos por parte de los inmigrantes: solo el 33% permite igualdad  
de acceso a la educación, el 51% a la salud pública, y el 34% reconoce el derecho 
a la reunificación familiar para todos los inmigrantes. A pesar de los avances en 
algunos aspectos, persisten deficiencias en la recopilación de datos y en la imple-
mentación de políticas contra la xenofobia, violencia y odio hacia los migrantes, 
con solo el 19% de los países, principalmente en África Occidental, contando con 
tales estrategias (ibídem).
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Los países africanos han suscrito los Pactos Globales sobre Migración y Refugio3, 
y en la gobernanza migratoria del continente participan activamente actores no es-
tatales, como organizaciones internacionales (especialmente la OIM y el ACNUR), 
el sector privado, organizaciones de la diáspora, medios de comunicación, ONG y 
redes de migrantes, como la SADC Regional Migrants Network y la African Refu-
gee-Led Network. También existen diversos Procesos Consultivos Regionales (PCR), 
vinculados a varios procesos y organizaciones regionales como la UA y la Autoridad 
Intergubernamental sobre el Desarrollo (IGAD, por sus siglas en inglés), así como 
múltiples acuerdos e instrumentos de política migratoria (véanse tablas 1 y 2). Ade-
más, el crimen organizado ha ganado protagonismo en este ámbito, ya sea facilitan-
do la migración irregular o impidiéndola, como ocurre en Libia, donde las milicias 
controlan centros de detención y forman parte de la estructura migratoria (Pécoud, 
2024).

Tabla 1. Procesos Consultivos Regionales (PCR) sobre migración en África

África
Diálogo sobre Migración para África Meridional (MIDSA) (2000).
Diálogo sobre Migración para África Occidental (MIDWA) (2001).

Proceso Consultivo Regional sobre Migración de la Autoridad Intergubernamental sobre Desarrollo 
(IGAD-RCP o MID-IGAD) (2008).

Diálogo sobre Migración del Mercado Común para los Estados Miembros de África Oriental y 
Meridional (MIDCOM) (2013).

Iniciativa Unión Africana – Cuerno de África sobre Trata de Personas y Tráfico de Migrantes (AU 
HoAI) (2014).

Oriente Medio y África
Proceso Consultivo Regional Árabe sobre Migración y Asuntos de Refugiados (ARCP) (2015).
PCR emergentes
Foro Ministerial Regional sobre Migración para el Este y el Cuerno de África (RMFM) (2020).
Diálogo sobre migración para la Comunidad del África Oriental (MIDEAC) (2022).
PCR latentes 
Diálogo sobre la Migración para los Países del África Central (MIDCAS) (2012).

Fuente: Elaboración propia a partir de OIM (s.f.).

3. Los principales acuerdos intergubernamentales no vinculantes orientados formalmente a mejorar 
la gestión de la movilidad humana y la protección de las personas refugiadas, aprobados por la 
Asamblea General de las Naciones Unidas en 2018.
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Tabla 2. Principales instrumentos, acuerdos y políticas de gobernanza de 
las migraciones en África

Convención de la OUA por la que se regulan los Aspectos Específicos de Problemas de los Refugiados en 
África (1969).

Protocolo de la CEDEAO sobre la Libre Circulación de Personas, Residencia y Establecimiento (1979).

Carta Africana de Derechos Humanos y de los Pueblos (1981).

Tratado constitutivo de la Comunidad Económica Africana (1991).

Carta Árabe de Derechos Humanos (2004).

Protocolo sobre la facilitación del movimiento de personas de la Comunidad de Desarrollo de África Austral 
(SADC) (2005).

Posición común africana sobre migración y desarrollo (2006).

Plan de Acción de Uagadugú para combatir la Trata de Seres Humanos, especialmente Mujeres y Niños 
(2006).

Estrategia de la Unión Africana para una mejor gobernanza integrada de las fronteras, más conocida como la 
de la Unión Africana (AUBGS) (2007).

Decisión de la Posición Común Africana sobre el Cambio Climático (2009).

Convención de la Unión Africana para la protección y asistencia de los desplazados internos en África (Con-
vención de Kampala) (2009).

Protocolo del Mercado Común de la Comunidad Africana Oriental CAE (2010).

Convenio de la Unión Africana sobre cooperación transfronteriza (2014).

Declaración y Plan de Acción de la Unión Africana sobre Empleo, Erradicación de la Pobreza y 
Desarrollo (2014).

Iniciativa de la Unión Africana y el Cuerno de África sobre Trata de Seres Humanos y Tráfico Ilícito de 
Migrantes (2014).

Agenda 2063 de la Unión Africana: El África que queremos (2015).

Programa conjunto sobre gobernanza de la migración laboral para el desarrollo e Integración (JLMP), 
ejecutado conjuntamente por OIT, OIM y ECA (2015).

Posición común africana sobre el Pacto Mundial para una Migración Segura, Ordenada y Regular (2017).

Protocolo del Tratado constitutivo de la Comunidad Económica Africana relativo a la libre circulación de 
Personas, el Derecho de Residencia y el Derecho de Establecimiento (2018). 

Acuerdo por el que se establece la Zona Africana Continental de Libre Comercio (AfCFTA) (2018).

Marco de Política Migratoria para África de 2018 y su Plan de Acción 2018-2030 (2018).

Estrategia Continental de Educación para África 2016-2025.

Declaración de Kampala sobre Migración, Medioambiente y Cambio Climático (KDMECC) (2022).

Declaración Ministerial de Kampala sobre Migración, Medioambiente y Cambio Climático (KDMECC-AFRICA) 
(2023).

Nota: La lista de acuerdos, instrumentos y políticas no es exhaustiva ni da cuenta de los numerosos 
procesos subregionales que existen en África.
Fuente: Elaboración propia a partir de OIM (2024) y páginas oficiales de la UA, SADC, CEDEAO/
ECOWAS y CAE/EAC.
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En África, la implementación de acuerdos migratorios avanza lentamente y enfrenta 
numerosos obstáculos, debido tanto a la falta de prioridad otorgada al tema como a las 
divisiones entre los estados miembros de los distintos procesos de integración regional. 
Además, la coordinación entre los actores responsables es débil, y existen deficiencias en 
recursos humanos, capacidad técnica y financiamiento (Teye y Oucho, 2023). Durante 
la pandemia, el enfoque securitizador de las migraciones ganó más espacio, provocando 
ataques xenófobos, como la «Operación Dúdula» en Sudáfrica en 2022, que exigía la 
deportación de migrantes. Este enfoque no se debe solo a factores internos; la UE ha 
influido considerablemente mediante sus políticas de externalización de fronteras, lo que 
socava la soberanía africana y condiciona la agenda migratoria del continente en favor de 
las prioridades europeas (Opi, 2021; Fernández-Durán, 2023).  Al respecto, a través de 
los procesos de diálogo y cooperación migratoria de Rabat (2006) –centrado en la ruta 
migratoria entre el Cuerno de África y Europa–, y de Jartum (2014) –que abarca a África 
Central, África Occidental, África del Norte y Europa–, así como desde la Cumbre de 
Valeta en 2015, la UE ha establecido acuerdos con países como Marruecos, Níger, Libia 
y Túnez para reducir la migración irregular, combatir el tráfico de personas y facilitar la 
deportación y retorno. La migración, especialmente en el Norte de África y el Sahel, es un 
tema clave en la Estrategia Conjunta África-UE, adoptada en Lisboa en 2007 y renovada 
en Bruselas en 2022, durante la última Cumbre entre la UE y la UA. La primera, que 
constituye el principal donante de ayuda al desarrollo oficial de África, ha comenzado a 
condicionar la asistencia al desarrollo y los acuerdos comerciales con África a la implemen-
tación de estrategias de control migratorio (Fernández-Durán, 2023). La externalización 
de fronteras por parte de la UE ha prolongado la existencia de campamentos de refugiados 
en África y, aunque utiliza un lenguaje humanitario y de «ayuda al desarrollo», establece 
relaciones neocoloniales en la práctica (Opi, 2021). Esta cooperación migratoria ha sido 
cuestionada por numerosas organizaciones como Abogados Sin Fronteras, Collectif des 
Communautés Subsahariens au Maroc (CCSM) o EuroMed Rights. 

América Latina y el Caribe 

Las tendencias migratorias en América Latina y el Caribe presentan actualmente tres 
características principales. Primero, un aumento notable de la migración hacia el Nor-
te, especialmente a Estados Unidos, con México siendo la principal fuente de emigra-
ción de la región. Segundo, ha crecido la migración intrarregional, impulsada por crisis 
humanitarias en países como Venezuela, Haití, Honduras y Nicaragua, afectados por 
conflictos prolongados e inestabilidad política. Finalmente, la inmigración proveniente 
de otras regiones, históricamente dominada por europeos, se mantiene estable, aunque 
en los últimos años ha aumentado la llegada de personas vulnerables de África y Asia, 
muchas con destino final a Estados Unidos (McAuliffe y Triandafyllidou, 2021).
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El panorama migratorio en América Latina y el Caribe es cada vez más complejo, 
marcado por una combinación de migración económica, forzada y otras formas de 
desplazamiento. En 2022, más de 43 millones de migrantes latinoamericanos y ca-
ribeños residían fuera de su país de origen (BID et al., 2023); esto supone un 15% 
del total de migrantes a nivel global. En el año 2020, casi el 60% de emigrantes de la 
región vivía en América del Norte, el 13% residía en Europa y el 26% en otras partes 
de América Latina y el Caribe. Entre 2000 y 2020, América Latina y el Caribe expe-
rimentó el mayor crecimiento relativo de la migración intrarregional a nivel mundial 
(+72%). La migración intrarregional ha superado los movimientos extrarregionales, 
lo que ha sido especialmente notable en los últimos cinco años, cuando la población 
migrante de la región casi se duplicó (Cecchini y Martínez Pizarro, 2023). A mediados 
de 2023, el ACNUR reportó que había aproximadamente 22,1 millones de personas 
desplazadas en las Américas, siendo la 
región responsable de recibir un tercio 
de todas las solicitudes de asilo a nivel 
global (ACNUR, 2024).

 La gobernanza migratoria en Amé-
rica Latina y el Caribe ha sido mode-
lada por diversas iniciativas históricas, 
comenzando con el Instrumento An-
dino de Migración Laboral-Decisión 
116 (1973) y la Declaración de Car-
tagena (1984), que establecen las bases 
para armonizar normas laborales y proteger a los refugiados desde una visión más 
amplia. En 1996, el Proceso de Puebla (México) se enfocó en coordinar políticas mi-
gratorias en América Central. En lo que va de siglo xxi, el Acuerdo de Residencia del 
Mercosur (2002) y la Conferencia Sudamericana sobre Migraciones-CSM (2000) han 
promovido la movilidad y cooperación regional entre los países. En 2003, la Decisión 
545 del Instrumento Andino de Migración Laboral estableció normas para la circu-
lación progresiva de nacionales andinos y, en 2020, el Estatuto Migratorio Andino 
(Decisión 878) actualizó las regulaciones para la circulación en la Comunidad Andina 
(CAN). Por su parte, el Acuerdo CA-4 de 2006 en América Central ha facilitado la 
movilidad entre Guatemala, Honduras, El Salvador y Nicaragua, aunque enfrenta 
desafíos geopolíticos y la influencia de Estados Unidos. A continuación, se repasan en 
mayor detalle estos instrumentos (véanse las tablas 3 y 4).

América Latina impulsó una gobernan-
za migratoria más abierta frente al en-
foque restrictivo del Norte Global, pero 
en la última década esta tendencia ha 
cambiado, prevaleciendo el enfoque 
securitario. Ante ello, organizaciones 
internacionales y ONG son actores cla-
ve en la defensa de los derechos de las 
personas migrantes.
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Tabla 3. Procesos Consultivos Regionales (PCR) sobre migración en 
América Latina y el Caribe (ALC)

ALC

Comisión Centroamericana de Directores de Migración-OCAM (1990).

Conferencia Regional sobre Migración-CRM o Proceso de Puebla (1996).

Conferencia Sudamericana sobre Migraciones-CSM (2000).

Reunión Técnica Internacional sobre Movilidad Humana de Ciudadanos Venezolanos en la Región-Proceso de 
Quito (2018).

PCR latentes

Consultas Migratorias del Caribe-CMC (2016).

Fuente: Elaboración propia a partir de OIM (2024).

Un análisis de los regímenes de política migratoria en América Latina y el Caribe 
(Acosta y Harris, 2022) observó que la región se ha caracterizado desde el siglo xxi 
por la adopción de nuevas leyes nacionales, generalmente acompañadas por esquemas 
subregionales de movilidad. Estos regímenes incluyen, siquiera formalmente, meca-
nismos de regularización, acceso al mercado laboral y a los sistemas de salud y educa-
ción, así como el derecho a la reunificación familiar y al voto, al menos en elecciones 
locales. La regularización de los migrantes, a través de mecanismos permanentes y 
de programas extraordinarios, también es parte de este emergente régimen jurídico 
migratorio latinoamericano. Se estima que los países de la región han llevado a cabo 
más de 90 regularizaciones extraordinarias desde el año 2000. Buena parte de estos 
procesos de regularización se dan como parte de accesos preferenciales para migrantes 
de ciertos países de la región. También es importante recalcar que el porcentaje de 
ratificación de instrumentos internacionales y regionales en la materia es muy alto 
en América Latina, aunque la subregión del Caribe no sigue las mismas tendencias 
(ibídem).

De esta forma, el fortalecimiento de la gobernanza migratoria en América Latina y el 
Caribe a inicios del presente siglo se consolidó debido a varios factores. Un crecimiento 
económico sostenido, impulsado por el aumento de los precios de las materias primas, 
contribuyó a reducir las asimetrías económicas y a disminuir la pobreza extrema en am-
plios sectores de la población (Freier y Castillo Jara, 2021; Ramírez y Ceja, 2019). Esto 
incrementó la popularidad de los gobiernos de la «marea rosa» –gobiernos de izquierda 
y centroizquierda– que compartían una postura más progresista hacia la migración re-
gional, contrastando con las políticas restrictivas del Norte Global (Montenegro-Braz, 
2022). Este contexto de apertura coincidió además con flujos intrarregionales con pa-
trones consistentes, lo que evitó la politización del tema (Acosta et al., 2019). 

Pero, además de la cooperación estatal, ha sido el trabajo de las organizaciones 
intergubernamentales el que ha adquirido un papel cada vez más destacado en la 
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gobernanza migratoria. Entre las organizaciones más importantes se encuentran 
la OIM y el ACNUR, que proporcionan asistencia técnica y humanitaria. Su rol 
ha sido clave en crisis como el éxodo venezolano y las migraciones forzadas desde 
Haití, Nicaragua, El Salvador, Guatemala y Honduras, ofreciendo protección a los 
migrantes, asistencia técnica a los estados y el apoyo en el desarrollo de políticas 
y marcos normativos en la materia. La sociedad civil también ha desempeñado 
un papel crucial en la defensa de los derechos de los migrantes y en proporcionar 
asistencia. En América Central, organizaciones como la Red Jesuita con Migrantes 
(RJM) y Alianza Américas, entre otras, han sido claves en la región para oponerse 
a las políticas de externalización de fronteras de Estados Unidos, que trasladan el 
control migratorio a países vecinos. Asimismo, redes como la Red Regional de Or-
ganizaciones Civiles para las Migraciones, el Colectivo Migraciones para las Améri-
cas y Red Latinas también han fomentado espacios colectivos de debate y acción en 
torno a las migraciones, evidenciando una gobernanza diversa que incluye enfoques 
de abajo hacia arriba (Bobes, 2017).

Sin embargo, pese al incipiente compromiso político para fortalecer la gobernan-
za migratoria en la región en este período, diversos factores han debilitado la coor-
dinación de políticas. Cambios geopolíticos, intereses nacionales, crisis migratorias 
y la influencia de Estados Unidos en América Central han puesto a prueba estas 
iniciativas. Las respuestas a la migración intrarregional venezolana han sido diversas 
y contradictorias, dependiendo de medidas provisionales (Margheritis y Pedroza, 
2022; Villarreal, 2021). Los marcos regionales, como el Grupo de Lima (2017)4, 
que ha politizado la crisis, y el Proceso de Quito (2018), que carece de soluciones 
operativas, han sido ineficaces. Al mismo tiempo, la gestión de la crisis ha recaído 
en organizaciones intergubernamentales y en ONG que proporcionan asistencia 
humanitaria. Además, la pandemia de la COVID-19 exacerbó las vulnerabilidades 
de los migrantes debido a los cierres de fronteras y restricciones de movimiento. Por 
su parte, en América Central, la influencia de Estados Unidos y las asimetrías de 
poder han moldeado las dinámicas migratorias, llevando a respuestas unilaterales o 
bilaterales centradas en la seguridad y a la externalización de las fronteras migrato-
rias. Ello ha complejizado los flujos migratorios, exponiendo a los migrantes a ru-
tas peligrosas y tiempos de viaje prolongados, lo que incrementa su vulnerabilidad 
(Faret et al., 2021). 

4. Grupo constituido en 2017 representando a 12 países para abordar la crisis de Venezuela: 
Argentina, Brasil, Canadá, Chile, Colombia, Costa Rica, Guatemala, Honduras, México, Panamá, 
Paraguay y Perú. Posteriormente, se sumaron Guyana y Santa Lucía, ampliando el número de 
miembros a 14.
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En resumen, las dinámicas migratorias en América Latina y el Caribe han expe-
rimentado una evolución considerable en las últimas dos décadas, caracterizadas por 
un aumento en la emigración a los países del Norte, un incremento de la movilidad 
intrarregional y crisis humanitarias significativas, como el éxodo venezolano. A pesar de 
las iniciativas de gobernanza regional ya mencionadas, orientadas a fomentar la coopera-
ción y un enfoque más abierto a las migraciones en contraste con las crecientes políticas 
restrictivas del Norte Global, estos marcos han enfrentado diversos desafíos. En ese 
sentido, tanto organizaciones intergubernamentales como ONG desempeñan un papel 
crucial en la defensa de los derechos de los migrantes y en la provisión de ayuda humani-
taria, aunque las políticas centradas en la seguridad a menudo eclipsan estas iniciativas. 

Asia

La migración en Asia es una constante e históricamente ha sido motivada por 
causas heterogéneas. Aunque es difícil generalizar al hablar de esa región, debido a 
sus dimensiones y a su complejidad cultural, étnica, política, religiosa y económica, 

es posible identificar algunos patrones 
en común. Según el Departamento de 
Asuntos Económicos y Sociales de Na-
ciones Unidas (DESA, por sus siglas en 
inglés), en 2020, Asia fue el origen de 
más del 40% de los migrantes interna-
cionales a nivel global. Más de la mitad 
(69 millones) residen en otros países 
de Asia, haciendo que, al igual que en 
África y América Latina y el Caribe, la 

migración intrarregional sea una de las principales dinámicas migratorias. Los des-
plazamientos dentro de la región ocupan el primer lugar, mientras que la migración 
extrarregional es menor y equivale a más de 46 millones de personas residentes sobre 
todo en América del Norte y Europa. Factores como la pobreza, las desigualdades, la 
búsqueda de oportunidades educativas y motivos familiares (especialmente el matri-
monio), junto con los conflictos, la violencia y los desastres naturales, son las princi-
pales causas de desplazamientos (OIM, 2023). Según el ACNUR (2022), en Asia y el 
Pacífico hay 14,3 millones de personas de interés para la organización: 7 millones de 
refugiados y solicitantes de asilo, 5 millones de desplazados internos y 2,5 millones 
de personas apátridas.

La gobernanza migratoria en Asia presenta una serie de contradicciones: muchos 
estados asiáticos han decidido no adherirse a las convenciones internacionales sobre 
migración ni a la creación de un marco jurídico regional, pero han realizado esfuerzos 

La gobernanza de la movilidad humana 
en Asia incorpora enfoques vinculados a 
los derechos humanos, la seguridad y el 
desarrollo; sin embargo, aún se registran 
numerosos casos de explotación, discrimi-
nación y otras violaciones a los derechos 
humanos, agravadas tras la pandemia de 
la COVID-19.
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significativos para fomentar la cooperación a nivel regional y subregional, y la mayoría 
ha firmado el Pacto Mundial para una Migración Segura, Ordenada y Regular de 2018 
(Shivakoti, 2020; Asís y Maningat, 2023). Como puede observarse en las tablas 5 y 6, 
el continente cuenta también con diversos procesos consultivos en materia migratoria e 
instrumentos y marcos de gobernanza de la movilidad humana. 

Tabla 5. Procesos Consultivos Regionales (PCR) sobre migración en Asia

Asia y el Pacífico
Conferencia sobre Inmigración de Directores del Pacífico (PIDC) (1996).

Proceso Consultivo Regional sobre Empleo en el Extranjero y Trabajo Contractual para los Países 
de Origen en Asia (Proceso de Colombo) (2003).

Euroasia
Proceso de Praga (2009).
Proceso de Almaty sobre Protección de los Refugiados y Migración Internacional (2013).
PCRs latentes
Proceso de Manila (1996).

Consultas Intergubernamentales de Asia y el Pacífico sobre Soluciones Regionales a los problemas 
de los Refugiados, Personas Desplazadas y Migrantes (APC) (1996).

Iniciativa Ministerial Coordinada del Mekong contra la Trata (Proceso COMMIT) (2004). 

Fuente: Elaboración propia a partir de OIM (2024).

Una evaluación reciente sobre los 23 objetivos del Pacto Mundial para la Migración 
revela características clave de la gobernanza migratoria en Asia. Aunque el 60% de los 
países incluye preguntas sobre migración en los censos, solo el 32% proporciona datos 
desagregados. El 80% de los países de Asia-Pacífico tiene registros de sus ciudadanos en 
el exterior y políticas para asistirlos, pero el 79% no ha ratificado la Convención sobre 
Apatridia y el 75% carece de sistemas para rastrear migrantes desaparecidos. Además, 
solo el 31% de los países garantizan el acceso igualitario a la salud, y el 37% a la educa-
ción, mientras que el 86% carece de estrategias para combatir el odio, la violencia y la 
discriminación contra los migrantes (IOM, 2022). 

Por otra parte, los actores de la gobernanza migratoria en Asia incluyen a gobiernos 
nacionales y locales, agencias internacionales como la OIM, el ACNUR y la OIT, el 
sector privado, organizaciones no gubernamentales, la Iglesia católica, así como organi-
zaciones de migrantes y sindicatos (Hugo, 2011; Asís y Maningat, 2023). Asimismo, es 
menester considerar el papel de las organizaciones regionales, tales como la Asociación 
de Naciones del Sudeste Asiático (ASEAN), la Cooperación Económica Asia-Pacífico 
(APEC), la Asociación del Sur de Asia para la Cooperación Regional (SAARC) y el 
Consejo de Cooperación del Golfo (GCC) (Hugo, 2011; Shivakoti, 2020), que tam-
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bién participan de esa gestión. Para aproximarnos a esta realidad, a continuación, se 
analizarán los casos de la ASEAN y de la SAARC. La primera es una organización in-
tergubernamental fundada en 1967 que está conformada por diez estados (Indonesia, 
Filipinas, Malasia, Singapur, Tailandia, Vietnam, Brunei, Camboya, Laos y Birmania). 
En el artículo 1 de su carta fundacional se habla de la creación de un mercado úni-
co, donde «se facilite el movimiento de empresarios, profesionales, talentos y mano de 
obra» (ASEAN, 1967). 

Tabla 6. Principales instrumentos, acuerdos y políticas de gobernanza de 
las migraciones en Asia

Principios de Bangkok sobre el Estatus y el Tratamiento de los Refugiados (1966).
Carta Asiática de Derechos Humanos (1998).
Carta Social de la SAARC (2004).
Acuerdo de la ASEAN sobre la Gestión de Desastres y Respuesta a Emergencias (AADMER) (2005).

Convención de la SAARC para la Prevención y Combate de la Trata de Mujeres y Niños en la 
Prostitución en 2002 (entró en vigor en 2006).

Declaración sobre la Protección y Promoción de los Derechos de los Trabajadores Migrantes (2007).
Acuerdos de Reconocimiento Mutuo (MRA).
Acuerdo de la ASEAN sobre el Movimiento de Personas Físicas (2012).
Declaración de Derechos Humanos de la ASEAN (2012).
Declaración de la SAARC sobre la protección de los trabajadores migrantes en el extranjero (2014).

Declaración de Bali sobre el Tráfico de Personas, la Trata de Personas y los Delitos Transnacionales 
Relacionados (2016).

Declaración de Singapur sobre Trabajo Decente en Asia-Pacífico y países árabes (2022). 

Nota: La lista de acuerdos, instrumentos y políticas no es exhaustiva ni da cuenta de los numerosos 
procesos subregionales que existen en Asia. Fuente: Elaboración propia a partir de OIM (2023) y 
páginas oficiales de la ASEAN y de la SAARC.

Según Asís y Maningat (2023), la gobernanza migratoria en la ASEAN se carac-
teriza por una brecha entre los discursos y el cumplimiento de compromisos interna-
cionales en materia de migración y derechos humanos. Solo Indonesia y Filipinas han 
ratificado la Convención de Naciones Unidas sobre los Trabajadores Migrantes de 
1990, y solo cuatro estados son signatarios del Protocolo de las Naciones Unidas para 
Prevenir, Reprimir y Sancionar la Trata de Personas, Especialmente Mujeres y Niños 
(2000). Además, los Principios de Bangkok sobre Refugiados, adoptados en 1966, no 
son vinculantes. La prioridad de los países miembros se ha centrado en los trabajadores 
altamente cualificados y regulares, a pesar de que más de la mitad de los trabajadores  
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del bloque no entran en esta categoría. Uno de los principales motivos de esta re-
ticencia en asumir compromisos internacionales se debe al principio general de no 
interferencia de la ASEAN, que reconociendo las especificidades y problemas de 
la región –como su diversidad y la inestabilidad política de algunos países– busca 
evitar el posible agravamiento de conflictos (Asís y Maningant, 2023). Sin embargo, 
los países del bloque han avanzado en áreas como la migración cualificada, a través 
de la firma de Acuerdos de Reconocimiento Mutuo (MRA, por sus siglas en inglés), 
y en el reconocimiento de derechos humanos, mediante la firma de la Declaración de 
Derechos Humanos de la ASEAN (2012), aunque se trata nuevamente de un instru-
mento que no genera obligaciones. En segundo lugar, en esta organización existe un 
proceso de descentralización del reclutamiento en el mercado laboral de migrantes, 
donde agencias y empresas intermediarias juegan un rol clave en la gestión migratoria 
(ibídem). Este enfoque expone a los trabajadores migrantes, especialmente a los indo-
cumentados, a situaciones de vulnerabilidad y precariedad, con agencias involucradas 
en redes de trata y tráfico de personas. Sin embargo, también permite que grupos 
de la sociedad civil intenten reformar las políticas migratorias restrictivas desde una 
perspectiva de defensa de derechos.

Por su parte, la SAARC fue establecida con la firma de la Carta de la SAARC en 
Dhaka, el 8 de diciembre de 1985, y está compuesta por ocho estados miembros: 
Afganistán, Bangladesh, Bután, India, Maldivas, Nepal, Pakistán y Sri Lanka. Su 
carta fundacional establece en el artículo 1 diversos objetivos entre los que destacan 
la aceleración del crecimiento económico, la promoción de la cooperación en diver-
sos campos y agendas de interés común, así como la búsqueda de la promoción del 
bienestar de los pueblos Asia del Sur (SAARC, 1985). Los avances de la organiza-
ción en temas migratorios han sido limitados y centrados en la emigración (Rajan 
y Kumar, 2023). Un ejemplo es la Declaración de la SAARC sobre la protección de 
los trabajadores migrantes en el extranjero, adoptada en la 18ª Cumbre en 2014. 
Las divisiones internas, el peso desproporcionado de India y la preferencia por la 
cooperación bilateral han dificultado su trabajo. La inmigración es aún una tarea 
pendiente: debido a la historia conflictiva de Asia, este fenómeno sigue viéndose 
desde el prisma de seguridad.  

Por último, aunque la gobernanza de la movilidad humana en Asia abarca pers-
pectivas relacionadas con los derechos humanos, la seguridad y el desarrollo –más 
del 80% de los países de la región Asia-Pacífico han ratificado 9 de los 18 tratados 
fundamentales de derechos humanos y sus protocolos facultativos, y se han logrado 
avances concretos en la gobernanza migratoria–, continúan registrándose numerosos 
casos de explotación, discriminación y otras violaciones de los derechos humanos de 
los migrantes (OIM, 2023; Rajan y Kumar, 2023; Asís y Maningat, 2023). Además, 
la pandemia de COVID-19 agravó las vulnerabilidades de las personas migrantes en 
la región. 
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A modo de conclusión

La gobernanza migratoria es un concepto amplio y flexible que involucra a actores 
estatales y no estatales en la gestión de los fenómenos migratorios, y puede ser tanto ana-
lítico como prescriptivo. Este trabajo ha buscado explorar si la gobernanza migratoria en 
África, Asia y América Latina presenta características distintivas en comparación con las 
orientaciones del Norte Global, donde, si bien en distintos niveles, ha existido histórica-
mente un enfoque más aperturista e inclusivo, en las últimas décadas se ha consolidado 
una visión securitaria y un uso instrumental de las migraciones. Aunque la gobernanza 
migratoria se fortaleció a nivel global a partir de la década de 1990, partimos del presu-
puesto que África, Asia y América Latina no eran una tabula rasa en materia migratoria. 
Si bien cada región posee características propias y es necesario tener en consideración sus 
particularidades, creemos que la categoría Sur Global nos permite aproximarnos a los 
rasgos, desafíos y reivindicaciones compartidas por los países que la conforman. 

Puesto que el Norte y el Sur están interconectados y se configuran mutuamente, este 
análisis muestra que, debido a factores endógenos y exógenos, la agenda hegemónica 
de la gobernanza migratoria también está presente en el Sur Global, adoptando un 
enfoque cada vez más restrictivo y securitizado, especialmente tras la COVID-19. En 
este sentido, existen progresivamente más semejanzas entre la gobernanza migratoria del 
Norte y del Sur Global. No obstante, la implementación de esta agenda está marcada 
por diversas disputas y presenta particularidades debido al carácter predominantemente 
intrarregional de las migraciones, la existencia de acuerdos previos de integración re-
gional y libre movilidad, así como los procesos de resistencia y construcción de formas 
alternativas de gobernanza por parte de diversos actores. Así, lejos de enfoques pesimis-
tas que consideran África, Asia y América Latina únicamente como regiones que en 
su mayoría poseen democracias incompletas o sociedades inestables y autoritarias, con 
escasa capacidad institucional o legal para gestionar la migración internacional, conside-
ramos que existen procesos que merecen mayor atención y constituyen contribuciones 
de estos países para pensar las migraciones en la actualidad. Esto no significa asumir un 
enfoque esencialista ni excesivamente optimista sobre los países del Sur, sino reconocer 
la complejidad que los caracteriza y el potencial que tienen para transformar el panora-
ma actual de la movilidad humana. 

En este sentido, se ha observado cómo, en primer lugar, la visión más aperturista 
hacia las migraciones (presente sobre todo en América Latina y África) surge en parte 
como denuncia de las condiciones de las diásporas del Sur en el Norte Global. Existen 
también políticas favorables e inclusivas, luchas migrantes, así como organizaciones y 
movimientos en defensa de los derechos humanos que abogan por un trato justo para 
inmigrantes y refugiados. Sin embargo, esta perspectiva no permea a todos los actores, 
lo que resulta en una gobernanza migratoria fragmentada, cambiante, con diversos en-
foques y velocidades, e incluso inexistente en algunas áreas. Su desarrollo depende en 
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gran medida de las condiciones políticas y económicas de los países de cada región, así 
como de la intensidad de los flujos migratorios.

En segundo lugar, aunque los estados siguen siendo protagonistas, en las tres regio-
nes se advierte que operan diversidad de actores en distintos niveles de manera formal e 
informal. Con frecuencia, los estados delegan la provisión de ayuda humanitaria a acto-
res internacionales u ONG debido a la falta de recursos económicos y técnicos. En otros 
casos, la baja presencia del Estado ha llevado a que grupos criminales sean los artífices 
de la gestión migratoria en ciertos territorios. Esto es muy evidente en lugares como el 
Tapón del Darién (Panamá) o en la frontera entre México y Estados Unidos, así como 
en Libia a donde llegan los flujos de países del África Subsahariana con la intención de 
llegar a Europa vía marítima. Asia-Pacífico es uno de los principales núcleos de opera-
ciones de delincuencia organizada que comercian con la trata y el tráfico de personas.

En tercer lugar, si bien la agenda 
migratoria no es la prioridad en estas 
regiones, algunos líderes y partidos po-
líticos instrumentalizan la migración 
con fines electorales, apoyando con fre-
cuencia medidas restrictivas y xenófo-
bas. Por otro lado, los gobiernos de estas 
regiones usan políticamente el tema mi-
gratorio para contestar el estado actual 
de las relaciones de poder entre Norte 
y Sur Global. En un contexto marcado por desventajas económicas, desigualdades y 
alta vulnerabilidad al cambio climático, la migración se emplea para denunciar estos 
fenómenos, problematizar las condiciones de las diásporas en los países industrializados, 
cuestionar que los flujos internacionales de remesas superen la ayuda oficial al desarro-
llo, señalar la fuga de cerebros (brain drain) y visibilizar el papel crucial de África, Asia 
y América Latina en la acogida de migrantes y refugiados. Además, se demanda un 
incremento en los fondos destinados a abordar las crisis humanitarias y los crecientes 
movimientos de población en dirección Sur-Sur.

Por último, aunque cada contexto es único y presenta diversas realidades, considera-
mos que el descentramiento del debate sobre gobernanza migratoria tiene la capacidad 
de fomentar diálogos más horizontales y menos enfocados en los intereses y agendas de 
los países occidentales que en el Sur han apoyado sobre todo perspectivas de securitiza-
ción y contención de las migraciones en detrimento de los derechos de las personas mi-
grantes y refugiadas. Este proceso es evidente en África y América Latina, pero también 
está cobrando fuerza en Asia. En contraste, iniciativas como el análisis de las causas es-
tructurales de la migración y sus efectos, que no siempre son positivos para el desarrollo 
de los países de origen; la cooperación (no limitada al ámbito de la seguridad); políticas 
favorables e inclusivas para migrantes y refugiados; así como la promoción de proyectos 

El análisis de las causas estructurales de 
la migración y sus efectos, la cooperación, 
las políticas inclusivas para migrantes 
y refugiados, así como la promoción de 
proyectos de libre movilidad y ciudadanía 
regional, pueden considerarse aportes del 
Sur Global para pensar y actuar en torno 
a las migraciones.
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de libre movilidad y ciudadanía regional, pueden considerarse aportes significativos del 
Sur Global para pensar y actuar en torno a las migraciones. Estas últimas no pueden 
prescindir de análisis histórico-estructurales ni de enfoques que prioricen los derechos 
de las personas y las realidades de los lugares de donde provienen. A este respecto, poner 
a los países del Sur y sus demandas en el centro de la gobernanza migratoria no es solo 
una cuestión de justicia o solidaridad, sino una necesidad. 
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Resumen: La policrisis actual –impulsada por 
la disputa geopolítica, la transición energéti-
ca y la revolución 4.0– está redefiniendo las 
relaciones económicas internacionales hacia 
una mayor fragmentación geoeconómica. En 
ese nuevo orden, este artículo busca contribuir 
a comprender la agencia del Sur Global a 
través del análisis de las estrategias de inser-
ción internacional de Brasil, India, Indonesia 
y Sudáfrica. Se sugiere que estos países han 
implementado estrategias sofisticadas para 
mantener su independencia y promover sus 
intereses nacionales. A través de un análisis 
comparado, se contrastan los instrumentos 
utilizados en cada caso, identificando distin-
tas vías de acción posibles. Las conclusiones 
subrayan la capacidad de los países del Sur 
Global para incidir en el orden internacional 
emergente.   

Palabras clave: fragmentación geoeconómica, 
Sur Global, globalización, orden internacio-
nal, estrategia de cobertura o hedging

Abstract: The present polycrisis – driven by 
geopolitical wrangling, the energy transition 
and Industry 4.0 – is pushing international 
economic relations towards greater geo-eco-
nomic fragmentation. Against the backdrop 
of that new order, this paper seeks to con-
tribute to understanding the Global South’s 
agency through an analysis of the interna-
tional insertion strategies of Brazil, India, 
Indonesia and South Africa. The study sug-
gests that these countries have implemented 
sophisticated strategies to maintain their 
independence and further their national in-
terests. It uses a comparative analysis to con-
trast the instruments employed in each case, 
identifying various possible courses of ac-
tion. The conclusions underscore the Global 
South countries’ capacity to have an impact 
on the emerging international order.

Key words: geo-economic fragmentation, Glob-
al South, globalisation, international order,  
hedging strategy
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La configuración de un contexto global de policrisis (Helleiner, 2024), marcado por la 
competencia geopolítica entre Estados Unidos y China, la transición energética hacia la 
descarbonización –en el marco de los compromisos por el cambio climático– y la digita-
lización y automatización asociadas a la revolución 4.0, ha impactado significativamente 
en las relaciones económicas internacionales. La globalización, vista anteriormente como 
un proceso despolitizado basado en el institucionalismo liberal, está dando paso a un nue-
vo equilibrio entre la economía y la seguridad estratégica, conceptualizado mayormente 
como «giro geoeconómico» (Roberts et al., 2019).

En ese contexto, se observa un menor dinamismo de los flujos de comercio e inversión, 
y una tendencia creciente a acortar las cadenas de suministro y reorientarlas hacia socios 
comerciales con mayor proximidad geopolítica. Así, la «fragmentación geoeconómica» 
emerge como resultado del creciente proteccionismo comercial, el uso geopolítico de las 
regulaciones de inversión extranjera directa y la implementación de subsidios asociados a 
la nueva política industrial (Aiyar et al., 2023; Juhász et al., 2023). Al respecto, mientras 
que la literatura académica se ha centrado en analizar las dinámicas de poder que moldean 
estas tendencias en el Norte Global, la manera en cómo reaccionan los países del Sur Glo-
bal a ese escenario y cuál es su agencia en la nueva configuración internacional han sido 
menos estudiados. Este sesgo podría sugerir la existencia de una agencia determinante del 
Norte Global y un rol pasivo de los países del Sur frente a este escenario. Sin embargo, la 
literatura que ha examinado el papel de las potencias emergentes y regionales en las diná-
micas geoeconómicas (Breslin y Nesadurai, 2023; Narlikar, 2021), así como sus estrategias 
de adaptación frente a la reconfiguración global (Aggarwal y Kenney, 2023; Fortin et al., 
2021; Spektor, 2023), coincide en destacar que su capacidad de agencia es mayor de lo 
esperado. Incluso estudios recientes han sugerido nuevos roles de los países del Sur Global 
como «estados conectores» en la pospandemia para el orden internacional (Gopinath et 
al., 2024; Aiyar y Ohnsorge, 2024; Tran, 2024). 

Dentro de esa discusión, este artículo busca contribuir al entendimiento de cuál es el 
papel de los países del Sur Global en la reconfiguración de la globalización y qué estra-
tegias de inserción internacional aplican en el orden internacional emergente. Para ello, 
se ha llevado a cabo un estudio de casos múltiples –Brasil, Indonesia, India y Sudáfrica– 
que sugiere que, a pesar de las limitaciones estructurales, estos países han implementado 
estrategias sofisticadas para mantener su autonomía y promover sus intereses nacionales, 
combinando acciones de balanceo de riesgos geopolíticos, diversificación económica y 
apalancamiento sobre recursos estratégicos, y que con ello han logrado tener agencia sobre 
las tendencias actuales de fragmentación geoeconómica.

Para ello, en primero lugar se examina la discusión teórico-conceptual sobre la natu-
raleza del cambio global y la centralidad de las estrategias de inserción internacional de 
los países del Sur Global; a continuación, se detallan las definiciones metodológicas que 
guiaron el estudio de casos múltiples. En la sección «Estrategias frente a un mundo en 
cambio» se desarrolla el análisis empírico a partir de dos ejes: por un lado, las estrategias de 
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hedging y su aplicación en el contexto del conflicto en Ucrania; por el otro, las estrategias 
orientadas al fortalecimiento de las capacidades nacionales y al posicionamiento como 
«estados conectores», con especial atención a las políticas frente a los minerales críticos. 
Finalmente, en la última sección se presenta una discusión de los hallazgos y se exponen 
las conclusiones de la investigación.

Siguiendo a Hirst et al. (2024), cabe subrayar que en este artículo entendemos que el 
Sur Global no es una categoría residual, sino que abarca a países con recursos críticos e 
influencia global, lo que nos aleja de la visión de un «tercer mundo» carente de agencia. 
Partimos del concepto de que el Sur Global es una metacategoría (Haug et al., 2021) que 
da sentido a las acciones de estos estados, incluso en ausencia de una coordinación explí-
cita entre ellos.

La fragmentación geoeconómica y la agencia 
del Sur Global

El escenario internacional aparece marcado, por un lado, por una transformación de 
carácter geopolítico, impulsada por la competencia de poder entre Estados Unidos y China 
(Allison, 2017) y, por el otro, por una transformación tecnoproductiva (Bremmer, 2021). 
Ello responde tanto a la revolución 4.0 y los efectos disruptivos de la inteligencia artificial 
(IA), como a la transición energética resultado del imperativo generado por el cambio cli-
mático (Gourinchas et al., 2024). Estas tendencias se refuerzan unas a las otras, lo que da 
lugar a un contexto de policrisis (Helleiner, 2024). En materia de relaciones económicas 
internacionales, este proceso está conduciendo a un escenario de fragmentación geoeco-
nómica, un término que denota la reorientación de los flujos económicos y comerciales 
por motivaciones geopolíticas (Aiyar et al., 2023; Gopinath et al., 2024). En concreto, se 
estima que el comercio entre países que comparten un alineamiento geopolítico próximo 
crece más intensamente que el comercio entre países con diferencias geopolíticas, y que 
esta tendencia se profundizará en los próximos años —algo que comienza a vislumbrarse 
en las primeras semanas de la segunda administración de Trump en Estados Unidos. Para 
la economía internacional, esta fragmentación geoeconómica implica importantes costos 
que fomentan la reducción de la productividad y del nivel de vida (Gopinath et al., 2024). 

Un componente llamativo de ese contexto es la aparición de la figura de los «estados 
conectores» (Tran, 2024; Gopinath et al., 2024; Aiyar y Ohnsorge, 2024); países del Sur 
Global que presentan una posición geopolítica balanceada y, en el marco de esta disposición 
de los flujos comerciales y de inversiones, triangulan el comercio y la inversión entre actores 
geopolíticamente distantes. Estos países pueden beneficiarse directamente de la desviación 
del comercio y la inversión en una economía mundial fracturada y, a la vez, amortiguar el 
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efecto negativo de la fragmentación sobre el comercio, al canalizar los vínculos entre blo-
ques, lo que contribuye a absorber algunos de los costos negativos de un sistema marcado 
por la competencia geopolítica. Como resultado, en un contexto de policrisis y fragmenta-
ción, las estrategias de inserción internacional de los países del Sur Global adquieren espe-
cial relevancia: por un lado, porque el contexto internacional de cambios en el equilibrio de 
poder y en los riesgos internacionales hace esperable que estas estrategias se ajusten (Grano, 
2023); por el otro, porque, según sean esas estrategias, estos países podrán tener una po-
sición clave ante esa fragmentación (Gopinath et al., 2024; Aggarwal y Reddie, 2024), 
modificando el alcance de las políticas de las potencias del Norte Global. 

La competencia hegemónica es central en esa ecuación. La literatura tradicional 
en el campo de las relaciones internacionales considera que los cambios en la distri-
bución de poder internacional disparan un proceso de reajuste de estrategias, entre 

el balanceo y el seguimiento, por parte 
de los países de menor poder relati-
vo (Waltz, 1979). Mientras el balan-
ceo alude a las estrategias que buscan 
contener y contrarrestar los efectos de 
una potencia mediante un proceso de 
alianzas (con otro polo de poder), el 
seguimiento implica la maximización 
de beneficios en el alineamiento con el 
actor poderoso, adaptándose a sus in-
tereses. En el marco de la disputa sino-
norteamericana, una tercera gran estra-
tegia que ha cobrado relevancia en la 
literatura es la de cobertura o hedging  

(Tessman, 2012; Bloomfield, 2016), que se identifica con la política exterior del Sur 
Global (Braveboy-Wagner, 2024). Existen numerosos estudios sobre su aplicación 
en la región asiática y Oceanía (Ciorciari y Haacke, 2019; Kuik, 2016) y, en menor 
medida, en América Latina (Fortin et al., 2021). 

El hedging muestra una mezcla de opciones entre el balanceo y el alineamiento que 
los estados combinan a fin de mitigar los riesgos y maximizar las oportunidades, con un 
claro enfoque pragmático. Se trata de acciones de cobertura que los estados persiguen 
desarrollando relaciones sólidas con ambas potencias globales y buscando mantener 
abiertas vías alternativas ante la competencia hegemónica, con medidas como las si-
guientes: evitar alineamientos rígidos, adoptar estrategias de equilibrio o en espejo para 
contrarrestar riesgos, y buscar opciones alternativas frente a la incertidumbre (fallback 
position) (Kuik, 2021). El no-alineamiento activo (Fortin et al., 2021), el multialinea-
miento (Klingebiel, 2023) y el pragmatismo económico (Bloomfield, 2016) son distin-
tas expresiones del rango de opciones comprendidas en el hedging.

En un contexto de policrisis y fragmen-
tación, las estrategias de inserción in-
ternacional de los países del Sur Global 
adquieren especial relevancia porque el  
contexto internacional de cambios en  
el equilibrio de poder y en los riesgos 
internacionales hace esperable que es-
tas estrategias se ajusten; y porque estos 
países podrán tenir una posición clave 
ante esa fragmentación, modificando el 
alcance de las políticas de las potencias 
del Norte Global.
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Aggarwal y Kenney (2023) ponderan una mezcla de estrategias para los países emer-
gentes que combina el hedging con otras dos líneas de acciones: el fortalecimiento de las 
capacidades nacionales (self-reliance) y la construcción de regímenes y mecanismos de 
cooperación internacional. El self-reliance destaca la capacidad de los países de ingresos 
medios de fortalecer su economía y recursos militares en consonancia con el pensa-
miento neorrealista. En el contexto de la reconfiguración global actual, un componente 
central de esta estrategia es la construcción de capacidades sobre los sectores claves en 
la transición energética y tecnológica (Farrell y Newman, 2019; Aggarwal y Kenney, 
2023), así como el fortalecimiento del control sobre eslabones tácticos de las cadenas 
globales de valor, que a la larga pueden transformarse en puntos de estrangulamiento o 
«choke points» (Narlikar, 2021). Respecto a la construcción de regímenes y mecanismos 
de cooperación internacional, esta línea de acción es complementaria a las dos anterio-
res y alude al papel estratégico de las instituciones internacionales. Se argumenta que 
los países del Sur Global pueden aprovechar mercados regionales mediante la integra-
ción económica y la coordinación de políticas en el marco del reequilibramiento global 
(UNIDO, 2024); asimismo, pueden formar coaliciones para equilibrarse externamente 
y desarrollar ciertas narrativas frente a la reconfiguración de la globalización (Narlikar, 
2021).

Estas acciones combinadas son mecanismos que sustentan el reposicionamiento de 
algunos actores del Sur Global en el contexto emergente. A partir de las mismas no 
solo se busca incrementar el «poder como autonomía» (poder para resistir presiones 
externas), sino también, el «poder como influencia» (poder para moldear preferencias y 
conductas), de acuerdo a Cohen (2015). 

Diseño metodológico

Para analizar cuál es el papel del Sur Global en la reconfiguración de la globalización 
y cuáles son las estrategias de inserción internacional que los estados que lo componen 
aplican, recurrimos a un estudio de casos múltiples. Seleccionamos cuatro países, Brasil, 
Indonesia, India y Sudáfrica, que reúnen las condiciones de países de ingresos medios, 
con estructuras productivas complejas, una política exterior con tradición de involu-
cramiento en los asuntos globales, y con experiencias de liderazgo regional. Todos ellos 
son considerados referentes del Sur Global y expresan no solo una construcción narra-
tiva alternativa al «Norte Global» en materia económica, sino también política, siendo 
señalados como actores claves en el devenir de la competencia entre grandes potencias 
(Kupchan, 2024). 

Siguiendo el marco conceptual antes mencionado, consideramos las estrategias de 
inserción internacional a partir de dos conjuntos de acciones claves: el hedging y la cons-
trucción de capacidades nacionales. En el primero de estos grupos rastrearemos y siste-
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matizaremos los principales mecanismos de alineamiento geopolítico y geoeconómico 
de los casos estudiados, tomando como indicador de los matices y similitudes de las 
estrategias de hedging el posicionamiento respecto del conflicto en Ucrania, considerado 
un proxy de la conflictividad entre Estados Unidos y China (Belo y Rodríguez, 2023). 
Para la operacionalización del fortalecimiento de capacidades nacionales, tomaremos en 
cuenta los enfoques predominantes en materia de la inserción productiva internacional 
y el abordaje de las industrias estratégicas, especialmente la política hacia los minerales 
críticos. En ambas estrategias examinaremos la alusión a la diplomacia en organismos 
internacionales, cuando esta se produjo.

El relevamiento empírico se sustentó en el rastreo de documentos oficiales y discur-
sos gubernamentales, en los sitios web oficiales de las agencias de gobierno de los países 
en cuestión mediante términos de búsqueda claves asociados al marco teórico expuesto 
supra. De manera secundaria, estos materiales fueron complementados con datos es-
tadísticos, consultas a expertos y fuentes periodísticas para aclarar algunos episodios 
teóricamente significativos. En cuanto al recorte temporal, el estudio se ha centrado 
en el período 2017-2023, ya que consideramos que los lineamientos de la Estrategia 
de Seguridad Nacional estadounidense de 2017 (primera Administración de Donald 
Trump) precipitaron una lectura geopolítica de la globalización, al provocar cambios 
que actuaron como disparadores de una nueva estrategia de posicionamiento interna-
cional del Sur Global. Para la sistematización de la evidencia empírica, delimitamos el 
estudio hasta 2023, considerando secundariamente episodios relevantes de 2024.

Estrategias frente a un mundo en cambio

Brasil, India, Indonesia y Sudáfrica han enfrentado la necesidad de ajustar sus tradi-
ciones de política exterior ante el contexto de policrisis y fragmentación geoeconómica, 
buscando un nuevo reposicionamiento en el orden internacional. En este proceso, han 
ido adoptando estrategias de reducción de riesgos y cobertura (hedging), construcción 
de capacidades nacionales, así como participación en instituciones de gobernanza eco-
nómica; y, aunque todos han seguido estos lineamientos, cada país lo ha hecho con 
diferentes matices y combinaciones. 

Estrategias de hedging

Si bien el hedging ha sido la respuesta predominante de los países del Sur Global al 
contexto emergente, el estudio de los casos lleva a reconocer que la distinta sensibilidad 
a la fragmentación geoeconómica y los diferentes grados de vulnerabilidad ante la dis-
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puta geopolítica, han impulsado matices –incluso si los cuatro tienen puntos en común 
dentro del no-alineamiento1–.

En Brasil, la fragmentación geoeconómica y la estructura productiva y comercial impi-
dieron los deseos del Gobierno de Bolsonaro (2019-2023) de retomar el paradigma ame-
ricanista de la política exterior y aplicar una estrategia de seguimiento con Washington. 
Cuando Bolsonaro se mostró a favor de la exclusión de empresas chinas de las licitaciones 
por la tecnología del 5G, Beijing aplicó represalias comerciales que afectaron, por ejemplo, 
los envíos de reactivos para la fabricación de vacunas en plena pandemia. Brasil tiene una 
condición estructural que le obliga a tener un punto de inflexión o posición pivot (Kalout y 
Guimarães, 2022) frente a la disputa entre Estados Unidos y China. Si, por un lado, es una 
pieza clave del diseño estratégico-militar hemisférico de Washington, por el otro sus nego-
cios están cada vez más concentrados en Beijing. A modo de ejemplo, mientras Lula viajó a 
Beijing, en abril de 2023, al poco de iniciar su nuevo mandato para profundizar los vínculos 
económicos con China, el comandante del Estado Mayor General de las Fuerzas Armadas 
de Brasil viajaba a Miami para visitar el Comando Sur de Estados Unidos. En el hemisferio 
occidental, la potencia sudamericana ejemplifica lo señalado por Aggarwal y Kerney (2023), 
al «cubrir» sus apuestas cooperando con ambas superpotencias para evitar verse arrastradas 
en la conflictividad global. Mientras el tablero económico y el estratégico no se crucen, 
Brasil puede desplegar el hedging sin dificultades, aunque, en caso contrario, suele primar la 
pertenencia occidental. De ahí que estas limitaciones llevan a un hedging más blando y débil 
(proclive a Occidente) que el que observamos en los otros casos. 

En el caso de la India, el hedging ha sido más «puro», ya que en los últimos años ha 
desplegado una estrategia activa de «multialineamiento» (Hall, 2019) que ha estado condi-
cionada por la mayor presencia de Washington (geopolítica) y Beijing (geoeconómica) en 
el Indopacífico. La estrategia de hedging de Nueva Delhi puede ser resumida en dos pilares: 
a) mantener acuerdos plurilaterales con China para asegurar intereses diplomáticos y prin-
cipalmente económicos (como BRICS, o el Banco Asiático de Inversión en Infraestructura 
[AIIB, por sus siglas en inglés]), y b) unirse a las asociaciones minilaterales forjadas por 
Estados Unidos y sus aliados para contrarrestar los desafíos chinos en su contexto geográfi-
co contiguo (Quad, IPEF, 2+2 Ministerial Dialogue)2 (Yoshimatsu, 2022). A diferencia de 

1. Cabe notar que India e Indonesia son fundadores del Movimiento de No Alienados en 1961, 
Sudáfrica se incorporó en 1994 y Brasil es miembro observador.

2. El Quad (Diálogo de Seguridad Cuadrilateral) es un foro estratégico informal entre Estados Unidos, 
Japón, Australia e India; el IPEF, Indo-Pacific Economic Framework for Prosperity o Marco Económico 
del Indo-Pacífico para la Prosperidad, fue creado por Joe Biden en 2022 e incluye a Australia, 
Brunei, Fiji, India, Indonesia, Japón, la República de Corea, Malasia, Nueva Zelanda, Filipinas, 
Singapur, Tailandia y Vietnam; y el 2+2 Ministerial Dailogue es una cumbre diplomática que se 
lleva a cabo todos los años desde 2018 entre Estados Unidos e India.
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Brasil, India tiene una mayor relevancia geopolítica en el contexto del contrapeso a China, 
lo que fortalece su estrategia. De hecho, su intento de mantener simultáneamente vínculos 
bilaterales con China3 y Estados Unidos no implicó perder márgenes de autonomía para 
discrepar, e incluso tensionar, las relaciones comerciales. China representa el 17% de sus 
importaciones totales de bienes y, además, es el principal inversor extranjero en su economía. 
Además, por ejemplo, Nueva Delhi ha decidido no sumarse al acuerdo comercial Asociación 
Económica Integral Regional (RCEP, por sus siglas en inglés) temiendo que la reducción de 
sus aranceles sobre los productos chinos agrave su enorme déficit comercial con este país. 
A su vez, la autonomía comercial también se dio con Estados Unidos –principal destino de 
sus exportaciones– al no firmar el pilar comercial del Marco Económico Indopacífico para 
la Prosperidad (IPEF, por sus siglas en inglés) dadas las reticencias sobre algunos de sus com-
ponentes, como la elaboración de normas de alto nivel sobre economía digital, incluidos los  

flujos de datos transfronterizos y la loca-
lización de datos, así como las cuestiones 
laborales y medioambientales. 

En el caso de Sudáfrica, su política ha-
cia las dos superpotencias ha sido concep-
tualizada, al igual que en el caso de India, 
como un multialineamiento (Klingebiel, 

2023). Esto ha llevado a la construcción de una red de acuerdos tanto con Estados Unidos 
como con China, en un esfuerzo de minimizar riesgos y maximizar oportunidades. Por 
ejemplo, Sudáfrica es al mismo tiempo miembro de la Ley de Crecimiento y Oportunidades 
para África (AGOA, por sus siglas en inglés), iniciativa de diplomacia económica insignia 
de Estados Unidos en la región; y de la Iniciativa la Franja y la Ruta (BRI, por sus siglas en 
inglés), promovida por China; además, forma parte tanto de los BRICS como del G-20. 
Con ambos actores sostiene vínculos institucionales, que replican compromisos semejantes 
con uno y otro. Sin embargo, existen tensiones, especialmente porque este hedging es per-
cibido en Estados Unidos como una política más afín a China (Gavin, 2024). En términos 
económicos China ha superado a Estados Unidos y se ha posicionado como principal socio 
comercial de Sudáfrica, lo que explica el 11,3% de sus exportaciones. Estados Unidos ha 
quedado en segundo lugar, con el 7,6%. En términos de política internacional, Sudáfrica 
se ha mantenido ajena a las presiones estadounidenses frente a los distintos conflictos in-
ternacionales, y ha rechazado la imposición unilateral de sanciones. Ha mantenido posi-
ciones autónomas en el marco de los principios de Naciones Unidas y otros compromisos 

3. Las relaciones con China se deterioraron por controversias territoriales. En 2020 existieron un 
conjunto de enfrentamientos militares continuos entre China e India en la zona denominada Aksai 
Chin, en el Himalaya. 

Frente a la fragmentación geoeconómica y 
la disputa geopolítica actual, los países del 
Sur Global tienen agencia y, para ello, se 
valen de estrategias de inserción interna-
cional cada vez más sofisticadas.  
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internacionales, como la Convención contra el Genocidio (Gobierno de Sudáfrica, 2024), 
incluso cuando esto le llevó a contraponer posiciones con Washington, siendo un punto de 
tensión el desarrollo de ejercicios militares conjuntos con Rusia. Como se verá en el caso de 
la guerra en Ucrania, así como en el distinto posicionamiento en la guerra de Israel en Gaza 
(Fabricius, 2024), estas tensiones han sido superadas mediante una diplomacia activa que se 
apoya en la interdependencia económica. A fin de cuentas, el país sudafricano tiene más de 
600 empresas multinacionales estadounidenses en su territorio, y es el mayor socio comercial 
de Estados Unidos en la región. Algo semejante ocurrió con las licitaciones de 5G, donde 
–a pesar de las protestas de Washington– Sudáfrica avanzó con la licitación con Huawei 
(Barlett, 2023), sin intentar complacer las presiones de Estados Unidos como sí lo hizo Brasil 

Para Indonesia, el despliegue de una política exterior «independiente y activa» (Yan, 2023) 
ha dado marco a la estrategia de hedging. Yakarta ha reequilibrado su membresía a la BRI, 
con su participación dentro de la propuesta estadounidense dirigida a la región, el IPEF; se 
ha incorporado como miembro del AIIB, en convergencia con el apoyo a las instituciones 
financieras de Bretton Woods (Jang, 2022). En 2023, el Gobierno de Joko Widodo rechazó 
el ingreso al grupo BRICS para mantener una posición neutral respecto de la disputa Estados 
Unidos-China (Umar, 2023). Posteriormente, con el cambio de gobierno, Indonesia revisó 
esta posición y, bajo la Presidencia de Prabowo Subianto, Indonesia impulsó la solicitud de 
ingreso a la OCDE, en 2024, y a la vez, el ingreso en la segunda ampliación del BRICS, 
en enero 2025, fortaleciendo así la estrategia de hedging. Durante todo el período, el país 
además priorizó a la Asociación de Naciones de Asia Sudoriental (ASEAN) como un espacio 
clave en la estrategia de hedging (Ardhani et al., 2023). Mientras que en la relación con China 
ha primado el pragmatismo económico, el vínculo con Estados Unidos ha tendido a incor-
porar elementos de posicionamiento estratégico en la cooperación militar, especialmente en 
la región del Mar de China Meridional (Fortuna Anwar, 2022). Destacan aspectos como la 
jerarquización del vínculo entre Washington y Yakarta al nivel de la Asociación Estratégica 
Integral (Comprehensive Strategic Partnership), en 2023, la participación de Indonesia en la 
Iniciativa de Seguridad Marítima del Indopacífico (Indo-Pacific Maritime Security Initiative), 
así como la ampliación de varios programas de cooperación (Dolven, 2024). De este modo, 
semejante al caso brasilero, ha tendido a priorizar la agenda político-militar con Washington 
y la agenda económica con Beijing.

La guerra en Ucrania como un test-case para la agencia del 
Sur Global

La guerra en Ucrania es un buen ejemplo para considerar, en términos empíricos y 
comparados, la reacción de estos cuatro países en materia de hedging frente a un mismo 
desafío del escenario internacional, en tanto en cuanto este conflicto ha sido leído en 
las capitales europeas y norteamericanas dentro de un eje Occidente-no Occidente. Los 
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cuatro mantuvieron posturas de no-alineamiento y buscaron dar una salida positiva al 
conflicto sin convalidar las sanciones unilaterales. 

En el caso de Brasil, la guerra ha sido el principal ejemplo de la necesidad de evitar 
un acoplamiento con potencias externas. Tanto con el Gobierno de Bolsonaro, pri-
mero, como con el de Lula, Brasil, después, ha resistido las presiones de Occidente de 
romper con Moscú, ya sea por los intereses económicos o por los deseos de tener voz 
y peso en la búsqueda de la paz (Ricupero, 2024). Garantizar el acceso a los fertilizan-
tes importados de Rusia y Bielorrusia es un tema especialmente sensible para Brasil 
(Belém Lopes y Vázquez, 2024). Brasil ha entendido desde el primer momento de la 
guerra que la materialización de la weaponization de la interdependencia es contraria al 
interés nacional (Krause, 2024). Sin embargo, dado sus condicionamientos geográficos 
y sus compromisos estratégicos con Washington, Brasilia fue el único miembro BRICS 
que condenó repetidamente la invasión de Rusia en las votaciones de la Asamblea 
General de Naciones Unidas, mostrando que el complejo juego de equilibrios no es 
idéntico en el Sur Global. A su vez, con la llegada de Lula Da Silva en enero de 2023, 
el país intentó –sin éxitos– desplegar un rol de mediador en el conflicto, señalando la 
necesidad de que poderes emergentes puedan crear una mesa negociadora. 

Para India, la guerra en Ucrania ha puesto en valor la estrategia de multialineamiento. 
A pesar de las presiones de Estados Unidos y Occidente, la Administración de Narendra 
Modi ha aprovechado el desacople energético de Moscú con Europa para importar petróleo 
barato desde Rusia sin degradar nunca el vínculo bilateral. Simultáneamente, ha fortalecido 
la cooperación militar con Estados Unidos en el Indopacífico, y avanzado hacia una diversi-
ficación de los proveedores de armas, dada la fuerte concentración de sus compras a Rusia4. 
En junio de 2023, India y Estados Unidos firmaron un acuerdo para que General Electric 
fabricara motores en India para propulsar sus aviones de combate, la primera concesión 
estadounidense de este tipo a un país no aliado. Cabe recordar que India se abstuvo en las 
distintas votaciones de la Asamblea General de Naciones Unidas de condena a la invasión 
de Rusia en territorio ucraniano. Modi parece vincular cuestiones entre su posicionamiento 
frente a la guerra en Ucrania y el abordaje de otros conflictos estratégicos en su política 
exterior, dado que la neutralidad rusa es clave en la disputa fronteriza en el Himalaya con 
China. India y Rusia han duplicado sus pagos en moneda nacional (rupia-rublo) desde el 
año pasado, a pesar de las distintas sanciones financieras y monetarias de Estados Unidos y 
la Unión Europea (Financial Times, 2024). En julio de 2024, Modi visitó Moscú, después 
de cinco años, lo que representó un fuerte gesto simbólico para Occidente. 

4. Según el Instituto Internacional de Estocolmo para la Investigación de la Paz (SIPRI), Rusia sumi-
nistró el 65% de las compras de armas de India, por valor de más de 60.000 millones de dólares, 
durante las dos primeras décadas del siglo xxi.
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En consonancia con su posición tradicional –y en conjunto con la de la Comunidad para 
el Desarrollo del África Meridional (SADC, por sus siglas en inglés)–, Sudáfrica definió una 
postura neutral frente al conflicto, entendida como un no-alineamiento activo. Esto impli-
caba una posición en la que el país no condonaba el uso de la fuerza y la violación al derecho 
internacional, pero que a la vez no tomaría posiciones contrarias a Rusia5, lo que generó 
críticas en Occidente (Chivvis et al., 2023). Durante el transcurso de la guerra se produjeron 
situaciones de tensión especialmente con Estados Unidos debido a este posicionamiento. 
Pretoria mantuvo ejercicios militares conjuntos con Rusia, desarrolló un sistema de pagos 
en moneda local en el marco del BRICS, incluyendo a Rusia (aunque no variaron los vo-
lúmenes de exportaciones e importaciones), y fue acusada por Estados Unidos de proveer 
armas a Rusia (ibídem). La Cumbre del BRICS en Sudáfrica en 2023 generó debates puesto 
que, de asistir Vladímir Putin, Sudáfrica se habría visto obligada a proceder a su arresto en el 
contexto de sus obligaciones internacionales en el marco del Estatuto de Roma. En función 
de su rol «constructivo» en el sistema internacional y para legitimar su posición6, Sudáfrica 
intentó una mediación entre las partes en conflicto, desarrollando una misión de paz en julio 
de 20237; y esto tuvo un efecto positivo en su relación con Estados Unidos (Mak, 2024). El 
hedging terminó retroalimentando la propia agencia de Pretoria en el sistema internacional.

Por su parte, la política exterior «independiente y proactiva» de Indonesia también se 
puso en juego en el caso de la guerra en Ucrania. Indonesia, al igual que otros países del Sur 
Global, se abstuvo de mantener una posición prooccidental, lo que no significó acercarse 
al frente ruso, sino desarrollar una postura propia, resaltando la solidaridad del Sur Global 
(Sebastian y Priamarizkim, 2024). Inicialmente, desde la Presidencia del G-20, el país lo ma-
nifestó con el llamamiento a la disposición de mecanismos para el restablecimiento de las ca-
denas de valor de alimentos y energía interrumpidas por la guerra. Posteriormente, en junio 
de 2022, Indonesia realizó una propuesta de mediación frente al conflicto, siendo inclusive 
el primer país en hacer una visita oficial a Putin desde el inicio de la guerra. En 2024, en el 
contexto de la Conferencia de Paz convocada en Suiza8, el archipiélago se abstuvo, reforzan-
do una postura propia frente a la construcción del proceso de paz (Jakarta Globe, 2024). De 
manera semejante al conjunto de los casos aquí analizados, este país buscó marcar su propia 
agencia dentro del conflicto, a la vez que con sus acciones terminó, a la postre, estableciendo 
límites sobre los efectos de las acciones dispuestas por el G-7 en el marco del conflicto.

5. Sudáfrica sostiene un vínculo especial con Rusia, por su papel como opositor al apartheid 
(Mputing, 2021). 

6. Entrevista a Gustavo de Carvalho, comunicación personal, 28 de junio de 2024.
7. Tradicionalmente, Sudáfrica le otorgó importancia a la mediación de los conflictos, como parte de 

su experiencia de salida del apartheid.
8. En la Cumbre sobre la paz en Ucrania  participaron más de 50 líderes mundiales y tuvo lugar cerca 

de Bürgenstock, en Suiza , los días 15 y 16 de junio de 2024.
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La construcción de capacidades nacionales y el posicio-
namiento estratégico como «estados conectores» frente a la 
fragmentación

El escenario de fragmentación geoeconómica ha implicado un regreso de la política 
industrial en el mundo (Juhász et al., 2023). Para los países de ingresos medios del Sur 
Global, esto ha generado oportunidades, como la relegitimación del espacio de políticas 
para revertir los procesos de desindustrialización relativa de estos países; pero también 
desafíos. Los cuatro casos estudiados han buscado identificar aquellos sectores claves 
sobre los cuales podrían escalar en las cadenas de valor y convertirse en conectores frente 
a la fragmentación. 

El Gobierno de Lula lanzó el programa Nova Indústria Brasil con el objetivo de apa-
lancar la descarbonización, la transición energética y aprovechar las oportunidades que 
brinda el nuevo contexto global. La idea de intentar mostrarse como conector se puede 
observar tanto en la dimensión financiera como productiva. Mientras la expresidenta 
Dilma Rousseff comanda el Nuevo Banco de Desarrollo (NDB) del BRICS, entidad 
crediticia sino-céntrica, la U.S. International Development Finance Corporation (DFC) 
eligió a Brasil para abrir su primera oficina en América Latina. Estas acciones muestran 
la capacidad del país como potencial articulador. En la esfera productiva, ante la eleva-
ción de aranceles por parte de Brasilia, en julio de 2023 la firma china BYD comenzó a 
construir una ensambladora de automóviles eléctricos en el polo industrial de Camaçari 
(en el estado de Bahía), siendo la primera inversión de ese tipo por parte de BYD en 
toda América Latina. Sorpresivamente, en el programa industrial no se integra al Mer-
cosur, bloque regional insignia de Brasil. Es menester observar en este sentido que la 
interacción de Brasil con su región es mucho menos expresiva de lo que se espera de 
un país ancla o una potencia regional, y el problema va más allá de cualquier agente o 
agencia, es estructural (Scholvin y Malamud, 2020). 

Respecto a India, uno de sus grandes desafíos en la fragmentación se relaciona con 
la necesidad de robustecer su competitividad industrial-manufacturera. El Gobierno de 
Modi ha implementado políticas industriales para poder insertarse en distintas cadenas 
globales de valor (CGV), en un contexto de baja participación por parte de firmas indias 
(Ray y Thakur, 2024). En 2020, el Gobierno lanzó la Production Linked Incentive (PLI), 
una iniciativa estratégica destinada a promover la fabricación nacional y reducir la de-
pendencia de las importaciones. El programa ofrece incentivos financieros a las empre-
sas que operan en sectores específicos como el del automóvil, el textil, el farmacéutico y 
el de los componentes electrónicos (Wandhe, 2024). Además, en el marco de la Presi-
dencia del G-20 en 2023, el país se adhirió al India-Middle East Europe Economic Corri-
dor (IMEC), una iniciativa de infraestructura (física y digital) entre India, la Península 
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Arábiga9 y Europa, y de la que participan Francia, Alemania, Arabia Saudí, los Emiratos 
Árabes Unidos y Estados Unidos. India comienza a ser un ejemplo de las oportunidades 
que da el fin del engagement entre Estados Unidos y China (Subramanian, 2024), sobre 
las cuales se monta la nueva política industrial. La estrategia de de-risking de muchas 
firmas estadounidenses tienen a India como lugar de relocalización de algún segmento 
productivo, pero siempre pensando en abastecer el mercado chino. Apple expandió sus 
operaciones productivas en el país y Tesla anunció que tiene en carpeta una importante 
inversión. De manera incipiente, India comienza a jugar un rol como conector en el 
contexto de fragmentación.

Para Sudáfrica, el escenario de policrisis ha sido disruptivo en los planes de polí-
tica industrial, exhibiendo las vulnerabilidades del país especialmente en los costos 
de infraestructura energética y logística. Sin embargo, el posicionamiento geopolí-
tico desde el no-alineamiento ha sido 
también visto como una oportunidad. 
Frente a la fragmentación, Sudáfrica ha 
comenzado a presentar una narrativa 
para posicionar al país como un Esta-
do conector, alternativo al decoupling 
(DTIC, 2024). Para ello ha fortalecido 
la diplomacia económica con Estados 
Unidos y China y ha buscado apalan-
carse sobre su posicionamiento estraté-
gico internacional. Por ejemplo, Pretoria destaca la importancia de su «conectividad» 
a partir de los acuerdos de comercio e inversión que posee, de sus industrias estraté-
gicas y de su posicionamiento como principal economía en el continente, con una 
tradición de no-alineamiento (Qobo, 2024). En industrias estratégicas como los vehí-
culos eléctricos, Sudáfrica comienza a articular comercio e inversiones entre China y 
los mercados de Europa y Estados Unidos. Al igual que en el caso de Brasil, la firma 
china BYD ha hecho anuncios de inversión, alentando las ambiciones de «Estado co-
nector» del Gobierno de Cyril Ramaphosa (Bloomberg News, 2024). Esta estrategia 
se ha complementado por una apuesta por la región, con el Acuerdo de Libre Co-
mercio Continental Africano (AfCFTA, por sus siglas en inglés) como espacio prio-
ritario. La región es percibida en los discursos oficiales como una oportunidad para  

9. La participación de Riad y Abu Dhabi es importante dado su peso geopolítico y la disponibilidad 
de grandes recursos financieros. Ambas naciones son nuevos miembros del BRICS, compartiendo 
con India una doble pertenencia en instancias que buscan ofrecer bienes públicos: BRICS (sino-
céntrico) e IMEC (Occidente-céntrico).

Los condicionantes sistémicos generan en 
ese marco un fuerte incentivo hacia las 
estrategias de hedging, que adquieren ca-
rácter estructural para este tipo de países. 
Dado el dinamismo de los procesos en cur-
so, apostar a un posicionamiento pasivo y 
statuquoista no parece una opción viable 
ni deseable para estos países. 
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el crecimiento de los productos con mayor valor agregado y como espacio central 
para la resiliencia del país frente a la fragmentación geoeconómica imperante. Desde 
esa línea se identifican acciones destinadas a generar mecanismos de cooperación en 
áreas estratégicas como minerales críticos o de diversificación de riesgos mediante el 
Sistema Panafricano de Pagos y Liquidación (PAPSS, por sus siglas en inglés).

En el caso de Indonesia, su posicionamiento geográfico clave le ha permitido ser 
reconocido como uno de los grandes estados conectores en la fragmentación geoeco-
nómica global, junto con México, Marruecos, Polonia y Vietnam (Tran, 2024). Si 
bien no tiene un acuerdo de libre comercio con Estados Unidos, forma parte del IPEF 
y posee otros 16 acuerdos comerciales con ASEAN como plataforma articuladora cen-
tral (Syarip, 2020). Además, está en un punto geográfico estratégico, configurándose 
como un nodo clave del sistema de comercio actual. Desde ese lugar, Indonesia ha 
desarrollado acciones de promoción y atracción de inversión extranjera directa (IED), 
buscando inicialmente los capitales chinos y luego diversificando hacia Occidente. 
Grandes compañías como BYD o Microsoft anunciaron importantes inversiones en 
el país en 2024. Las acciones de Indonesia tuvieron como principal correlato un in-
cremento de la participación de Beijing en comercio e IED, lo que, al desplazar a la 
industria local, generó también dificultades. El rol de conector ha tenido así vaivenes. 
De hecho, alineándose con Occidente, en 2024 el archipiélago anunció la implemen-
tación de medidas arancelarias extraordinarias, de hasta 200%, contra productos de 
origen chino (Strangio, 2024). 

Minerales críticos y posicionamiento estratégico

Un ejemplo más concreto de la agencia del Sur Global frente a la fragmentación 
geoeconómica lo encontramos en el sector de minerales críticos. Los cuatro actores han 
adoptado estrategias de fortalecimiento de capacidades nacionales sobre estos recursos.

En lo que respecta a Brasil, que cuenta con las terceras reservas más grandes del mun-
do de tierras raras, además de ser un actor importante en minerales críticos para la tran-
sición energética, la creación de capacidades en esa materia ha sido la pieza central de 
la Nova Indústria Brasil, apostando por subsidios y por la atracción de IED. Se observa 
una estrategia de multi-players del sector privado a la hora de buscar y captar inversiones, 
con un objetivo de aumentar la oferta sin importar el origen del capital. Por ejemplo, 
BYD negocia desde mediados del 2024 para adquirir Sigma Lithium, la mayor minera 
de litio de Brasil. Por su parte, la australiana Meteoric Resources adquirió un proyecto 
de tierras raras en el estado de Mina Gerais (Caldeira Project) con financiamiento del 
US Export-Import Bank. A su vez, la firma brasileña Vale pretende duplicar su capacidad 
de producción de cobre para 2028 en las minas de Salobo y Sossego. Durante 2024, 
Brasil y Estados Unidos buscaron negociar un acuerdo sobre minerales críticos, infraes-
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tructura y cadena de suministro que, de concretarse, marcaría un claro posicionamiento 
estratégico de Brasil de acomodamiento al interés de Estados Unidos de buscar la diver-
sificación de la cadena de suministros en relación con China10. 

Con relación a las capacidades nacionales, India cuenta en materia de tierras raras 
con la empresa estatal Indian Rare Earths Limited (IREL), que se dedica a la minería y 
refinamiento de estos elementos. El país es el quinto en reservas a nivel mundial, pero 
es un modesto productor. La firma pretende cuadruplicar su capacidad de minería para 
2030. Un ejecutivo de IREL señaló que en el futuro la no disponibilidad de estos mate-
riales puede frenar la consecución de los objetivos de energía limpias para India (Bloom-
berg News, 2023). La preocupación por la ruptura de las cadenas de suministro es 
clara, lo que muestra la necesidad de contar domésticamente con esos recursos. Dada la 
sensibilidad estratégica del tema, la cooperación con Estados Unidos es central. Ambos 
países negociaron en octubre de 2024 un acuerdo bilateral sobre el fomento de la coo-
peración en minerales críticos para impulsar una asociación en las cadenas de suministro 
de grafito, galio y germanio, minerales que China prohibió exportar. Asimismo, India 
y Australia firmaron en 2022 el Australia-India Critical Minerals Investment Partnership 
con el objetivo de que inversiones de capitales indios puedan explotar los yacimientos 
de minerales en Australia. Estos hechos confirman la voluntad y capacidad de la India 
de jugar un papel activo e influyente en la materia a nivel regional, siempre encuadrados 
en su inclinación en temas estratégicos con sus aliados del Indopacífico.

Sudáfrica entendió que el fortalecimiento de capacidades nacionales en el sector 
minero resultaba clave en este escenario. En 2022, aprobó la South Africa’s Exploration 
Strategy for the Mining Industry, un plan estratégico tanto para la transición energética 
y la descarbonización como para la digitalización. El objetivo es aumentar la compe-
titividad del sector minero, que representa el 8,2% del PIB, atrayendo capitales para 
diversificar la explotación, pasando del oro, diamantes y carbón a minerales claves 
para la transición energética. Estas acciones se proyectaron en la inserción internacio-
nal del país. Por ejemplo, en la relación con Estados Unidos, Sudáfrica ha buscado 
generar apalancamiento como proveedor de estos minerales, aprovechando la renova-
ción de la AGOA. Se destaca la firma de principios compartidos con Estados Unidos 
(Departamento de Estado, 2023) y las frecuentes misiones diplomáticas de alto nivel 
enfocadas en el sector minero (ibídem, 2024; Bavier, 2024). A nivel multilateral, Sud-
áfrica ha promovido la creación de un Panel de Minerales Críticos para la Transición 
Energética en Naciones Unidas y ha impulsado el desarrollo de una estrategia africana 
para estos recursos, lanzando la African Green Minerals Strategy y estableciendo la 
Comisión de Minerales.

10. Al momento de publicación de este artículo (marzo-abril de 2025), las negociaciones seguían abiertas.
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En el caso de Indonesia, la construcción de capacidades nacionales es central en la 
estrategia frente a minerales críticos. El «nacionalismo de recursos», que comenzó en 
2009, cobró mayor relevancia con la disputa tecnológica entre Estados Unidos y China. 
Mediante la prohibición a las exportaciones de níquel y la incorporación de ciertos re-
querimientos asociados a la IED, Indonesia ha buscado transformar su economía desde 
un exportador de materias primeras a uno de manufacturas de complejidad mayor, den-
tro de las cadenas del acero y de las baterías de litio (Verico, 2023). Complementando la 
política económica, el país ha recurrido a mecanismos institucionales y regionales para 
la estrategia de minerales críticos. Por ejemplo, impulsó la introducción de disposicio-
nes sobre cooperación en minerales críticos dentro del Pilar i del IPEF (KKBP, 2023). 
Con una lógica similar, en 2022 propuso crear una organización de países productores 
de níquel. En la Presidencia del G-20 de 2022, priorizó la agenda de la transición ener-
gética y un abordaje integral del desarrollo desde un enfoque del Sur Global. 

Conclusiones y reflexiones finales

Los casos analizados confirman los dos supuestos iniciales: frente a la fragmentación 
geoeconómica y la disputa geopolítica actual, los países del Sur Global tienen agencia 
y, para ello, se valen de estrategias de inserción internacional cada vez más sofisticadas. 

Una primera inferencia de los casos empíricos estudiados sugiere que el no-alineamiento 
ha sido un posicionamiento compartido, aunque no uniforme, entre los países del Sur Glo-
bal. Mientras que los cuatro han buscado mantener una posición de acercamiento simul-
táneo hacia Estados Unidos y China, maximizando oportunidades y minimizando costos 
mediante el hedging, encontramos algunas diferencias entre los casos. En términos relativos, 
Brasil se ha inclinado más hacia las posiciones de Occidente, mientras que India, Indonesia 
y Sudáfrica han sostenido un hedging más atado al multialineamiento. Las diferencias entre 
los países en la guerra en Ucrania ilustran este punto. Entre las posibles causas, el estudio 
identifica el condicionamiento que genera el determinante geográfico sobre las acciones, 
siendo clave en Brasil la pertenencia geográfica al hemisferio occidental. También emergen 
como variables relevantes la política doméstica y la polarización ideológica en el propio 
sistema político y, en tercer lugar, un cierto path-dependence atado a los vínculos históricos 
previos con las distintas potencias. Se requieren investigaciones futuras para testear el alcan-
ce y relevancia de cada una de estas variables sobre la estrategia de hedging.

En la dimensión económica, encontramos más coincidencias que diferencias. Nues-
tros hallazgos llevan a subrayar que la fragmentación geoeconómica puede ser también 
una oportunidad para el Sur Global. El tamaño de los mercados, la posesión de recursos 
estratégicos y el posicionamiento geopolítico han sido tres factores que en los casos estu-
diados llevaron a que pudieran desarrollarse estrategias de diversificación de riesgos y de 
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apalancamiento. Indonesia ha sido exitosa capitalizando su ubicación geográfica y sus 
acuerdos comerciales para articular cadenas de valor entre China y Occidente. India está 
comenzando a emerger como un destino atractivo para empresas estadounidenses que 
buscan diversificar sus cadenas de suministro. Brasil, a pesar de su potencial, enfrenta 
desafíos internos que busca revertir con una nueva política industrial. Sudáfrica está de-
sarrollando gradualmente una narrativa de «Estado conector». En términos sistémicos, 
la consolidación de este papel resulta especialmente relevante para el devenir económico 
internacional, canalizando comercio e IED entre bloques geopolíticos. 

A pesar de los desafíos que plantea la fragmentación geoeconómica, concluimos que 
estos países están aprovechando la transformación del orden internacional para redefi-
nir su lugar en el mundo y aumentar su influencia en la gobernanza global. Su éxito en 
este empeño dependerá de su capacidad para superar sus limitaciones en la gobernanza 
interna, fortalecer la cooperación regio-
nal y articular alianzas estratégicas con 
otros actores globales. Los condicionan-
tes sistémicos generan en ese marco un 
fuerte incentivo hacia las estrategias de 
hedging, que adquieren carácter estruc-
tural para este tipo de países. Dado el 
dinamismo de los procesos en curso, 
apostar a un posicionamiento pasivo y 
statuquoista no parece una opción viable 
ni deseable para estos países. El orden internacional emergente ofrece espacio de políti-
cas para estrategias autonómicas de aquellos estados que sepan leer correctamente cuáles 
son los intersticios de vulnerabilidad y de oportunidad que existen en la fragmentación 
geoeconómica.

El resultado del estudio de casos múltiples pone de manifiesto que estos rasgos son 
compartidos aún en diversas geografías del Sur Global, con distintas capacidades ma-
teriales y bajo gobiernos de distinto perfil ideológico. Al controlar las variables por los 
desafíos compartidos por los casos estudiados, hemos podido evidenciar cómo se con-
cretan en la práctica las generalidades observadas. El trabajo contribuye así a entender 
mejor el alcance y los matices de la agencia de los países del Sur Global. Consideradas 
en su conjunto, estas observaciones alientan la importancia de continuar profundizando 
estudios que incorporen este tipo de perspectivas para comprender de manera holística 
el proceso de transformación en curso sin caer en sesgos ni reduccionismos.

El dinamismo que exhibe el escenario internacional y el hecho de centrarse en cuatro 
casos de estudio marcan limitaciones a las conclusiones del artículo. Los sucesos del segun-
do semestre de 2024 y comienzos de 2025, con el inicio de la nueva Presidencia de Donald 
Trump en Estados Unidos y un uso recrudecido de la coerción económica por parte de 
Washington, disparan interrogantes respecto de la continuidad y sostenibilidad de las es-

A pesar de los desafíos que plantea la 
fragmentación geoeconómica, concluimos 
que los cuatro países estudiados (Brasil, 
India, Indonesia y Sudáfrica) están apro-
vechando la transformación del orden 
internacional para redefinir su lugar en 
el mundo y aumentar su influencia en la 
gobernanza global. 
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trategias hasta aquí revisadas. ¿Cuál es el impacto de la profundización de los componentes 
disruptivos del sistema internacional sobre las estrategias de los países del Sur Global? Es 
decir, nuestros hallazgos, ¿son contingentes a la particular coyuntura 2017-2023 o pueden 
mantenerse en un contexto internacional más restrictivo? Nos preguntamos hasta qué 
punto un alejamiento de los países del Norte Global de las políticas de transición energéti-
ca quitarían –o no– potencia al fortalecimiento de capacidades sobre la base de minerales 
críticos; o cómo afectará una mayor presión comercial de Estados Unidos sobre sus aliados 
en la búsqueda de muchos países del Sur Global de posicionarse como estados conectores. 
Por otra parte, cabe subrayar la importancia de avanzar en el estudio respecto del peso de 
las variables domésticas, algo que ha quedado fuera del alcance del estudio aquí desarro-
llado debido a limitaciones de espacio. Es necesario analizar más profundamente cómo 
afecta la polaridad doméstica de los sistemas políticos de estos países a sus estrategias de  
inserción internacional. Los cambios de posición observados en el caso de Indonesia y  
de Brasil sugieren que este es un punto relevante. 
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Tras el colapso del orden bipolar en la 
década de 1990 y el momento unipolar 
de Estados Unidos, el sistema interna-
cional avanza hacia un multipolarismo 
cada vez más diverso, dentro del cual 
han emergido nuevas potencias interna-
cionales no occidentales que reclaman 
una mayor participación en la toma de 
decisiones globales, acorde con su poder 
económico, cultural y diplomático. A la 
estela de agrupaciones previas, como el 
Tercer Mundo, o de fórmulas más insti-
tucionalizadas como el Movimiento de 
Países No Alineados o el Grupo de los 77 
(G-77), las principales economías de rápi-
do crecimiento de Asia, América Latina y 
de África buscan vencer la resistencia de 

las potencias tradicionales y generar una 
concertación de agendas entre aquellos 
países que Fareed Zackaria denominó 
«el Resto» (The Rest) en contraposición a 
Occidente (The West), con vistas a lograr 
una reforma del sistema internacional 
para que sea más inclusivo y justo. Es por 
ello que, en la última década, la narrati-
va sobre el Sur Global ha ido ganando 
adeptos, en especial a raíz de sucesos 
agraviantes como el egoísmo mostrado 
por los países ricos durante la pandemia 
de la COVID-19 y el efecto paliativo de 
la «diplomacia de las vacunas», o las dife-
rentes varas de medir en las guerras de 
Ucrania y de Gaza, que han agrandado el 
extrañamiento entre el Norte y del Sur. 
Nuevos liderazgos globales han surgido 
en el Sur que han ocupado hábilmente 
los vacíos dejados y que plantean mode-
los de gobernanza alternativos, efectivos y 
que se muestran dispuestos a atender a sus 
carencias más apremiantes y a ajustarse a 
sus particularidades. 

Partiendo de ello, el libro –cuya pri-
mera edición se remonta a 2016– tiene 
el doble propósito de llenar un vacío  
en el análisis de las políticas exteriores y la 
diplomacia de los países del Sur, y difun-
dir su conocimiento entre la comunidad 
académica de estudios internacionales. La 
obra es el resultado de trabajos efectuados  
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en el seno del Global South Caucus 
(GSCIS) de la Asociación de Estudios 
Internacionales (ISA, por sus siglas en 
inglés), que reúne a internacionalistas 
de todo el mundo dedicados al estu-
dio del Sur Global. La que nos ocupa 
es la segunda edición (2023), revisada 
y mejorada ya que refina la lista origi-
nal de casos de estudio y recoge el fruto 
del trabajo del grupo de investigadores 
durante todos estos años. El libro des-
taca, en primer lugar, por el perfil de la 
autoría de los análisis, plural en términos 
de edad y de origen, y que en todos los 
casos responde a un conocimiento pro-
fundo y cercano del país que analizan. 
También, por su amplitud geográfica, ya 
que comprende 13 casos de estudio de 
Asia-Pacífico, América Latina y Caribe, 
África Subsahariana y Oriente Medio, que 
agrupa en tres grandes epígrafes –uno por 
capítulo–: países con ambiciones globales 
(Brasil, China, India y Sudáfrica), líde-
res regionales (Colombia, Irán, Kenya, 
Nigeria y Arabia Saudí) y líderes subre-
gionales (Cuba, Rwanda, Singapur y 
Emiratos Árabes Unidos). Este diseño 
rehúye expresamente la clasificación rea-
lista de gran potencia, potencia media y 
pequeña potencia (en términos de poder), 
para tomar como medida la ambición y 
el alcance de cada política exterior, y la 
capacidad de liderar global, regional o 
subregionalmente. Esta clasificación no 
es per se jerárquica, ya que algunos de 
los líderes globales analizados están lejos 
de ser líderes en sus respectivas regiones. 
Resulta imposible resumir los 13 capítu-
los en una breve reseña, si bien es preciso 
destacar los capítulos dedicados a Brasil, 

China e India por su impacto global, 
Nigeria e Irán por su impacto regional, y 
el de Cuba y Singapur, por las particulari-
dades de su estrategia diplomática. 

El desafío comparativo se resuelve 
mediante la repetición de una estructu-
ra de análisis más o menos similar, que, 
a grandes rasgos, sitúa históricamente 
el caso, aborda las narrativas y los mar-
cos conceptuales de la política exterior, 
las estrategias diplomáticas, los motores 
y condicionantes internos –políticos, 
sociales y culturales, así como una intere-
sante referencia a la burocracia y cuerpo 
diplomático–, para cerrar con una breví-
sima prospectiva de futuro. Estos análisis, 
consecutivos y ordenados alfabéticamen-
te en cada capítulo, culminan con una 
puesta en común a cargo de la editora. 
Destacan como elementos comunes el 
desarrollo de una política exterior cada 
vez más pragmática y menos ideológica, 
regida por la ganancia mutua, la primacía 
de la soberanía nacional y la apuesta por 
la diplomacia pública y el poder blando 
(incluyendo la economía, a diferencia de 
la tesis canónica de Nye). No obstante, 
el análisis va más allá de las narrativas, 
y subraya el creciente gasto en defensa y 
la modernización de las fuerzas armadas 
–subrayando que en 9 de los 13 países 
analizados se apela al ecosistema de segu-
ridad regional como un factor clave–, así 
como también el componente elitista y 
personalista de la política exterior que, 
cabe decir, no es exclusivo del Sur Global. 

Como en cualquier selección, la crí-
tica fácil podría centrarse en la inclu-
sión u omisión de determinados casos 
de estudio, y la decisión de dejar fuera a 
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países como Indonesia, México, Turquía 
o Egipto (que aparecía en la primera edi-
ción). No obstante, la editora es conscien-
te de ello y expone sus motivos, por lo 
que seguramente, la economía de espacio 
hace el resto. Frecuentemente, la obra 
desprende cierta tirantez entre los postu-
lados teóricos realistas, liberales y cons-
tructivistas, más aún cuando el mundo 
actual parece avanzar a marchas forzadas 
en dirección al realismo más duro, que, a 
pesar de tener pocas veces la razón, pocas 
veces se equivoca. Y, quizá por ello, algu-
nos autores se ven tentados de hablar de 
«potencias medias» y menos de liderazgo, 
especialmente en los casos en que este no 
goza de la adhesión de sus vecinos. Sin 
embargo, se cuentan entre sus fortalezas 
la ambición de llenar un vacío en la inves-
tigación comparada sobre la diplomacia 
y las políticas exteriores de los países del 
Sur Global, y avanzar en el estudio de sus 
rasgos comunes, sin renunciar a los dife-
renciales. La sensación es que este libro 
no es tanto un punto final, como un 
muy buen punto de partida, exhaustivo y 
extenso. Y de ahí que la última sección del 
último capítulo lleve por título «Moving 
on», como invitación a seguir investigan-
do sobre el tema y enriquecer el arsenal 
teórico y terminológico de las relaciones 
internacionales globales con las aportacio-
nes del Sur Global.

En el marco de las votaciones de 
condena a la invasión rusa de Ucrania 
en Naciones Unidas vimos insinuarse 
la fisonomía de este Sur Global, disper-
so geográficamente y heterogéneo eco-
nómica, cultural y políticamente, pero 
convergente en su extrañamiento de los 

intereses de las potencias occidentales. 
Más recientemente, y de manera abrupta, 
la llegada de una nueva administración a 
la Casa Blanca ha arrebatado la iniciativa 
de reforma a cualquier otro poder, des-
articulando frenéticamente muchos de 
los consensos y alianzas que constituían, 
precisamente, lo que no es el Sur Global, 
ese Norte Global que en pocos meses se 
ha desprendido de mucho de lo que era. 
Y esto sugiere que quizá en adelante sea 
más difícil constituir el Sur en contrapo-
sición a un Norte unificado, y sea preciso 
construir, organizar y tirar del liderazgo de 
muchos de los países analizados. Esto no 
resta un ápice de valor a una publicación 
que aborda con rigor y profundidad sufi-
ciente el análisis de las políticas y las estra-
tégicas de algunos de los principales líderes 
del Sur Global. Desde esta perspectiva, el 
Sur Global no es tanto una parte delimitada 
del mundo, como una actitud, una forma 
de estar en él. Y lo que a veces puede ser 
una debilidad, esa profunda diversidad, 
contiene también el potencial de cambiar-
lo todo.
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368 págs.

El textbook ha sido un instrumento 
esencial en la configuración del cono-
cimiento dentro de la disciplina de las 
relaciones internacionales. Al presentarse 
como un compendio descriptivo de pro-
puestas teóricas y aparentemente objetivas, 
este moldea aquello que se considera legí-
timo como teoría y práctica disciplinar. Al 
establecer, categorizar y autorizar a ciertos 
autores y conceptos, el textbook marginali-
za inevitablemente otras voces, reforzando 
una visión estrecha y eurocentrada de la 
disciplina. En el contexto actual de poli-
crisis y en particular en el Sur Global, esta 
dinámica de exclusión ha sido un obstácu-
lo metodológico para la disciplina, pues sus 
teorías –pretendidamente universales– han 
fracasado en ofrecer explicaciones y solu-
ciones adecuadas para realidades diversas.

International Relations from the Global 
South: worlds of difference, editado por 
Arlene B. Tickner y Karen Smith, ofrece 
una respuesta innovadora a este problema, 
pues desafía las nociones implícitas en la 

mayoría de los enfoques tradicionales de 
las relaciones internacionales y, en su lugar, 
presenta la disciplina, sus conceptos y fenó-
menos clave desde diversas perspectivas del 
Sur Global, ofreciendo nuevos entendi-
mientos sobre ellos y alternativas concep-
tuales y metodológicas para su aplicación. 
El texto examina cómo la disciplina ha sido 
abordada por los enfoques tradicionales y 
explora las limitaciones de estas aproxima-
ciones, buscando, a través de sus diversas 
contribuciones, cuestionar las jerarquías 
epistémicas y promover un diálogo crítico 
entre tradiciones intelectuales diversas.

La primera parte del libro cuestiona 
el qué, quién y para qué de las relaciones 
internacionales, y problematiza su sesgo 
epistemológico y su origen colonial. Los 
capítulos de esta sección exploran cómo 
una disciplina más plural y crítica puede 
desafiar la epistemología dominante, 
cuestionar su papel en la legitimación del 
imperialismo y promover una enseñanza 
inclusiva que reimagine las relaciones inter-
nacionales desde el Sur Global. Además de 
servir como herramienta pedagógica para 
comprender y criticar los entendimientos 
convencionales de la disciplina, este libro 
se presenta como un ejercicio metamo-
derno respecto al textbook. En lugar de 
rechazar por completo su arquitectura 
tradicional, la habita y subvierte simul-
táneamente, criticando y legitimando la 
disciplina con la que se involucra. En este 
sentido, el libro juega con la estructura del 
textbook con tal precisión que logra con-
vertirse en un simulacro crítico del mismo: 
expone las tradiciones ideológicas de  
las teorías convencionales al tiempo que las 
subvierte y contradice.
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La segunda y tercera parte del libro 
representan más claramente un ejercicio 
dadaísta, cuya ironía radica en la delibe-
ración de conservar las mismas categorías 
y conceptos que los enfoques tradicio-
nales de las relaciones internacionales –
soberanía, seguridad, «lo internacional», 
entre otras–, mientras las emplean como 
espacios de crítica. En esta misma estruc-
tura, incluyen fenómenos desatendidos 
disciplinarme –como las resistencias y 
el socioambientalismo–, a la par con los 
tradicionalmente priorizados. Cada capí-
tulo de estas secciones sigue un esquema 
similar al de un textbook tradicional, pero 
incorpora tres elementos: primero, algunas 
reconstrucciones anecdóticas que humani-
zan a las personas autoras, y sitúan su auto-
ridad en su lugar de enunciación; segundo, 
un cuestionamiento crítico sobre la cons-
trucción de estos conceptos y los intere-
ses que subyacen a su conceptualización, 
y tercero, nuevas formas de pensar estas 
categorías y facilitar su aplicabilidad. Esta 
decisión editorial, similar a las estrategias 
de Duchamp, ofrece una estructura que 
emula la solemnidad de dichas categoriza-
ciones, a la vez que demuestra su arbitra-
riedad y desdibuja su supuesta objetividad. 

Esta subversión se comprende mejor en 
la última sección del libro, que –a modo de 
conclusión– ilustra cómo el diálogo Sur-
Sur en la producción de conocimiento 
puede desafiar la hegemonía epistemoló-
gica impuesta en la tradición disciplinar. 
Al respecto, L.H.M. Ling y Carolina 
M. Pinheirola desarrollan una propues-
ta metodológica basada en el worldlist 
chatting y las epistemologías del Sur, que 
ofrece un marco alternativo inspirado en 

la dialéctica yin-yang del daoísmo y en la 
cosmovisión andina de la reciprocidad y 
la complementariedad. Este modelo no 
solo reconoce la multiplicidad de saberes 
en juego, sino que también incorpora la 
relacionalidad como principio, poniendo 
en evidencia las dinámicas de poder que 
históricamente han silenciado ciertas voces 
y la necesidad de un aprendizaje acumula-
tivo que integre saberes diversos. Además 
de fundamentarse en la resonancia entre 
saberes –promoviendo un diálogo que, 
lejos de reforzar dicotomías, permite la 
emergencia de un «tercer espacio» donde 
el aprendizaje mutuo y el intercambio epis-
témico pueden florecer–, se enmarca en la 
noción de interser al propiciar una trans-
formación epistémica y metodológica en 
la que las voces silenciadas y dominantes 
coexisten en una copresencia.

Este libro adopta dicha metodología 
en tanto establece un diálogo entre el Sur 
Global y la tradición epistémica de las rela-
ciones internacionales. En lugar de acep-
tar pasivamente las categorías y conceptos 
tradicionales de la disciplina, el libro las 
emplea estratégicamente para evidenciar su 
arbitrariedad y reconfigurarlas desde enfo-
ques situados en el Sur Global. Al hacerlo, 
no solo amplía el horizonte epistemológi-
co de las relaciones internacionales, sino 
que también genera un espacio de inte-
racción donde los conocimientos pueden 
hablar entre sí. Desde una perspectiva de 
relacionalidad, el libro cuestiona quién 
tiene la autoridad para definir el conoci-
miento legítimo en la disciplina y desa-
fía los silencios impuestos a perspectivas 
no occidentales, proponiendo estrategias 
para que las voces marginadas hablen con 
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agencia propia. A través de la resonancia, 
evidencia cómo las experiencias del Sur 
Global pueden transformar los debates 
disciplinares, identificando solidaridades 
discursivas y políticas que desafían las 
categorías impuestas. Desde la noción de 
interser, propone alternativas éticas y meto-
dológicas para la disciplina, utilizando la 
estructura del textbook para subvertirlo 
desde dentro y generar una comunicación 
basada en la justicia epistémica y el reco-
nocimiento mutuo.

En última instancia, International Rela-
tions from the Global South: worlds of diffe-
rence no es un reemplazo para el textbook 
tradicional, sino una provocación y un lla-
mado a la acción. Su ironía y sensibilidad 
lo convierten en una lectura imprescindi-
ble para quienes buscan comprometerse 
con la disciplina de una manera crítica y 
transformadora, pues desafía a educadores 
y estudiantes a repensarla desde adentro 
hacia afuera, reimaginarla y reconstruirla 
desde la justicia, la coexistencia y la reci-
procidad.

China y el orden 
internacional: ¿adversario, 
socio o aliado?

Alfredo Crespo Alcázar
Profesor, Universidad Antonio de 
Nebrija

Beneyto, José María
¿Guerra o Paz? China, Estados 
Unidos y Europa
Deusto, 2024
293 págs.

Esteban Rodríguez, Mario y Martín 
Rodríguez, Rafael
Introducción a la China actual
Alianza, 2024
253 págs. 

Las dos obras que sirven de base para 
el siguiente ensayo bibliográfico nos ofre-
cen una visión de China basada en el rigor 
científico, con abundancia de fuentes 
primarias y secundarias, que refrendan el 
conocimiento del objeto de estudio por 
parte de sus autores. Tras la lectura, esta-
remos en condiciones de trazar hipótesis 
de presente y de futuro acerca del «gigante 
asiático», tanto en lo que alude al interior 
del país como en lo referente al escenario 
internacional.

Al respecto, sin incurrir ni en filias ni 
fobias, Esteban y Martín Rodríguez recha-
zan las abundantes imágenes estereotipa-
das que predominan cuando se analiza a 
China, en particular la de identificar su 
comportamiento en el ámbito de las rela-
ciones internacionales con un «dragón 
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agresivo». Nos hallamos ante un retrato 
que se desmarca de esa realidad, como 
también de la promocionada por Beijing, 
con su tendencia a describirse como un 
«oso panda benigno», interpretando su 
pasado imperial de manera ciertamen-
te positiva. Al respecto, Beneyto com-
plementa esta cuestión subrayando que 
China «silencia las guerras y conquistas de 
la expansión imperial, para reinventar un 
Imperio chino como benevolente centro 
planetario» (p. 94).  

Con todo ello, lo que resulta tangible 
es el avance experimentado por China en 
las últimas décadas, amenazando la hege-
monía global de Estados Unidos, aunque 
sin olvidar que el poderío tecnológico y 
militar de Washington se mantiene intac-
to. Esta premisa, que aparece explicada 
en ambas obras, da lugar al surgimiento 
de una serie de interrogantes que quedan 
satisfactoriamente respondidos. El primero 
de ellos alude a las causas de ese crecimien-
to chino. Para Esteban y Martín Rodríguez 
una de las razones principales obedece a 
que tanto la sociedad civil como las élites 
políticas estiman que la estabilidad es el 
requisito clave para el progreso del país. 
Esta percepción se traduce en conceder 
prioridad a la seguridad física y económi-
ca en detrimento de las libertades civiles: 
«en este marco las autoridades justifican la 
limitación de ciertas libertades y derechos 
para sostener un orden social armónico, 
pues la libertad individual completa se 
traduce en violencia social» (p. 27). Sobre 
esta cuestión, Beneyto explica que desde 
Deng Xiaoping hasta la actualidad, el 
Partido Comunista de China ha entendido 
el crecimiento económico como base de su 

legitimidad, lo que le ha llevado a descar-
tar conductas escasamente eficaces propias 
del pasado, tales como la planificación y la 
autarquía que caracterizaron al maoísmo. 

Un segundo interrogante es el relativo a 
los desafíos inmediatos que, para Beneyto, 
están directamente vinculados a la com-
plejidad de la sociedad china, en la que 
se advierten diferencias de calado entre el 
mundo urbano y el rural, así como entre 
las generaciones de los más mayores y la 
de los más jóvenes, los cuales son cada vez 
menos ajenos a valores «posmodernos». En 
este ámbito, Esteban y Martín Rodríguez 
enumeran también retos domésticos que 
exigen respuestas eficaces por parte de las 
autoridades chinas: la situación laboral de 
los jóvenes graduados, la poca presencia de 
la mujer en puestos directivos, la brecha 
económica que hay entre diferentes regio-
nes o los déficits de protección social. 

Con todo ello, China se centró en el 
desarrollo interior tras la muerte de Mao, 
adoptando un perfil bajo en las relaciones 
internacionales, muy alejado de la teoría de 
los tres mundos formulada por el mencio-
nado dirigente con la que buscó alterar el 
orden bipolar propio de la Guerra Fría. En 
este sentido, siguiendo a Esteban y Martín 
Rodríguez, los progresos han sido notables 
(reducción de la pobreza, mayor acceso a la 
educación e incremento de la esperanza de 
vida), pero siempre descartando establecer 
una serie de valores occidentales (derechos 
humanos, libertades fundamentales, plu-
ralismo político, etc.), como subraya el 
doctor Beneyto.  

En cuanto al panorama internacional, 
la actual China entiende que hay una serie 
de verdades que no admiten discusión. Al 
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respecto, quizás la principal de todas ellas 
sea que «los dirigentes chinos y Xi, en 
particular, están convencidos de que nos 
hallamos en el umbral de un cambio de 
época, un acontecimiento similar a lo que 
supuso en la historia la caída del Imperio 
romano, el fin de Constantinopla, o 
la derrota de Napoleón en Waterloo» 
(Beneyto, 2024: 21). En esta percepción 
cobra particular relevancia Xi Jinping y 
su apuesta por un mayor liderazgo inter-
nacional, desplegando para tal finalidad 
una nueva diplomacia que ha permitido 
al país pasar «de un paria internacional 
tras el aplastamiento del movimiento 
estudiantil de Tiananmén y el desmoro-
namiento del bloque soviético al segundo 
país más poderoso del planeta, solo por 
detrás de Estados Unidos» (Esteban y 
Martín Rodríguez, 2024: 160). 

En todo este entramado, China cuenta 
con algunas alianzas sólidas, como Rusia 
o Irán, es decir, naciones contrarias al 
orden liberal internacional, convirtiéndose 
Beijing en un referente para el heterogé-
neo grupo de países integrantes del «Sur 
Global» para los que resulta atractivo su 
modelo de organización política y econó-
mica basado, en opinión de José María 
Beneyto, en los siguientes elementos: 
fortalecimiento del Partido Comunista; 
nacionalismo y patriotismo; revolución 
económica para mantener intacto el creci-
miento, y reconstrucción y reorganización 
del ejército.

En este sentido, por la actualidad que 
tiene, debemos detenernos en la relación 
bilateral con la Rusia de Putin, en la cual 
vemos una asimetría a favor de China, 
como se puede comprobar desde el inicio 

de la guerra de Ucrania. En palabras del 
profesor Beneyto: «no cedió en su apoyo 
hacia Moscú, comprando el petróleo ruso 
a precios de descuento, vendiéndole tec-
nología de doble uso e influyendo para 
que las sanciones occidentales no resul-
taran eficaces» (p. 233), sin olvidar que 
ha publicitado la retórica del Kremlin al 
interpretar la guerra como una «operación 
militar especial». 

En definitiva, dos obras de obligada 
consulta de las que obtenemos una radio-
grafía precisa del régimen chino y de su 
desempeño en el escenario doméstico e 
internacional. Esto supone una herramien-
ta de valor incalculable a la hora de trazar 
hipótesis acerca del comportamiento que 
pueda mostrar China en el corto y medio 
plazo.



Reseñas de libros

227

Revista CIDOB d’Afers Internacionals, n.º 139, p. 219-232. Abril 2025
ISSN:1133-6595 – E-ISSN:2013-035X – www.cidob.org

Eurasia frente a Occidente: 
la guerra de Ucrania y la 
reconfiguración multipolar 
del Sur Global

Alejandro Sánchez Barrera
Investigador predoctoral, programa de 
doctorado de Análisis de Problemas 
Sociales, Universidad Nacional de 
Educación a Distancia (UNED) 

Diesen, Glenn
The Ukraine war and the Eurasian 
world order
Clarity Press, 2024.
324 págs.

En The Ukraine war and the Eurasian 
world order ,  Glenn Diesen, profe-
sor de relaciones internacionales en la 
Universidad del Sudeste de Noruega 
(USN) y reconocido por sus análisis sobre 
la política exterior rusa y la dinámica eura-
siática, sostiene que la guerra en Ucrania 
no constituye un evento aislado, sino un 
síntoma estructural de la transformación 
del orden internacional. El autor sitúa 
el conflicto en el marco de un proceso 
histórico más amplio: el declive progre-
sivo de la hegemonía liberal unipolar y 
la emergencia de un sistema multipolar 
basado en la igualdad soberana de los 
estados. Esta transición, conceptualizada 
por Diesen mediante el término interreg-
no –un concepto teórico acuñado por 
Antonio Gramsci para describir períodos 
de crisis sistémica–, reflejaría la creciente 
adhesión de potencias globales y regionales 
a un modelo westfaliano de equilibrio de 

poder, opuesto al universalismo normativo 
occidental.

La obra analiza las raíces históricas, 
las dinámicas geopolíticas y las implica-
ciones globales del conflicto, enmarcán-
dolo en una disputa entre dos proyectos 
antagónicos: por un lado, el orden liberal 
occidental, sustentado en instituciones 
transnacionales y valores universalistas; 
por otro, la visión rusa de un orden multi-
polar centrado en Eurasia, que prioriza la 
soberanía estatal absoluta y la coexistencia 
de modelos civilizacionales divergentes. 
Diesen argumenta que esta pugna trascien-
de el ámbito regional, al catalizar la forma-
ción de alianzas estratégicas entre estados 
que desafían la primacía estadounidense, 
como China, India o Irán, y que apuestan 
por reconfigurar las jerarquías del sistema 
internacional.

El autor examina la guerra en Ucrania 
como síntoma de una transición sistémica 
desde un orden unipolar liberal hacia un 
sistema multipolar basado en principios 
westfalianos renovados. La obra, estruc-
turada en once capítulos, se articula en 
tres ejes temáticos: genealogía del orden 
internacional moderno, crisis del libera-
lismo y su impacto en Europa, y Ucrania 
como epicentro del choque entre proyec-
tos geopolíticos. En los capítulos iniciales, 
Diesen rastrea los fundamentos del siste-
ma westfaliano, destacando su énfasis en 
soberanía estatal y equilibrio de poder. 
Critica la erosión de estos principios bajo 
la Pax Americana, donde la hegemonía 
liberal unipolar sustituyó el derecho inter-
nacional por un «orden basado en reglas» 
jerarquizado. Identifica tres monopolios 
que sostienen la dominación occidental: 
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industrias estratégicas (tecnología, recur-
sos), control de corredores de conectividad 
física y mecanismos financieros globales 
(SWIFT, monedas de reserva). Este orden, 
argumenta, generó dependencias asimétri-
cas que potencias emergentes buscan con-
trarrestar mediante alianzas alternativas 
(Unión Económica Euroasiática [UEE], 
BRICS y Organización de Cooperación 
de Shanghái).

La crisis del orden liberal se atribuye 
a su transformación en un universalis-
mo coercitivo. Diesen subraya cómo la 
OTAN, tras la Guerra Fría, abandonó el 
modelo de seguridad paneuropea inclu-
siva (Organización para la Seguridad y la 
Cooperación en Europa [OSCE]) para 
expandirse hacia el este, alimentando el 
dilema de seguridad ruso. El neoliberalis-
mo, como instrumento de dominación, 
habría corrompido la democracia interna 
en Occidente y socavado el multilatera-
lismo, sustituyéndolo por intervenciones 
militarizadas. Esta decadencia autoinfli-
gida, unida al ascenso de potencias revi-
sionistas, aceleró la transición hacia un 
sistema multipolar.

Los capítulos dedicados a Ucrania 
presentan el conflicto como una proxy 
war entre dos proyectos antagónicos. 
Desde 1991, Ucrania osciló entre inte-
gración euroatlántica y alineación con 
Rusia, convirtiéndose en campo de batalla 
simbólico. La anexión de Crimea (2014) 
y la guerra en Donbás reflejarían, según 
Diesen, la determinación rusa de frenar la 
expansión occidental en lo que considera 
su «exterior próximo», mientras Occidente 
instrumentalizó el conflicto para revitalizar 
la OTAN. La invasión de 2022 marca un 

punto de inflexión: Rusia, al priorizar su 
esfera de influencia sobre el derecho inter-
nacional, y Occidente, al responder con 
sanciones (no suscritas por el Sur Global), 
aceleraron la desconexión entre bloques.

En los capítulos finales, Diesen pro-
pone un «orden westfaliano euroasiáti-
co» basado en soberanías civilizacionales, 
donde potencias como Rusia, China e 
India coexistan sin imposiciones normati-
vas. Retomando la dicotomía geopolítica 
de Mackinder entre potencias terrestres y 
marítimas, argumenta que Eurasia emer-
ge como contrapeso al declive occidental, 
promoviendo conectividades alternativas 
–como la Iniciativa la Franja y la Ruta 
(BRI, por sus siglas en inglés)–. Para este 
equilibrio propone un conservadurismo 
westfaliano que priorice estabilidad interna 
y la realpolitik sobre ideologías universalis-
tas. La obra concluye advirtiendo que este  
interregno podría derivar en caos sistémico 
si no se establecen mecanismos de diálogo 
intercivilizacional que reconozcan la diver-
sidad de modelos políticos y económicos.

La obra de Glenn Diesen presenta 
simplificaciones conceptuales y contradic-
ciones teóricas que limitan su capacidad 
explicativa. En primer lugar, su concep-
tualización de «Occidente» como entidad 
monolítica dotada de soberanía absoluta 
resulta problemática. Diesen ignora las 
dinámicas de integración supranacio-
nal, como las desarrolladas en la Unión 
Europea, donde los estados miembros 
ceden competencias soberanas a institucio-
nes comunes. Asimismo, omite las asime-
trías de poder intraoccidentales, como la 
hegemonía estadounidense sobre Europa, 
que desmienten la noción de una soberanía 
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indivisa. Su definición excluye, además, 
actores como Japón –aliado estratégico 
no occidental pero integrado en el orden 
liberal–, revelando una visión estática inca-
paz de capturar la fluidez metapolítica de 
las identidades colectivas. Esta simplifica-
ción no solo oscurece la heterogeneidad 
interna del llamado «Occidente», sino que 
también subestima la interdependencia 
compleja que caracteriza al sistema inter-
nacional contemporáneo.

En segundo término, Diesen incurre en 
una idealización del multipolarismo euroa-
siático. Al presentar la alianza Rusia-China 
como una asociación simétrica, minimiza 
las dinámicas neocoloniales que ya emer-
gen en sus relaciones con Asia Central o 
África, donde Beijing ejerce un poder eco-
nómico coercitivo comparable al histórico 
dominio occidental. Esta contradicción 
es evidente: mientras critica el «universa-
lismo liberal» por su lógica sujeto-objeto 
–donde Occidente impone normas a los 
demás–, su propuesta multipolar repro-
duce jerarquías bajo nuevas formas. La 
multipolaridad promovida por entidades 
como la Organización de Cooperación de 
Shanghái, los BRICS o la UEE no cons-
tituye un proyecto emancipador, sino la 
expresión de intereses nacionales estructu-
rados en torno a la reproducción de patro-
nes de poder interno. Estos mecanismos 
institucionales operan como herramientas 
de política exterior que, bajo el principio 
de legitimación de derzhava (gran poten-
cia), socializan a las élites estatales y no 
estatales en la defensa de jerarquías socioe-
conómicas preexistentes. La Doctrina 
Primakov, por ejemplo, articula la aspira-
ción rusa de erigirse como polo indepen-

diente mediante la integración del espacio 
postsoviético, el Povorot k Azii (giro hacia 
Asia) y la oposición a la OTAN. Esta estra-
tegia, lejos de buscar un equilibrio interna-
cional altruista, busca evitar la irrelevancia 
geopolítica mediante alianzas asimétricas –
como su asociación con China–, necesarias 
para proyectar influencia. Así, la retórica 
multipolar encubre una realpolitik destina-
da a perpetuar estructuras domésticas de 
poder y acumulación de riqueza, donde las 
élites instrumentalizan el discurso antihe-
gemónico para consolidar su posición en 
la cadena global de valor. Diesen, al omitir 
esta dimensión, idealiza la multipolaridad 
como contrapeso ético al unipolarismo, 
sin cuestionar cómo estas organizaciones 
replican lógicas extractivistas y autoritarias 
en nombre de la «soberanía civilizacional».

Su crítica al orden internacional basa-
do en reglas, aunque válida al denunciar 
su instrumentalización hegemónica, no 
resuelve cómo garantizar el derecho inter-
nacional en un sistema multipolar. La para-
doja radica en que, mientras Occidente 
aplica selectivamente las normas, potencias 
como Rusia invocan la «soberanía civili-
zacional» para justificar violaciones en su 
esfera de influencia, como evidencian la 
anexión de Crimea o el apoyo a regímenes 
autoritarios en Bielorrusia. Diesen evade 
este dilema, perpetuando la paradoja de 
que todo orden –unipolar, bipolar o mul-
tipolar– tiende a excluir a los débiles de sus 
marcos normativos.

Finalmente, su narrativa reproduce la 
trampa dialéctica «unipolarismo versus 
multipolarismo», ignorando que la verda-
dera disputa no reside en la distribución 
cuantitativa del poder, sino en los modelos 
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de organización socioeconómica que 
sustentan el sistema internacional. ¿Un 
multipolarismo neoliberal-autoritario 
perpetuaría las desigualdades globales? 
Diesen no lo cuestiona, limitándose a 
sustituir la hegemonía occidental por un 
conservadurismo westfaliano que, lejos de 
democratizar las relaciones internacionales, 
naturalizaría esferas de influencia excluyen-
tes. Esta omisión impide vislumbrar alter-
nativas transformadoras que trasciendan 
la realpolitik para imaginar instituciones 
inclusivas y mecanismos de justicia global. 
Si bien su obra aporta una crítica mordaz 
al imperialismo estadounidense y al orden 
hegemónico existente, carece de una visión 
que cuestione las estructuras profundas 
del capitalismo global o proponga refor-
mas sustantivas en la gobernanza como en 
Naciones Unidas. El Consejo de Seguridad 
excluye a países del Sur Global perpetuan-
do la distribución asimétrica del poder y 
subordinando sus prioridades.

Lo que (no) dicen las urnas: 
el futuro político de América 
Latina

Emma Turiño González
Investigadora predoctoral, 
Universidad de Salamanca

Alcántara Sáez, Manuel; García 
Montero, Mercedes y Bohigues, As-
bel (coords.)
Elecciones en América Latina: de pan-
demia y de derrotas (2020-2023) 
[Volumen 1]
Centro de Estudios Políticos y Constitu-
cionales. Mº de la Presidencia, 2024
406 págs.

Elecciones en América Latina: de pande-
mia y de derrotas (2020-2023) completa una 
trilogía sobre el pulso electoral de la región 
en los últimos años. Si América Latina vota 
(2017-2019) (Tecnos, 2020) capturó el 
desgaste de los sistemas políticos antes de 
la pandemia y elecciones bajo la COVID-
19 en América Latina (2022) y exploró el 
impacto de la crisis sanitaria en los procesos 
electorales, este volumen se centra en cómo 
estos factores reconfiguraron la competen-
cia partidista. Con un enfoque comparativo, 
el libro recorre los comicios de 17 países –
desde Argentina y Brasil hasta Guatemala y 
Nicaragua– trazando un mapa analítico de 
los resultados y de las estrategias que han 
definido la contienda política en un esce-
nario marcado por la incertidumbre y la 
transformación.

El libro adopta un enfoque mayoritaria-
mente inductivo, desgranando cada elección 
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país por país para captar continuidades y 
cambios en la política latinoamericana. El 
enfoque permite reconstruir con detalle cada 
proceso electoral, pero lo hace a costa de una 
visión más amplia sobre las tendencias de 
largo plazo. Aunque documenta eventos pre-
vios a la pandemia, deja espacio para pro-
fundizar en cómo esta crisis aceleró cambios 
en la representación política, la movilización 
social y la reconfiguración de los party-voter 
linkages. Queda abierta la cuestión de si estos 
cambios reflejan una transformación estruc-
tural del electorado o meros ajustes coyun-
turales, un punto clave en el debate sobre la 
evolución de las identidades partidarias en 
la región.

Los estudios de los casos centroameri-
canos y caribeño (El Salvador, Nicaragua, 
Guatemala, Honduras, Costa Rica y 
República Dominicana) muestran países 
donde el autoritarismo, la volatilidad elec-
toral, el clientelismo y la fragilidad insti-
tucional configuran dinámicas políticas 
complejas. República Dominicana destaca 
por su estabilidad relativa, sustentada en un 
sistema de partidos más consolidado que el 
de otros países de la región. El caso de El 
Salvador ilustra la consolidación del partido 
político Nuevas Ideas como fuerza domi-
nante. Sin embargo, un marco teórico más 
sólido habría facilitado la distinción entre 
una hegemonía circunstancial y una recon-
figuración estructural de la representación. 
En Honduras, el estudio de la competencia 
partidaria habría ganado con una mayor 
atención al crimen organizado, la milita-
rización y el control territorial. Nicaragua 
se mantiene como la única excepción sin 
competencia electoral genuina, mientras que 
Guatemala, en un entorno fragmentado y 

volátil, permitió la alternancia dentro de una 
institucionalidad frágil. Costa Rica, pese a 
su tradición de estabilidad, no escapa a esa 
misma fragmentación creciente, con la ero-
sión de los partidos tradicionales y un elec-
torado cada vez más volátil y desvinculado 
de identidades partidarias históricas.

En los países andinos (Perú, Ecuador, 
Bolivia, Colombia y Venezuela), los tra-
bajos nos muestran cómo la competencia 
electoral ha estado marcada por el party 
system dealignment, aunque con particula-
ridades en cada caso. En Perú, por ejemplo, 
la disolución de los partidos tradicionales 
y la alta volatilidad del electorado reflejan 
esta transformación, pero el análisis habría 
ganado profundidad al abordar sus efectos 
sobre la gobernabilidad y la estabilidad ins-
titucional. En Ecuador, el análisis acierta al 
centrarse en la tensión entre la continui-
dad del correísmo y la recomposición de la 
oposición, un eje central en su competencia 
política. Bolivia y Colombia, por su parte, 
muestran trayectorias diferenciadas: mien-
tras el MAS sigue siendo la fuerza domi-
nante en Bolivia, pese a fracturas internas, 
en Colombia la movilización social ha sido 
determinante en el ascenso de un Gobierno 
con un programa de transformación más 
definido. En Venezuela, el análisis evidencia 
cómo el régimen ha despojado al proceso 
electoral de su función competitiva, convir-
tiéndolo en una herramienta de legitima-
ción del poder más que en un mecanismo 
de alternancia real.

Por último, los estudios sobre el Cono 
Sur (Argentina, Chile, Brasil, Uruguay 
y Paraguay) exploran una región donde 
los sistemas de partidos han mostrado 
mayor estabilidad que en otros contextos  



Reseñas de libros

232

Revista CIDOB d’Afers Internacionals, n.º 139, p. 219-232. Abril 2025
ISSN:1133-6595 – E-ISSN:2013-035X – www.cidob.org

latinoamericanos. Sin embargo, esta conti-
nuidad no ha estado exenta de transforma-
ciones. El análisis de Argentina y Uruguay 
es particularmente detallado, ilustrando 
cómo la estabilidad partidaria ha convi-
vido con dinámicas de alternancia bien 
definidas. En Chile, el capítulo ofrece una 
lectura enriquecedora al vincular el pro-
ceso electoral con el estallido social y la 
crisis constituyente. En Brasil, el enfoque 
se centra en la polarización, resaltando la 
profundización de la división entre pro-
yectos políticos contrapuestos. Paraguay, 
por su parte, mantiene la hegemonía del 
Partido Colorado, pero el análisis no se 
limita a describir su continuidad, sino que 
explora cómo la alternancia interna dentro 
del partido ha permitido renovar su oferta 
política. En conjunto, esta sección ofrece 
un panorama bien estructurado que per-
mite identificar tendencias clave.

El análisis del caso mexicano destaca 
la consolidación de Morena como fuerza 
hegemónica y la recomposición de la opo-
sición en un sistema que, hasta hace poco, 
se mostraba más competitivo. Resta ver si 
este nuevo equilibrio se consolidará o si la 
volatilidad del electorado seguirá impul-
sando reconfiguraciones abruptas en los 
próximos comicios.

Más allá de la alternancia y la volatili-
dad electoral, el desafío central es discernir 
si estos procesos están consolidando nuevas 
estructuras de representación o si, por el 
contrario, la competencia sigue anclada 
en alineamientos frágiles y segmentados. 
El libro documenta con precisión, país 
por país, cómo la crisis económica, la pan-
demia y la erosión de la representación 
política han alterado el panorama electo-

ral reciente, pero deja abierta la cuestión 
de si estos cambios son transitorios o si 
podrían ser parte de una transformación 
más profunda. En este contexto, la fragili-
dad organizativa de los partidos y la depen-
dencia de estrategias electoralistas volátiles 
amenazan con debilitar aún más la insti-
tucionalización del sistema, erosionando 
las identidades partidarias y reduciendo la 
representación a acuerdos de corto plazo. 
Aunque algunos procesos pueden sugerir 
una recomposición del mapa político, la 
falta de anclajes programáticos duraderos 
plantea dudas sobre si llegarán a consoli-
darse. Más que preguntarnos si la compe-
tencia ha cambiado, el verdadero desafío 
es establecer si estos cambios cimentan un 
nuevo equilibrio o si la región sigue atra-
pada en ciclos de fragmentación e incerti-
dumbre estructural.
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